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Capítulo uno

Londres, Junio 1811.
—¿Señorita Brennan? —Lord Gabriel Stanford se esforzó por mantener la voz tranquila, mientras se dirigía a la esquiva dama, a la que había estado persiguiendo durante semanas—. ¡Qué agradable sorpresa encontrarte aquí esta noche!
Él hizo una profunda reverencia, pero no apartó los ojos de la heredera irlandesa con quien una vez había compartido una breve y apasionada cita navideña. Si ella intentaba huir, él estaría dispuesto a seguirla. Gabriel se aseguró que esa debía ser la razón por la que ella captó tan poderosamente su mirada.
Los ojos azules verdosos de Moira Brennan se abrieron como platos al verlo. Su encuentro en medio del gran banquete del príncipe regente claramente también fue una sorpresa para ella. Y no fue una agradable.
—Lord Gabriel. —Ella hizo una rígida reverencia—. Sin duda, las únicas mujeres irlandesas sin título que esperaba encontrar aquí esta noche eran sirvientas. Pero, le aseguro que mi padre y yo recibimos una invitación adecuada. Mi querido padrino se encargó de esto. Es posible que lo hayas conocido en la fila de recepción.
Gabriel asintió, aunque había olvidado por completo que la señorita Brennan era ahijada de un amigo íntimo del regente, el conde de Moira. Eso explicaba cómo ella había conseguido ser admitida en un evento tan exclusivo.
En silencio, bendijo al conde por haber propiciado este encuentro. Había empezado a temer que tal vez el mismo nunca ocurriera.
—No esperaba verte en Londres, en absoluto. Me dijeron que habías ido a Bath desde Brighton. Antes de eso, creo que pasaste varios meses en la isla de Jersey.
—Parece que estás muy bien informado sobre nuestros movimientos, señor. —La señorita Brennan no parecía halagada por su interés—. Visitamos los lugares que mencionaste. Pero mi padre no podía rechazar una invitación que nos honra tanto. No tenemos intención de permanecer mucho tiempo en Londres.
A su alrededor, en la enorme carpa del banquete, cientos de invitados aristocráticos del príncipe regente ocuparon sus lugares en las mesas lujosamente preparadas. Casi la misma cantidad de sirvientes con librea circulaban entre aquellos que servían vinos selectos. Los deliciosos olores del buffet compitieron con el dulce aroma de los arreglos florales. Una música dulce fluía bajo el fuerte murmullo de la conversación.
Sin embargo, por mucho que Gabriel notara su entorno, Moira Brennan y él podrían haber estado solos en los jardines de Carlton House, en esa cálida noche de junio.
—Estoy encantado que hayas decidido asistir —él dijo, asombrado al reconocer un tono de verdad en su voz. Hasta ese momento, Gabriel había anticipado su encuentro con numerosas emociones. El deleite no había estado entre las mismas.
Más bien, sentía irritación, ciertamente, por la frustrante persecución que le había llevado a encontrar a la dama. Indignación porque ella habría abandonado a su hija como a un gato callejero. Y quizás un leve escrúpulo de culpa por haberla acogido en su cama aquella lejana noche de invierno.
Sin embargo, desde el instante en que volvió a verla, por primera vez en más de un año, el pulso de Gabriel comenzó a latir a un ritmo rápido en sus venas. Recordó el sabor de sus besos y una deliciosa mezcla de sabores festivos de ponche: nuez moscada, vino y ralladura de limón.
—Solo vine esta noche por el bien de mi padre —Moira Brennan habló con un seductor tono irlandés, que años de escolarización inglesa no habían logrado borrar—. Si me disculpas, debo encontrarlo, antes que sea la hora de cenar.
Ella empezó a dar la vuelta, pero Gabriel extendió la mano y agarró la punta de su abanico.
—Por favor, quédate un momento más. Hay un asunto urgente que debo discutir contigo.
—Creo que no, señor. —Ella lo fulminó con la mirada y le quitó el abanico de las manos—. No puedes tener nada que decir que yo esté al menos inclinada a escuchar. Creí haberlo dejado claro, cuando nos separamos.
—De hecho lo hiciste. —Gabriel intentó no inmutarse ante el recuerdo. Moira Brennan había rechazado su propuesta de matrimonio con el amargo desprecio, que normalmente se reservaba para un insulto mortal. En ese momento, se sintió enormemente aliviado de escapar de la trampa del párroco. Había esperado no volver a verla nunca más, pero allí estaban y no podía negar la intensa consciencia que zumbaba a través de su carne—. Pero, han sucedido muchas cosas desde la última vez que nos vimos. Es vital que hablemos.
Sus rasgos frescos, que antes habían brillado con alegre entusiasmo, ahora estaban congelados en una máscara fría y convencional.
—No tengo idea de lo que quieres decir ni deseo saberlo. Tengo que irme. Le deseo buenas noches, señor.
Gabriel sintió que ella estaba desesperadamente ansiosa por evitar sus preguntas, lo que lo hizo aún más decidido a confrontarla con sus sospechas.
Aunque no intentó sujetarla físicamente, no podía dejarla ir sin hacer un esfuerzo por obtener las respuestas que buscaba. Estaba en juego el futuro de una niña, una que había llegado a significar mucho para él.
Persiguió a la belleza irlandesa solo con su voz.
—Quizás no has oído hablar de la bebé que mis amigos y yo encontramos abandonada frente a nuestro alojamiento hace unos meses.
La señorita Brennan se detuvo bruscamente, como una potra enérgica, a la que hubieran frenado con fuerza. Volteó hacia Gabriel.
—¿Una b-bebé… abandonada en la puerta de tu casa? Esta es la primera vez que oigo hablar de eso.
Parecía genuinamente estupefacta. ¿O simplemente le sorprendió que él se atreviera a mencionar el escándalo en un lugar tan público? La multitud de invitados en la marquesina del banquete parecía ajena a su intercambio de palabras. Considerando el delicado tema de su conversación, Gabriel se alegró que lo ignoraran.
Detrás del asombro de la dama, le pareció vislumbrar un destello de pánico en sus ojos. ¿Qué posible razón podría tener Moira Brennan para alarmarse, a menos que supiera mucho más sobre la situación de lo que afirmaba?
—Si no estás al tanto de los chismes. —Él destacó la primera palabra para transmitir su duda—. Debes ser una de las pocas personas aquí esta noche que puede hacer esa afirmación. El incidente provocó considerables rumores entre la alta sociedad durante muchas semanas.
Moira Brennan inclinó la barbilla en un ángulo desafiante. El espectro de ansiedad había desaparecido de su mirada azul verdosa, como si hubiera sido extinguido sin piedad.
—No pertenezco a tu preciosa sociedad, Lord Gabriel, ¿lo recuerdas? Y sabes muy bien que llevo varios meses fuera de Londres. Debe haber muchos chismes sociales que yo desconozco.
Ella estaba escondiendo algo. Gabriel nunca se había sentido tan seguro.
—Entonces, permíteme contarte los detalles.
Estar cerca de ella nuevamente despertó muchos sentimientos que no había experimentado desde su último encuentro. Todos sus sentidos parecían agudizados hasta una intensidad que era casi desagradable... pero no del todo.
—Jack Warwick, Rory Fitzwalter y yo regresamos del primer Dique del Príncipe Regente y encontramos a una niña en una canasta, en nuestra puerta. Una nota reveló su nombre y afirma que uno de nosotros es su padre.
El intrépido movimiento de la barbilla de la señorita Brennan flaqueó. Si Gabriel no la hubiera estado observando tan de cerca, podría haber pasado por alto el sutil temblor.
—¿En serio? —Ella compuso sus rasgos en una expresión de interés impersonal—. Dada tu reputación, es increíble que un incidente tan desafortunado no haya ocurrido hace mucho tiempo.
El feroz golpe de su desaprobación hirió a Gabriel. Recordó la forma en que Moira Brennan lo había admirado una vez. Ahora su reproche despertó sus defensas.
—¡No todas las reputaciones son tan merecidas, como podrían parecer! —espetó—. ¿No te interesa saber qué fue de la niña?
Observó su rostro en busca de cualquier signo que pudiera revelar una preocupación excesiva.
—¡Por supuesto que sí! Como lo haría cualquiera con un corazón. —La señorita Brennan miró a su alrededor, tal vez para comprobar si alguien estaba escuchando la conversación—. Termina tu historia y apúrate. Debo reunirme con mi padre.
Gabriel estuvo tentado de prolongar su historia el mayor tiempo posible para mantenerla cerca.
—Mis amigos y yo hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance para localizar a la madre de la pequeña Sarah. Jack contrató a la viuda de su primo, Lady Southam, para que nos ayudara a cuidar a la niña.
—¿Para que los ayudara? —La señorita Brennan soltó una risita burlona, muy diferente a la despreocupada, que él alguna vez le había arrancado—. ¿Quieres decirme que tres solteros famosos se comprometieron a criar a una niña?
Un incendio ardió en las mejillas de Gabriel.
—Quizás sea más exacto decir que mis amigos y yo ayudamos a Lady Southam. Nos turnamos para ayudar a alimentar a Sarah manualmente, cambiarle la ropa y bañarla, divertirla y calmarla. Nos encariñamos mucho con la querida criaturita.
Su voz se calentó con orgullo y afecto por la pequeña niña que había capturado su corazón. Mientras hablaba de la pequeña Sarah, se produjo un cambio en la expresión de Moira Brennan. Su frialdad erizada pareció derretirse en una niebla melancólica.
—Durante un tiempo —continuó Gabriel—, todos estuvimos seguros que Jack debía ser el padre de Sarah y Madame Reynard era la madre. Él estaba dispuesto a casarse con esa mujer, a pesar de su reputación, para proporcionarle a Sarah una familia adecuada. Pero resultó que madame solo reclamaba a la bebé para asegurarse un matrimonio ventajoso.
—¡Qué infame es utilizar a una niña inocente para su propio beneficio! —Las palabras brotaron de los exuberantes labios de la señorita Brennan, como un corcho explotando en una botella del mejor champán del regente.
¿Fue la justa indignación la única razón de su apasionada reprimenda? Se preguntó Gabriel. ¿O podría la heredera irlandesa resentirse por otra mujer que intenta reclamar a su hija?
—El descubrimiento del engaño de la madame nos dejó en un dilema —él explicó—. Significaba que Jack no puede ser el padre de Sarah, después de todo, y Rory está convencido que él no lo es. Eso me deja solo a mí, y mi historia romántica no es tan extensa, como dicen los rumores.
Gabriel bajó el volumen de su voz, pero no la intensidad de su tono.
—Si Sarah es mi hija, solo una mujer podría ser su madre. Dime, ¿fuiste tú quien la dejó en la puerta de nuestra casa?
Después de un instante de silencio atónito, el temperamento irlandés de Moira Brennan explotó.
—¿Cómo te atreves a hacerme esa pregunta? —Su mano enguantada voló, dándole a Gabriel un golpe doloroso en la mejilla.
Hasta ese momento, nadie más en la abarrotada tienda del banquete les había prestado atención. Pero el violento arrebato de la dama hizo que muchas cabezas voltearan y las miradas se fijaran en ellos. El murmullo de la conversación se acalló y luego se intensificó de nuevo, como un enjambre de avispas, cuyo nido hubiera sido sacudido.
La señorita Brennan dio la vuelta furiosa y se alejó corriendo, dejando que Gabriel se frotara la mejilla y reflexionara sobre lo que podría significar su volátil reacción. En el fugaz instante, antes que ella lo golpeara, había vislumbrado vergüenza y un profundo dolor en sus ojos. ¿Por qué debería mirarlo de esa manera, a menos que lo que él había sugerido fuera cierto?
Aunque sabía que la frenética exhibición de la señorita Brennan alimentaría la fiebre de los chismes, Gabriel ignoró a la multitud que lo miraba fijamente, y salió corriendo, en busca de la mujer que podría ser la madre de su hija.
* * *
¿Por qué había dejado que su padre la convenciera de asistir a aquel espectáculo ridículo y extravagante? Moira se reprendió a sí misma, mientras se abría paso entre la multitud de invitados, que se dirigían hacia las tiendas de campaña en el jardín de Carlton House. Con suerte, su partida dejaría las habitaciones superiores de la residencia del príncipe regente menos concurridas. Le había dicho a Lord Gabriel Stanford que debía encontrar a su padre y eso era cierto. Pero primero necesitaba unos momentos para recuperar la compostura, que se había visto gravemente afectada por su encuentro con el hijo menor del duque de Cheviot.
¿Encuentro? ¡Más bien había sido una emboscada!
¡Qué descaro el de ese hombre! ¡Después de no intercambiar una palabra con ella, en más de un año, hacer una acusación tan escandalosa, en medio del evento más importante de la temporada!
No era del todo culpa de Lord Gabriel que ellos no hubieran tenido contacto desde la fiesta de Navidad de Lady Killoran, protestó su conciencia. No se le había hecho fácil localizarla.
Quizás no en los últimos meses. Moira intentó descartar la incómoda punzada. Pero después de esa fiesta en casa, su padre y ella estaban alojados, a poca distancia de Londres. Mientras que Lord Gabriel había estado demasiado ocupado bebiendo, apostando y prostituyéndose como para hacer una visita.
El descubrimiento de una niña mal engendrada en su puerta lo obligó a buscarla. Lord Gabriel afirmó que cuidaba de esta niña de la que ni siquiera podía estar seguro que fuera suya. La ironía de aquello amenazaba con abrumar a Moira. ¿Cómo había logrado una bebé indefensa asegurarse su devoción de una manera que ella no lo había hecho?
Cuanto más huía en los jardines del príncipe, más escasa se hacía la multitud. Cuando Moira llegó a la gran escalera, pudo ascender al piso superior sin dificultad, una hazaña que habría sido imposible una hora antes.
Exhaló un suspiro de alivio al encontrar las grandes habitaciones con vistas a los jardines casi desiertas. Deteniéndose junto a uno de los ventanales del salón de estancia Rose Satin, inhaló profundas bocanadas de aire nocturno perfumado con comida y flores. Los terrenos de abajo brillaban con luces, risas y música.
Fue un gran honor ser invitada a la fiesta del príncipe regente. Sin embargo, Moira habría preferido languidecer en la oscuridad, si eso significara evitar a Lord Gabriel Stanford. Sus tratos pasados con el hijo del duque le habían demostrado que los irlandeses recientemente prósperos no tenían lugar en su mundo.
—No creo que encuentres a tu padre aquí. —La voz de Lord Gabriel sobresaltó a Moira.
Ella jadeó y se llevó una mano enguantada a la garganta.
—¿Qué te importa a ti? ¿Y por qué me seguiste cuando te dejé claro que no deseo hablar contigo?
Agitando su abanico rápidamente para refrescar su rostro sonrojado, Moira notó una leve marca roja en la mejilla cincelada de Lord Gabriel, donde lo había golpeado. Se encontró dividida entre el impulso de extender la mano y calmarlo con una caricia, y el de infligirle un golpe equivalente en el otro lado. Entonces, tal vez, él la dejaría en paz... ¡Maldito sea ese desgraciado!
—Es asunto mío, ya que te excusaste de nuestra conversación con el pretexto de localizar a tu padre. —Él se plantó frente a ella para que no pudiera escapar fácilmente, a menos que saltara por la ventana—. Parece que eso fue una falsedad. Sospecho que no es la única que me has contado esta noche.
Su voz tenía un tono entrecortado y sin aliento que no le restaba atractivo en lo más mínimo. Aunque la misma le recordó a Moira las palabras cariñosas que él le había murmurado en la íntima oscuridad de una noche de invierno. Esa noche parecía haber transcurrido toda una vida en algunos aspectos, aunque extrañamente inmediata en los sentimientos que despertaba su recuerdo.
Bajó su abanico para mirar a Lord Gabriel. Quizás eso fue un error, porque la expuso al peligro de su mirada oscura y derretida.
—¿Me reprochas que intente mostrar cierta civilidad? —ella protestó—. ¿Preferirías que hubiera declarado la descortés verdad que no puedo soportar verte, y mucho menos tu conversación?
Algo en su mirada la hizo preguntarse si él habría preferido un golpe físico a sus palabras hostiles. Pero Moira se negó a sentir la más mínima simpatía por el hombre que había sumido su vida en tal confusión.
—¿Qué te hace pensar que te debo la verdad, o cualquier otra cosa después de lo que hiciste? ¿No te conformaste con arruinarme? ¿Debes asegurarte que todos en la sociedad sepan de tu conquista?
Una mirada de profundo disgusto retorció los hermosos rasgos de Lord Gabriel. Moira sintió que él apenas había comenzado a darse cuenta de lo mal que se había portado con ella esa noche.
Antes que tuviera la oportunidad de ofrecer una disculpa abyecta, su expresión se endureció nuevamente.
—No era mi intención tal cosa. Nuestros compañeros invitados estaban demasiado ocupados con su propia diversión como para prestarnos atención. Si lo hicieron, es solo porque respondiste a mi pregunta con un arrebato tan violento, en lugar de una respuesta simple y veraz.
¿Tuvo el descaro de culparla? ¡Moira deseaba estrangularlo! Si tan solo pudiera estar segura que poner sus manos alrededor de su cuello no la tentaría a hacer algo débil y tonto.
—Después de la cantidad de vino que posiblemente beberán esta noche, dudo que los invitados del regente recuerden mucho de cualquier cosa que vean u oigan. —Lord Gabriel echó un vistazo, a través del ventanal, para explorar el resplandeciente jardín de abajo—. Sin embargo, no puedo negar que eso estuvo mal hecho. Debería haber hecho un mayor esfuerzo para interrogarte en privado sobre un asunto tan delicado. Te pido perdón por permitir que mi frustración se apoderara de mi discreción.
La inesperada disculpa del caballero afectó a Moira más de lo que se atrevió a dejarle ver.
—¿Cómo esperas que te disculpe por tal insulto, después de unas pocas palabras de dudosa sinceridad? Son tu especialidad, según recuerdo. Si yo fuera un hombre, estaría justificado desafiarte a duelo.
—Quizás. —Una comisura de la bien formada boca de Lord Gabriel se arqueó brevemente, como si le divirtiera la idea que estuvieran enfrascados en un combate mortal—. Y podrías ganar, porque nunca he sido un tirador experto... para disgusto del duque.
Moira recordó cómo Lord Gabriel había tomado a la ligera el hecho que él era una gran decepción para su padre. Él había despertado su indignación y simpatía... hasta que él la decepcionó con su comportamiento irresponsable.
—Mi disculpa fue bastante sincera —insistió—. Si estuviera en mi poder alterar el pasado, actuaría de manera diferente. Dado que eso es imposible, ¿puedes sugerirme alguna otra forma de enmendarlo?
Su oferta dejó a Moira sin aliento. ¿Lord Gabriel realmente le concedería cualquier favor que ella pudiera pedir?
Por supuesto que no. ¡Eso era ridículo! Además, como él había dicho, era imposible corregir el pasado. Algunos errores nunca podrán enmendarse.
—Hay un favor que podrías hacerme y que aliviaría mi ofensa...
—Dímelo y haré todo lo posible para complacerte. —Lord Gabriel no dudó en contestarle.
Parecía tan ansioso y sincero que Moira casi se arrepintió de lo que estaba a punto de decir. Luego recordó lo que estaba en juego.
—Por favor, deja de molestarme con tus ridículas preguntas y déjame en paz.
El semblante de Lord Gabriel se endureció hasta convertirse en una mirada amenazadora.
—Estaré encantado de hacer lo que me pides, si me das una respuesta honesta a mi pregunta, independientemente de lo ridícula que la consideres. Por el bien de la pequeña Sarah, debo saber si eres su madre.
—No lo soy —insistió Moira con firme convicción, quien no podía permitirse el lujo de permitir que Lord Gabriel sintiera la más mínima duda.
—¿Estás completamente segura? —Un dolor de decepción invadió su voz—. Parece que es la posibilidad más probable.
Moira se negó a sentir lástima por él.
—No se trata de una cuestión en la que una mujer pueda equivocarse.
—Supongo que no. —Estaba claro que Gabriel Stanford quería creer que la niña le pertenecía—. Pero, si Sarah no es nuestra hija, ¿de quién puede ser?
¿Qué le hizo estar tan ansioso por reclamar a aquella pequeña abandonada? La idea provocó un dolor opresivo en el pecho de Moira y le picó los ojos. Debía escapar de la compañía de Lord Gabriel, antes que él se diera cuenta de su angustia y sacara una conclusión equivocada.
O peor aún, la correcta…
* * *
Varias horas más tarde, el sol de verano empezaba a salir temprano, mientras Gabriel estaba sentado, bebiendo con Rory Fitzwalter, en una de las tiendas de banquetes. El lugar estaba mucho más tranquilo que antes. Pero todavía había algunos juerguistas valientes, dispuestos a divertirse a expensas del regente hasta que alguien les mostrara la puerta.
—Ahí lo tienes, viejo amigo —Rory hablaba con un acento irlandés más pronunciado cuando estaba bebiendo—. La respuesta que has estado buscando todo este tiempo. Después de todo, la bella señorita Brennan no es la madre de Sarah. Por tu propia insistencia, eso significa que no puedes ser su padre.
Hizo una seña a un sirviente, que bostezaba, para que volviera a llenar sus vasos, y luego levantó el suyo hacia Gabriel.
—¿Brindamos por tu afortunado escape de la esclavitud de la paternidad y otras responsabilidades desagradables?
—¡No haré tal cosa! —Gabriel hizo un esfuerzo decidido por no arrastrar las palabras—. Creo en el mundo de esa pequeña y querida criatura. Me habría sentido orgulloso de reclamarla como mi hija.
Lanzó un suspiro que pareció elevarse desde la punta de sus zapatos con hebillas plateadas.
—Si bebo, no será un brindis de celebración, sino más bien para ahogar mis penas.
Habiendo dejado claros sus motivos, Gabriel tomó un largo trago de su vino. Aunque sabía que debía ser una cosecha costosa, el producto tenía un gusto amargo.
—Supongo que esto significa que debo felicitarte por haber engendrado una hija tan excelente.
Hasta ese momento, nunca había envidiado a su amigo.
—No te apresures tanto. —Rory agitó el dedo índice—. Yo también aprecio a la niña, pero sigo manteniendo que es imposible que pueda ser mía.
Habían discutido extensamente el asunto después que la bebé apareció por primera vez en la puerta de Jack Warwick. Rory Fitzwalter rara vez estaba sin una mujer muy dispuesta en su cama. Pero sus amantes solían haber superado la edad reproductiva y eran capaces de mantener a un niño, si lo consideraban necesario. Insistió en que ninguna de ellas tendría la mala educación de abandonar a una bebé, en su puerta, con una nota anónima.
Ahora Rory miró a su amigo con los ojos entrecerrados.
—¿Qué te hace estar tan seguro que la señorita Brennan te estaba diciendo la verdad?
A una parte de Gabriel le molestó la pregunta, mientras que otra se aferró a ella con desesperada esperanza.
—¿Por qué negaría a su propio hija? —mientras hablaba, Gabriel recordó la red de engaños escrupulosamente mantenida que había rodeado su verdadera paternidad. En lugar de tratar de saber si Sarah podría ser su hija, tal vez debería investigar la identidad de su padre natural.
—¿Por qué? —repitió Rory, como si la respuesta fuera obvia—. Se me ocurren muchas razones, incluso en mi actual estado de ebriedad.
Tomó un trago y echó un vistazo a la tienda del banquete. Pequeños grupos de invitados se sentaban a comer y beber. Algunos estaban en sus sillas roncando.
Aunque tal vez estaba confiado porque no había nadie al alcance del oído, de todas maneras, bajó el tono de voz.
—A diferencia de mis queridas damas, la tuya es lo suficientemente joven como para preocuparse por su reputación. Quizás algún día quiera un marido. La presencia de una hija ilegítima disuadiría al tipo de pretendientes que la señorita Brennan preferiría, ¿no crees?
La idea que Moira Brennan fuera cortejada por otros hombres provocó una feroz llamarada posesiva en el pecho de Gabriel.
—¡Eso no tiene sentido! —protestó con tal intensidad salvaje, logrando que a Rory se le cayera su copa de vino—. Si la señorita Brennan admitiera ser la madre de mi hija, me casaría con ella, por supuesto. Entonces ninguno de nosotros necesitaría separarse de nuestra hija.
Al principio, se había resistido a la idea de casarse con Moira Brennan... o con cualquier mujer. Crecer en la casa Cheviot lo había convencido que el matrimonio y la felicidad eran mutuamente excluyentes. Sin embargo, poco a poco, fue aceptando esta idea hasta que casi hizo las paces con ella. Aunque la feliz unión de Jack y Annabelle Warwick le había hecho cuestionar algunas de sus creencias arraigadas sobre el matrimonio. Pero eso no importaba ahora.
—Está muy bien que me digas que estás preparado para casarte con la señorita Brennan. —Rory apuró su bebida—. ¿Sabe ella que estarías dispuesto a convertirla en una mujer honesta?
¿Lo sabía ella? La pregunta de su amigo atravesó la neblina de fatiga y borrachera de Gabriel. ¿Se lo había dicho tan claramente, o había asumido que ella debía entenderlo? Saqueó su memoria en vano. En lugar de eso, se detuvo en imágenes de los ojos azules verdosos de Moira Brennan, la atractiva cascada de su cabello castaño rojizo y la tentadora curva de sus hombros.
Quizás Rory tenía razón. Si la dama no confiaba en sus honorables intenciones, podría sentirse inclinada a negar a su amada hija. Debía asegurarse que ella supiera que era seguro decirle a él la verdad.




Capítulo dos

Dos noches después del banquete del regente, Moira paseaba por uno de los senderos boscosos de Vauxhall Pleasure Gardens con la señora Trimble, su compañera de confianza durante muchos años.
—No sé por qué mi padre insiste en prolongar nuestra estancia en Londres. Si el clima se vuelve más cálido, la ciudad será insoportable.
Se reprendió a sí misma por quejarse. Desde su encuentro con Lord Gabriel Stanford, ella había estado de mal humor. Solo una cosa podía levantarle el ánimo y no la encontraba en Londres.
—Vamos, vamos, querida —respondió la mujer mayor con su habitual buen sentido maternal—. Tu pobre padre por fin se siente bien. ¿Es de extrañar que quiera disfrutar de un poco de compañía, antes que se instalen en Surrey para pasar el verano?
—Supongo que no. —Moira ahogó un suspiro—. Aunque me preocupa que exceda sus fuerzas con todo este paseo.
Su padre había caído gravemente enfermo el otoño pasado, lo que los obligó a prolongar su estancia en la isla de Jersey para que él pudiera recuperarse. En cierto modo, la situación había sido providencial, pero Moira no podía pensar en ello de esa manera.
La señora Trimble soltó una risita indulgente.
—Antes te gustaba mucho pasear, no lo olvides. Aún eres una mujer joven, querida. Disfruta estos años. Pasan demasiado rápido.
—Soy muy consciente de lo rápido que pasa el tiempo —replicó Moira, mientras la melodía de una balada popular flotaba desde el pabellón de música en el corazón de Pleasure Gardens.
La señora Trimble bajó la voz.
—Sé que debes estar ansiosa por regresar a Ardmore y ver… cómo va todo. Pero todo estará bien, estoy segura.
Moira estaba a punto de responder, cuando una voz femenina familiar la llamó.
—Señorita Brennan, ¿es usted? Escuché que habías venido a la ciudad. ¡Qué bueno verte de nuevo!
Dio la vuelta y encontró a la condesa Killoran acercándose a ellas, seguida por el conde y algunos otros caballeros. Moira la conocía bien desde hacía algunos años atrás, y la percibía como a una persona bien intencionada, aunque inclinada a manejar a todos los que la rodeaban.
—Su Señoría, Lady Killoran, el placer es mío. —Hizo una reverencia al conde y a la condesa—. ¿Puedo presentarles a mi compañera, la señora Trimble?
—Creo que ya nos conocemos. —Lady Killoran sonrió cálidamente—. Aunque, según recuerdo, no pudiste acompañar a la señorita Brennan a nuestra reunión de Navidad el año pasado.
La señora Trimble sonrió de felicidad, sin duda halagada que la condesa recordara su ausencia, después de tantos meses.
—Eso es cierto, Su Señoría. Mi hermana estaba mal y la señorita Brennan insistió en que podía arreglárselas con una de las criadas, para que fuera a ayudar a mi hermana.
La condesa asintió, mientras hacía un gesto a los otros dos miembros de su grupo para que avanzaran.
—Debes recordar a mi cuñado Rory Fitzwalter y a su amigo Lord Gabriel Stanford. Esa Navidad también estuvieron con nosotros. ¡Qué reunión tan inesperada fue esa!
¿Inesperada? Ciertamente, Moira no había previsto volver a encontrarse con Lord Gabriel tan pronto. Mientras la señora Trimble y ella hacían una reverencia a los caballeros, ella intentó no fruncir el ceño. ¿Fue este encuentro realmente una casualidad, o acaso él lo había ideado de alguna manera?
Lady Killoran agarró a Moira del brazo y comenzó a caminar por un amplio sendero bordeado de árboles, que se alejaba del pabellón de música, mientras la señora Trimble y los caballeros la seguían.
—¿Cómo está tu querido padre? He oído que el pobre hombre se ha puesto enfermo. ¡Qué preocupación debe haber sido para ti!
—Lo fue… de hecho.
Detrás de ellos, Moira escuchó a Rory Fitzwalter y a su hermano, el conde, ejerciendo su encanto irlandés sobre su acompañante. Mientras que Lord Gabriel permanecía en silencio, y si eso continuaba así era bueno para ella. Moira temía lo que la señora Trimble podría dejar escapar, si el caballero intentaba entablar conversación con su criada.
De alguna manera, Moira logró caminar sin tropezar, y conversó más o menos coherentemente con Lady Killoran. La mayor parte de su conciencia permaneció concentrada en Lord Gabriel, quien los seguía silenciosamente.
Después de varios minutos, la condesa se detuvo a mitad de una frase y llamó a su marido.
—Mira, Frederick. ¿No es esa Lady Cork? Sé que estás ansioso por hablar con ella.
Los Killoran pidieron perdón a Moira y se disculparon. Esperaba que Lord Gabriel y su amigo los siguieran, pero no lo hicieron. Cuando miró hacia atrás, Moira vio a la señora Trimble enfrascada en una conversación con Rory Fitzwalter. Lo que un famoso hombre de ciudad podría decir para interesar a una respetable viuda de mediana edad, Moira no podía adivinarlo.
No tuvo tiempo de reflexionar sobre la pregunta porque Lord Gabriel dio un paso adelante para ocupar el lugar de la condesa a su lado.
—Así que nos volvemos a encontrar, señorita Brennan. El destino parece empeñado en unirnos esta semana.
—¿Destino? —Moira resopló, aunque fue todo lo que pudo hacer para evitar que sus tontos labios se arquearan hacia arriba, ante el sonido de esa voz burlona—. ¿Es así como has empezado a llamarte a ti mismo? No creo ni por un momento que nos hayamos encontrado esta noche por casualidad.
Esperaba que Lord Gabriel negara la acusación. En cambio, él respondió con una risa encantadora.
—Sería una coincidencia bastante improbable, ¿no?
Una parte de Moira quería preguntarle cómo él había sabido que ella estaría aquí esta noche, pero podía adivinar que una moneda bien colocada había llegado al bolsillo de algún lacayo hablador.
—¿Qué es lo que quieres ahora? —Ella mantuvo sus ojos fijos firmemente hacia adelante, cuando prácticamente les picaban el deseo de mirar en dirección a Lord Gabriel—. ¿Hay algunas personas en Londres, que tal vez no te hayan oído acusarme de comportamiento escandaloso en la fiesta del príncipe regente? Quizás deberías pararte en el balcón del pabellón de música y gritarlo para que todos los demás lo escuchen.
—Me disculpé por mi comportamiento irreflexivo —le recordó en un tono que parecía acariciar sus oídos—. Prometo que no haré nada que te avergüence esta noche.
Moira apenas se dio cuenta, mientras él la conducía por un camino lateral hacia un área más apartada de Pleasure Gardens.
—Eso me da un alivio. —Quería infundir en su voz una mordaz ironía. Aunque las palabras salieron en un tono coqueto. Antes que pudiera evitarlo, una fugaz sonrisa cruzó su rostro y su mirada se desvió hacia Lord Gabriel.
Sus ojos se encontraron con los él, quien le devolvió la sonrisa involuntaria. Esa mirada pareció fermentar su sangre hasta convertirla en el mejor champán, chispeante y completamente embriagador.
Con gran dificultad, apartó la mirada y luchó por recuperar el dominio de sí misma.
—No he olvidado tus disculpas, pero parece que has olvidado tu oferta de hacer las paces. Respondí tu pregunta sobre la niña, ¡ahora desearía que dejaras de molestarme!
—No te culpo por estar enojada conmigo —respondió, como si no hubiera escuchado una palabra de lo que ella dijo—. Ni tal vez por ser... menos comunicativa.
¿Qué quiso él decir con eso? El corazón de Moira dio un vuelco, mientras todo el aire parecía salir corriendo de sus pulmones. ¿Qué sabía Lord Gabriel Stanford?
Él parecía ajeno a la confusión interior de ella.
—En mi urgencia por descubrir el origen de Sarah, temo haber equivocado mi enfoque. Debería haber dejado claro que si la pequeña es nuestra, tengo toda la intención de hacer lo que exige el honor.
—¿Me estás proponiendo matrimonio, señor? —Hubo un momento en que ella no quería nada más. Más tarde no lo había deseado. ¿Cómo se sentía ahora ante la perspectiva? Moira apenas podía ordenar sus turbulentas emociones.
Su respuesta indiferente pareció tomar por sorpresa a Lord Gabriel.
—Eso depende. ¿Eres la madre de Sarah?
Al menos tuvo la consideración de bajar la voz hasta un murmullo apenas audible. Eso no ayudó mucho a calmar el temperamento de Moira. Lord Gabriel se sometería a regañadientes a tomarla como esposa, por razones que no tenían nada que ver con sus sentimientos hacia ella, cualesquiera que fueran.
—¿Crees que estaba mintiendo, cuando lo negué? —Moira deseaba poder sentirse tan indignada por eso como intentaba parecer—. Das por sentado que una oferta de matrimonio es un incentivo suficiente para obligarme a decirte la verdad. Olvidas que una vez rechacé una propuesta tuya. ¿Crees que el hecho que sea un año mayor me ha hecho desesperarme por conseguir un marido por cualquier medio?
—¡Por supuesto que no! —Lord Gabriel se refrenó—. Solo quería que entendieras mis intenciones y supieras que no tienes nada que temer si me dices la verdad.
Él parecía sinceramente ofendido porque ella había malinterpretado sus motivos.
—Recuerdo muy bien que ya me rechazaste una vez. Esperaba que si el bienestar de nuestra hija estaba en juego, pudieras reconsiderar tu desdén por mí.
Desdén era todo lo que quería sentir por él. Seguramente era lo que se merecía. Su obstinado corazón tenía otras ideas. La instó a decirle a Lord Gabriel Stanford toda la verdad, no simplemente la respuesta estricta a su pregunta. Pero él le había mostrado cuál sería su reacción y eso confirmó sus peores temores.
—En este caso, es una suerte para todos los interesados que mi respuesta se mantenga sin cambios. La niña dejada en la puerta de tu amigo no es mía. Me molesta que sospeches que sería capaz de abandonar a una bebé indefensa. Si me hubiera encontrado en tal situación, tú y tus amigos de mala reputación son las últimas personas con las que la dejaría.
Estaba siendo demasiado dura, le advirtió la conciencia de Moira. Lo que había sucedido entre ellos en la fiesta en casa de Lady Killoran era tanto culpa de ella como de él. Y él se había ofrecido a hacer algo honorable, por desagradable que a ella le pareciera.
Sin embargo, él le había hecho creer que estaba enamorado de ella, protestó el corazón herido de Moira. Y él no la había desengañado de esa falsa idea hasta después de acostarse con ella. Lo último que quería era dejarlo volver a su vida para causar más estragos.
—Independientemente de lo que pienses de mí y de mis amigos —contestó Lord Gabriel—. Hemos hecho todo lo posible para brindarle a Sarah la atención adecuada y un hogar amoroso. Tenía la esperanza de darle una familia con sus padres naturales, una idea que parece resultar ofensiva. Te pido perdón por dudar de tu negativa anterior, pero no pude evitar la sensación que me estabas ocultando algo.
Si una banda de rufianes hubiera irrumpido entre los altos setos, que bordeaban este camino para atacarla, Moira no podría haberse sentido más amenazada que por la simple declaración de Lord Gabriel. Quería enfadarse con él e insistir en que estaba equivocado. Pero su conciencia ya estaba demasiado cargada para soportar una mentira absoluta. Además, una protesta demasiado enérgica solo podría aumentar sus sospechas. Ella no podía permitírselo.
En lugar de eso, ella forzó una risa triste.
—Me temo que has permitido que tu afecto por esa pequeña abandonada salga a relucir... lo cual es encomiable a tu manera, supongo.
Ella debía deshacerse de Gabriel Stanford, antes que él le causara más dolor.
—Hay un asunto que te he ocultado, pero solo porque no creía que debiera ser de tu incumbencia.
Incluso mientras consideraba lo que estaba a punto de decir, Moira vaciló. Había luchado con su decisión, desde hacía algún tiempo, dividida en un sentido u otro. Sus encuentros con Lord Gabriel Stanford la habían dejado más confundida que nunca, hasta ese momento.
—Quizás deberías dejarme ser el juez de su importancia. —Su tono traicionó un grado intrusivo de interés.
Necesitaba protección de la curiosidad de Lord Gabriel y de su atractivo, igualmente peligroso.
—Muy bien entonces. Una de las razones por las que tu oferta de matrimonio no me tienta es porque ya estoy comprometida.
—¿Com… prometida?
Moira le lanzó otra breve mirada a Lord Gabriel Stanford. Esta vez tuvo la sombría satisfacción de ver su boca abierta.
Debería haber sentido un deleite vengativo, ante su evidente desconcierto, pero eso no fue posible. Claramente, Lord Gabriel no podía imaginar por qué un hombre querría casarse con ella, a menos que las circunstancias lo obligaran a hacerlo.
* * *
Cuando Gabriel llegó a la casa de los Warwick en Bruton Street, al día siguiente, Annabelle voló para tomarlo del brazo y llevarlo a la silla más cercana.
—¡Pobre muchacho, tienes un aspecto espantoso! ¿Rory y tú permanecieron en la fiesta del príncipe regente hasta el final? Pensé que pretendías reformar tus hábitos, por el bien de Sarah.
Gabriel intentó protestar, diciendo que no había estado de juerga desde la noche del banquete.
Antes que pudiera pronunciar una palabra, Annabelle se dirigió hacia su marido.
—Jack, ¿le pedirías al señor Godfrey que prepare uno de sus tónicos para Lord Gabriel? Y por favor llama a Polly para que vaya a buscar a Sarah, en cuanto se despierte de su siesta.
—Con mucho gusto, mi amor. —Jack Warwick le sonrió a su bella esposa. Ahora, el otrora libertino más incorregible de Londres era la viva imagen de la felicidad doméstica—. Aunque supongo que una visita a su joven favorita puede ser el único tónico que nuestro amigo necesita.
Gabriel intentó no envidiarlos. Estaba muy apegado tanto a Jack como a Annabelle, y no les deseaba más que alegría. Sin embargo, recordó la miseria que habían soportado, cuando las circunstancias conspiraron para mantenerlos separados. Confirmó su creencia arraigada que cuando se trataba de matrimonio, el amor y la felicidad rara vez iban de la mano.
Annabelle asintió en respuesta al comentario de su marido, mientras se sentaba en el sofá, frente a Gabriel.
—Sarah también estará encantada de verte, estoy segura.
Ella se fijó en Gabriel con una penetrante mirada azul, que él intentó evitar hasta que Jack se reunió con ellos, unos momentos después.
—Cuéntanos entonces. —Jack tomó asiento junto a su esposa—. ¿Tiene algo que ver tu aspecto repugnante con la señorita Brennan? La otra noche te dejó una gran influencia. Me sorprende que no te haya dejado ningún hematoma.
—Viste eso… ¿verdad? —Gabriel se frotó la mejilla, donde Moira Brennan lo había golpeado. Aunque el golpe no había dejado marca, su carne todavía hormigueaba, cuando lo recordaba—. No puedo culparla por sentirse provocada por los comentarios impertinentes que le hice en un lugar tan público. Tenía tantas ganas de preguntarle sobre Sarah que no pensé quién podría escucharnos.
—¿Pudiste encontrarla nuevamente después que ella se escapó? —preguntó Jack—. Entre tanta multitud de invitados en un gran establecimiento como Carlton House, sería fácil perderse de vista.
—La seguí hasta el salón que daba al jardín.
Una vívida imagen de Moira Brennan surgió en la mente de Gabriel. Las manchas de pecas leonadas y su ondulación de rizos castaños la hacían parecer incluso más joven de lo que era. Junto con su vestido blanco, esos rasgos le habían dado un aire de inocencia virginal. Tenía buenas razones para saber que esa impresión era falsa.
¿De quién fue la culpa? La conciencia de Gabriel lo cuestionó.
No fue toda mía, él divagó en silencio. La impetuosa heredera había entrado furtivamente en su dormitorio esa fría noche de invierno, y no al revés.
Su conciencia se negó a ceder. La señorita Brennan había sido joven e ingenua. Se creía enamorada de él, y suponía que Gabriel le correspondía con su ardor. Nunca debería haberse aprovechado de sus ideas equivocadas para satisfacer su deseo, por intenso que fuera.
—¿Que pasó después? —La pregunta de Jack interrumpió la triste reflexión de Gabriel—. ¿Qué le dijiste a ella? ¿Cómo respondió ella?
—La presioné para que me diera una respuesta honesta a mi pregunta sobre la bebé, por supuesto. La señorita Brennan insiste en que ella no es la madre de Sarah. Afirma que su padre y ella estuvieron en la isla de Jersey, desde antes del nacimiento de Sarah hasta mucho después, cuando ella no estaba con nosotros.
—Lo siento, Gabriel. —Annabelle se dirigió a él, en un tono de gentil simpatía—. Sé las grandes esperanzas que tenías de ser el padre de Sarah. Pero no temas. Ella nos pertenece a todos ahora. Mientras Jack y yo la tengamos a nuestro cuidado, tú y Rory pueden estar con ella, todo el tiempo que quieran.
—De hecho... —Ella estrechó la mano de su marido—. Estamos planeando bautizar a Sarah. Nos gustaría que tú y Rory fueran sus padrinos.
¿Esperaban los Warwick que él estuviera agradecido por el honor? Gabriel se les enfrentó.
—¿No es prematuro hacer tales planes, cuando Sarah podría ser mi hija?
—Tal vez. —El tono silencioso, aunque siniestro de Jack advirtió a Gabriel que no toleraría ninguna crítica hacia Annabelle—. Pero, como ese no es el caso, seguramente lo mejor para Sarah es que la bauticemos.
En ese momento, el indispensable ayudante de cámara de Jack apareció llevando el tónico que Gabriel había bebido a menudo después de una noche de excesos. Era un brebaje vil que incluía huevos crudos, pimienta, jengibre y alcaparras. Pero como no podía negar sus poderes curativos, él apuró la copa lo más rápido posible. De alguna manera, él dudaba que incluso el célebre tónico de Godfrey pudiera aliviar lo que le aquejaba hoy.
Devolviendo la taza vacía con una mueca, Gabriel agradeció al ayudante de cámara de Jack por su colaboración. Su mueca se transformó en una sonrisa ansiosa, un momento después, cuando la niñera de Sarah llevó a la niña a la sala de estar. Su corazón, que había palpitado como si estuviera magullado, ahora se hinchó para contener una oleada de cariñosa calidez.
Las mejillas regordetas de la bebé todavía estaban sonrojadas por el sueño, pero sus ojos brillaron al reconocer encantada a Gabriel. Ella juntó sus pequeñas manos y gritó:
—¡Ga!
—¡Chica inteligente! —Le salpicó la cara de besos—. Estás tratando de decir mi nombre, ¿no? Ga-bree-ell.
—¡Ga-ga-ga! —Sarah se rió en respuesta.
—Te prometo que te harás más grande y más hermosa cada vez que te vea. —Él frotó su nariz contra la de ella, haciéndola reír más fuerte—. ¿Has cortado más dientes? ¿Algún nuevo logro por el que deba felicitarte?
—Un diente más en la parte inferior, señor —Polly habló en nombre de su pequeña pupila—. Tenía miedo que se masticara el coral para la dentición.
—Puede sentarse sola y casi nunca se cae —anunció Annabelle con un tono de orgullo maternal—. Y puede mantenerse de pie por un buen rato, agarrándose de una silla.
—Sarah —llamó a la bebé—. ¿Dónde está papá?
La niña volteó al oír su nombre. Miró hacia Jack, quien sonrió y le guiñó un ojo. Ella rápidamente estalló en una carcajada alegre.
—¡Ga!
El corazón de Gabriel se hundió. Después de todo, Sarah no había intentado decir su nombre. ¿Se imaginaba que ella lo reconocía de una visita a otra?
Incluso se había sentido completamente intimidado cuando la pequeña criatura, que lloraba, apareció en la puerta de la casa. En retrospectiva, se avergonzaba de sí mismo por dejar gran parte de sus primeros cuidados a Jack y Annabelle. No había creído ni por un momento que ella pudiera ser su hija. Pero a medida que su apego a la bebé se hizo más profundo, los pensamientos de Gabriel se dirigieron cada vez más hacia la encantadora heredera irlandesa con quien había compartido una apasionada cita navideña.
Esos pensamientos pasaban por la mente de Gabriel, mientras jugaba con la bebé, e interrogaba a las mujeres sobre su salud y crecimiento. Con mucho gusto, habría continuado con ambas cosas por más tiempo, pero al rato la pequeña Sarah se inquietó.
—Ella no está cansada de tu compañía —le aseguró Annabelle, mientras Polly se acercaba y levantaba a la bebé de los reacios brazos de Gabriel—. Es hora que se alimente. ¡Qué apetito tiene estos días!
—Adiós, pequeña. —Gabriel le dio un apretón a los dedos de la bebé y luego los soltó con una punzada de arrepentimiento—. Te veré de nuevo pronto. Mientras tanto, no crezcas demasiado rápido.
Sarah dejó de preocuparse y le dedicó una sonrisa de adoración, que le recordó a Gabriel la forma en que Moira Brennan lo había mirado una vez. ¿Hubo más puntos parecidos entre ambas? Estaba seguro que los había.
Después que Polly llevó a la pequeña bebé, a la habitación de guardería, Gabriel volvió a centrar su atención en los Warwick.
—No te apresures demasiado con este asunto del bautizo. Independientemente de lo que afirme la señorita Brennan, todavía no estoy convencido que esté diciendo la verdad.
—Simpatizo con tu deseo de reclamar a Sarah como tu hija —dijo Jack—. Estaba dispuesto a creer cualquier historia escandalosa y perder mi felicidad futura para protegerla. Pero al final no pude reordenar los hechos, según mis deseos.
—Recuerda, Gabriel. —El tono de Annabelle le suplicaba que entrara en razón—. La nota que vino con Sarah decía que su madre no podía cuidar de ella. Seguramente, una heredera como la señorita Brennan no tendría tales dificultades.
Sus palabras sonaban con un buen sentido, pero Gabriel se encontró desesperado por dudar de ellas.
—Se supone que el motivo de su madre para abandonar a Sarah fue financiero, pero la nota no mencionaba el dinero.
—¿Qué otra razón…? —expuso Jack, en un tono cada vez más acalorado.
—¡Moira Brennan se ha comprometido! —Gabriel soltó la noticia que le dejó un sabor amargo en la boca—. Con un clérigo, nada menos. ¿Crees que puede correr el riesgo… que su pretendiente la descubra con una hija fuera del matrimonio?
La idea de ella con otro hombre hizo que su corazón latiera con un calor violento. Les contó a los Warwick su conversación con Moira Brennan en Vauxhall.
La frente de Jack se arrugó.
—Una heredera como la señorita Brennan podría conseguir una pareja mucho mejor que un simple coadjutor.
Annabelle echó una mirada furtiva alrededor de la sala de estar, como para asegurarse que nadie la oyera.
—¿Crees que la señorita Brennan supone que un hombre del clero será demasiado inexperto para no darse cuenta que su virtud quedó comprometida, antes de su matrimonio?
Su pregunta hizo que a Gabriel se le hundiera el estómago. Incluso si no hubiera dejado a Moira embarazada, su error de juicio podría haberle causado daño de otras maneras. En su afán por reclamar a la pequeña Sarah, se había olvidado de decirle que lo lamentaba profundamente.
Cuando Gabriel no respondió la pregunta de Annabelle, Jack ofreció un comentario.
—Si esa es su razón para aceptar al becario, espero que no se aprovechen de la señorita Brennan. Su fortuna sería una gran tentación para el tipo de hombre equivocado.
Una feroz oleada de calor invadió el rostro de Gabriel. Una de las razones por las que se había mostrado reacio a proponerle matrimonio a Moira Brennan era la certeza que sería condenado y llamado cazafortunas.
—Ahora, Jack —protestó Annabelle—. Creo que tu experiencia con madame Reynard te ha hecho sospechar demasiado. ¡Seguramente un clérigo no tendría planes sobre la fortuna de la señorita Brennan!
Jack se encogió de hombros con tristeza.
—Me gustaría poder estar seguro que su vocación le impediría ser un cazador de fortunas... o algo peor.
—¿Peor? —La cabeza de Gabriel se levantó de golpe—. ¿Qué podría ser peor?
—No es mi intención alarmarte —expresó Jack—. Ni para acusar a nadie. Pero estos son tiempos peligrosos con Bonaparte arrasando toda Europa.
Una sombra de pena cayó sobre los rostros de ambos Warwick. Gabriel sabía que debían estar pensando en el primer marido de Annabelle, que había sido el querido primo de Jack. El joven Lord Southam había muerto en la batalla contra las fuerzas de Napoleón.
—¿Qué tiene eso que ver con la señorita Brennan? —él inquirió.
—Dijiste que la dama conoció a su prometido en la isla de Jersey —replicó Jack, mientras Gabriel empezaba a comprender la situación—. Las islas del Canal se encuentran peligrosamente cerca de la costa de Normandía. ¿Qué mejor disfraz para un espía francés que el de un humilde clérigo?
La sugerencia de su amigo tenía un sentido inquietante. Con acceso a la fortuna y las conexiones de los Brennan, ¿qué información confidencial podría un espía francés transmitir a sus amos? Una oleada de indignación recorrió a Gabriel, seguida de un frío escrúpulo de vergüenza.
Era culpa suya que Moira Brennan hubiera sido víctima de un hombre que podría causarle a ella, y tal vez a todo el país, un gran daño. Eso significaba que era su responsabilidad evaluar la amenaza y frustrarla si era necesario.




Capítulo tres

—Has estado terriblemente callada hoy. —La señora Trimble levantó la vista del baúl de Moira para observarla con una mirada que mezclaba curiosidad, preocupación y leve desaprobación—. Ahora que lo pienso, no has sido tú misma desde anoche en Pleasure Gardens. ¿Ese joven dijo algo que te molestó?
Para esta breve visita a Londres, los Brennan habían elegido alojarse en el exclusivo hotel Pulteney. Después de su inquietante encuentro con Lord Gabriel Stanford, Moira había convencido a su padre que ellos debían regresar temprano a casa, a la mañana siguiente.
Una vez que él estuvo de acuerdo, ella había hecho todo lo posible para sacar a Lord Gabriel de su mente, pero la pregunta de su compañera le despertó recuerdos no deseados de su conversación en Vauxhall. No era tanto lo que Lord Gabriel había dicho, lo que le preocupaba, aunque su inesperada propuesta de matrimonio había desencadenado un feroz tira y afloja en su interior. Lo que realmente la consternó fue la poderosa respuesta a su presencia, la cual no pudo controlar.
¡Eso era perfectamente ridículo! Ella lo conocía desde hacía menos de un mes, antes que se separaran hace más de un año. Por derecho, apenas debería recordar su nombre. Sin embargo, en cierto sentido, ella lo había llevado consigo desde entonces.
La señora Trimble exhaló un profundo suspiro, mientras metía el último vestido de Moira en el baúl.
—Nunca debería haberle dejado hablar con usted a solas, si el señor Fitzwalter no me hubiera distraído tanto. Él tiene una manera de ser, esa es…. Me tomó mucho tiempo darme cuenta que Lord y Lady Killoran ya no estaban contigo.
Claramente, ese había sido el plan de Lord Gabriel desde el principio. Moira se enfureció. Podría haberse sentido halagada que se hubiera tomado tantas molestias para hablar con ella en privado. Pero ella sabía que él solo lo hacía por la pequeña niña, a la que claramente adoraba. Aunque en parte le molestaba la preocupación de Lord Gabriel por una bebé que ni siquiera era suya, también se agitó en su interior un inoportuno destello de simpatía. ¿Cómo podía culparlo por querer asumir la responsabilidad de sus acciones, y reunir a una niña abandonada con su familia?
Una vez más, se dijo a sí misma, que debía olvidarse del atractivo pero problemático noble. Pronto regresaría al campo y, con suerte, quizá él no volvería a cruzarse en su camino. Para su consternación, la perspectiva la dejó extrañamente desinflada.
—No me he quedado callada, a causa de mi conversación con Lord Gabriel Stanford —insistió—. Ese caballero ya no significa nada para mí.
Quizás si dijera esas palabras con suficiente frecuencia podría obligarse a creerlas.
—Si quieres saberlo, he estado pensando mucho en la propuesta del señor Clarkson y he decidido aceptarla.
¿Se había dejado alguna opción, después de decirle a Lord Gabriel que el cura y ella estaban comprometidos? Moira no podía decidir si estaba más molesta consigo misma por hacer un anuncio tan impulsivo, o con él por incitarla a hacerlo.
Afortunadamente, sus palabras tuvieron el efecto deseado: distraer a la señora Trimble de seguir interrogándola sobre Lord Gabriel Stanford.
—¡Gracias al Cielo! —La buena dama se llevó las manos al pecho maternal, mientras sus rasgos sencillos florecían en una sonrisa entusiasta—. Mis oraciones han sido contestadas.
La señora Trimble pertenecía a una de las familias clericales más respetadas de Ulster. Su padre y ambos abuelos habían sido vicarios, mientras que un primo lejano era obispo de Tyrone. A sus ojos, un pretendiente ministerial era preferible incluso al hijo de un duque.
—Estoy segura que tendrás una vida respetable y feliz con el señor Clarkson, querida. Nunca te dará motivos para arrepentirte de lo que sientes por él.
—Esa es precisamente la conclusión a la que llegué —respondió Moira. Aunque dentro de su mente, reconoció que sería imposible arrepentirse de lo que no sentía.
¿Por qué no podía sentir hacia el reverendo caballero sentimientos más profundos que el respeto y el tibio cariño? Era el hombre más servicial que jamás había conocido, dispuesto a estar de acuerdo con todas sus opiniones y cumplir con cualquier petición. Era un oyente atento y, a pesar de su vocación espiritual, nunca le predicó ni citó las Escrituras. Había momentos en los que casi podía olvidar que él era un clérigo.
La señora Trimble cerró el baúl de Moira y se sacudió el polvo de las manos.
—Ahora que has tomado una decisión sobre el señor Clarkson, no tienes motivos para parecer ansiosa, ¿cierto? No tiene sentido dejar que esa cara bonita se arrugue, antes de tiempo.
Moira intentó lucir serena, lo cual no fue fácil, mientras los pensamientos sobre Lord Gabriel Stanford seguían acechando en el fondo de su mente.
Un golpe brusco en la puerta provocó un sobresalto de culpa en ella.
—¡Ese debe ser el hombre de mi padre! —chilló—. Viene a decirnos a qué hora vamos a cenar.
En lugar de esperar a que la señora Trimble respondiera a la llamada, Moira corrió hacia la puerta y se preparó para recibir al ayudante de cámara de su padre.
Las palabras se congelaron en su garganta, cuando encontró a su papá de pie en el salón de su suite, con su rostro rubicundo, brillando de satisfacción. Detrás de él flotaba Lord Gabriel Stanford, igualmente satisfecho de sí mismo.
Al parecer, después de todo, ella no había vuelto a ver lo último de él. Un feroz impulso de cerrarle la puerta en la cara luchaba con un desconcertante aleteo de euforia.
El señor Brennan se rió.
—Sorprendida de volver a ver a este joven caballero, ¿verdad, mi amor? Yo también lo estaba cuando nos encontramos por casualidad hoy. ¿Recuerdas a Lord Gabriel Stanford, espero?
—¿Cómo podría olvidarlo? —Moira hizo una cortés reverencia, que no concordaba con la mirada que le dirigió a Lord Gabriel—. Tiene una extraña habilidad para estar por todo Londres. Especialmente dondequiera que estemos.
Su encuentro con su padre no fue más coincidencia que su aparición en Vauxhall la noche anterior. No quería dejarle ninguna duda que había visto más allá de sus maquinaciones.
Lord Gabriel respondió a su amarga broma con una cálida risa, como si eso le divirtiera.
—Le aseguro, señorita Brennan, que no he estado ni cerca de Cheapside, ni del mercado de Smithfield. Sospecho que esta semana encontrarás a muchos de nuestros conocidos reunidos en un pequeño número de lugares exclusivos de la ciudad.
A continuación, él se dirigió al padre, que parecía bastante desconcertado por el intercambio de palabras.
—Debería haber mencionado, señor, que tuve la suerte de encontrarme con su adorable hija en la fiesta del príncipe regente y nuevamente anoche en Vauxhall. Ahora veo que el viejo dicho es cierto: las cosas buenas vienen de tres en tres.
—Bueno, piensa en eso.  —El señor Brennan miró de Lord Gabriel a Moira—. ¿Por qué no me dijiste que habías visto a nuestro joven amigo?
—He visto mucha gente, desde que llegamos a Londres, papá. —Moira recordó cómo una vez Gabriel Stanford se había ganado el cariño de su padre por su atención. En ese momento, también se había granjeado el cariño de él—. Seguramente, no puedes esperar que te informe de todos.
—Difícilmente. —El señor Brennan negó con la cabeza—. Pero deberías haber considerado que me gustaría saber de este caballero. No es un conocido casual, ¿cierto? Celebramos la Navidad en su compañía. Eso crea un vínculo especial.
—Estoy totalmente de acuerdo, señor Brennan. —Lord Gabriel asintió con entusiasmo.
Moira apenas reprimió un resoplido burlón. ¿Podría papá nombrar a alguno de los otros invitados que habían celebrado la Navidad con ellos en la fiesta en casa de Lady Killoran?
Si notó su mirada siniestra, su padre no le dio ninguna señal.
—Vine a decirte que Lord Gabriel nos ha invitado a cenar con él, esta noche, en Cheviot House. Todo un honor, ¿no te parece?
¿En qué estaba conspirando Gabriel Stanford, ahora? La mirada de Moira se intensificó. ¿Cuántas veces tendría que negar ser la madre de esa pequeña niña, antes que él le creyera? ¿Y qué podría hacer si descubría el secreto que ella estaba tan desesperada por ocultarle?
* * *
Moira Brennan no se veía nada honrada por esa invitación a cenar. Gabriel no esperaba que ella lo estuviera. Entonces, ¿por qué su evidente falta de entusiasmo le provocó una estúpida punzada de consternación?
No podía negar que ella tenía buenas razones para estar molesta por su comportamiento pasado. Moira había dejado claro que le molestaban sus continuos esfuerzos por interrogarla sobre un asunto que fácilmente podría destruir su reputación. Pero, él no podía lavarse las manos hasta que estuviera seguro que su prometida era digna de su devoción.
—Gracias por la invitación, Lord Gabriel. —La señorita Brennan entró en el salón de su suite del hotel, como si marchara a una batalla—. Pero, tenemos intención de salir temprano hacia Surrey por la mañana. Ya hemos pedido una comida ligera para cenar aquí y todo mi traje de noche está guardado.
—Por supuesto, ven vestida como estás —insistió Gabriel—. Te ves bastante encantadora y esta no será una ocasión formal. El duque y la duquesa se han retirado al campo y solo han dejado atrás poco personal.
Afortunadamente, él siempre había sido el favorito de los sirvientes. Gabriel no tenía dudas que ellos les brindarían, a sus invitados y a él, una muy buena cena.
Un rubor rosado cubrió las mejillas de la señorita Brennan, cuando él elogió su apariencia. Sin embargo, si él supuso que eso indicaba una actitud más receptiva hacia su invitación, estaba equivocado.
—No queremos que sus sirvientes trabajen más cuando la casa está cerrada —ella protestó.
Gabriel desestimó su objeción con una sonrisa.
—Nuestros sirvientes, a menudo, lamentan la falta de oportunidades para entretener a los demás. Ojalá hubieras estado aquí en abril, cuando mamá organizó un baile por primera vez en años. Dado que usted y su padre no estaban disponibles para aceptar mi invitación, entonces, estaría encantado de entretenerlos ahora de esta pequeña manera.
Él podía imaginarse cómo habría reaccionado el duque, ante una sugerencia de invitar a un irlandés recién rico y a su hija, a su gran baile. ¿Es posible que las sospechas sobre el robo del magnífico brazalete de zafiros de Lady Halston hayan recaído en los Brennan, y no en la infame Sombra de Mayfair?
Antes que la joven pudiera presentar más objeciones, su padre habló.
—Ya escuchaste al caballero, Moira. No será ningún problema. ¿Por qué deberíamos cenar en el salón de un hotel, cuando podríamos ser bienvenidos en una de las mejores casas de Mayfair? Si eso significa que saldremos mañana, un poco más tarde, ¿qué importará? No es que tengamos nada especial esperándonos en Ardmore.
Gabriel sintió que la señorita Brennan tenía una respuesta en la punta de la lengua, pero ella se contuvo. ¿Había alguna razón de peso por la que deseaba regresar a Surrey lo antes posible? ¿Quizás su misterioso prometido?
—Si su hija prefiere no aceptar mi invitación —él sugirió y continuó—, espero que eso no le impida acompañarme, señor Brennan. Estoy seguro que podemos encontrar muchos temas interesantes para conversar.
Aunque dirigió sus palabras al padre en un tono casual, Gabriel fijó en Moira Brennan una mirada severa, advirtiéndole que ella se mantendría alejada bajo su propio riesgo.
La dama reconoció claramente su amenaza.
—No rechacé tu invitación, Lord Gabriel. Solo mencioné nuestros planes y expresé mi preocupación por molestar a tus sirvientes. Si mi padre está tan ansioso por cenar en Cheviot House y usted está seguro que eso no molestará a nadie, por supuesto que los acompañaré.
Ella no afirmó que estaría encantada ni incluso complacida de aceptar su invitación. Era un recordatorio no deseado de un incidente lamentable de su pasado. Estaba claro que preferiría no volver a verlo nunca más. Gabriel difícilmente podía culparla.
Sin embargo, esa era una razón más por la que podían hacerle preguntas sobre su prometido.
—¡Excelente! —él respondió con un entusiasmo, que no era del todo fingido. Aunque Moira Brennan tal vez no sintiera nada más que desprecio, todavía él encontraba su compañía más estimulante que la de cualquier otra mujer que hubiera conocido—. Entonces iré y haré los arreglos para nuestra cena.
El señor Brennan le estrechó la mano.
—¡Lo espero con muchas ansias, Lord Gabriel!
—Hasta entonces. —Gabriel le dirigió a Moira Brennan una sonrisa conciliadora e hizo una respetuosa reverencia.
Ella respondió con una reverencia correcta, pero rígida, y una mirada que brillaba con apasionado antagonismo. De alguna manera, la misma tuvo en Gabriel el efecto opuesto al que ella hubiera esperado.
Él salió del hotel con paso rápido, y un innegable zumbido de anticipación corriendo por sus venas. Emparejar ingenio con Moira Brennan prometía ser más emocionante que una noche de apuestas. Gabriel sintió que estaba en juego algo aún mayor, y que la recompensa potencial podría ser más difícil de alcanzar.
* * *
¿A qué jugaba Lord Gabriel Stanford? Se preguntó Moira, mientras su carruaje se detenía frente al imponente edificio de la mansión de esa familia en Berkeley Square. ¿Todavía él no creía que ella no era la madre de la pequeña Sarah? Quizás, Lord Gabriel sentía que ella le estaba ocultando algo, lo cual era cierto, incluso si los detalles no eran los aspectos que él sospechaba.
Quizás esperaba conseguir alguna información incriminatoria de su padre. De ser así, se sentiría profundamente decepcionado. Papá no sospechaba nada de su secreto, que era como ella pensaba guardarlo. Aún así, ella no confiaba en él, solo en compañía de Lord Gabriel Stanford. Sería mejor si ella estuviera allí para desviar preguntas peligrosas y preparar las respuestas de su padre.
Patrick Brennan se inclinó hacia delante para mirar por la ventanilla del carruaje. Si se hubiera acercado más, su nariz habría quedado presionada contra el cristal.
—Cuando yo era un joven en el condado de Carlow, ¿quién hubiera pensado que algún día me invitarían a cenar a un lugar así?
Muchos de sus compatriotas se habían rebelado y rechazado a la nobleza inglesa que los reprimió, pero el padre de Moira era todo lo contrario. Aunque estaba orgulloso de sus raíces irlandesas, aspiraba a ser aceptado por las personas de clase alta, nacidas en Inglaterra.
—¿Cómo puedes estar tan impresionado por la casa de los Cheviot, cuando fuimos invitados a la magnífica mansión del príncipe regente hace solo unos días? —ella preguntó.
—Fue todo un espectáculo —coincidió su padre, quien prosiguió—, pero, más que un poco llamativo, ¿no crees? Los Stanford eran una familia poderosa en esta tierra, mucho antes que el bisabuelo del regente pensara en venir de Hannover para reclamar el trono. Los duques de Cheviot no necesitan hacer gran escándalo para proclamar su posición.
Quizás no, pero esa era precisamente la razón por la que Moira dudaba que su padre y ella hubieran sido bienvenidos en su gran baile. Se preguntó qué pensarían el duque y la duquesa sobre el interés de su hijo por una niña huérfana de origen cuestionable.
Mientras los Brennan subían los amplios y poco profundos escalones, que conducían al elegante pórtico de Cheviot House, Moira se preguntó si debería haber usado un vestido más moderno. Temía que les pudieran ordenar bruscamente que utilizaran la entrada de los proveedores.
Pero cuando un anciano sirviente con una hermosa librea abrió la puerta, su padre y ella recibieron una bienvenida tan respetuosa como la de cualquier visitante real.
Apenas habían cruzado el umbral, cuando apareció Lord Gabriel para saludarlos.
—Señor Brennan, señorita Brennan, gracias por hacerme el honor de cenar conmigo en tan poco tiempo. ¡Es un placer darles la bienvenida a ambos a Cheviot House!
Cualesquiera que fueran sus motivos para invitarlos esta noche, a Moira le resultó imposible dudar de la sinceridad de su bienvenida.
—El honor es nuestro, señor. —El señor Brennan miró a su alrededor con aire de profunda satisfacción—. Debo decir que admiro este lugar mucho más que esa confección del príncipe regente.
Interiormente, Moira se encogió. ¿Le parecía presuntuoso que los nuevos ricos comentaran sobre los arreglos de una familia ducal?
Gabriel Stanford respondió con una risa tolerante que cayó en los oídos de Moira como una caricia.
—El duque sería el primero en estar de acuerdo con usted, señor Brennan. El príncipe valora la extravagancia por encima de la moderación, aunque Carlton House no es nada comparada con su pabellón en Brighton. ¿Le importaría ver más de Cheviot House, antes de cenar?
—¡Mucho, por supuesto! —El padre de Moira le sonrió a su anfitrión, mientras ella asentía a regañadientes en señal de acuerdo.
Lord Gabriel ignoró su falta de entusiasmo.
—Justo por aquí. —Señaló hacia una galería amplia y poco iluminada, y le habló al sirviente, que había dejado entrar a sus invitados—. Jepson, por favor envía a alguien a buscarnos, cuando la cena esté lista.
—Muy bien, señor. —El anciano miró a su joven maestro con expresión cariñosa. Luego, hizo una reverencia y se retiró.
Lord Gabriel volvió a centrar toda su atención en sus invitados.
—Estoy muy agradecido por su compañía esta noche. Cheviot House es una casa antigua y espléndida, pero ridículamente grande, a menos que toda la familia esté allí, lo que rara vez ocurre. Mis hermanos ya estaban en la escuela, cuando yo nací, así que solía tener miedo de venir a la ciudad y andar por aquí solo. Es una tontería las ideas que tienen los niños.
Detrás de sus bromas hospitalarias, Moira creyó detectar una nota de anhelo melancólico, la cual contrastaba con su habitual encanto libertino.
Quizás Lord Gabriel se dio cuenta que había traicionado más de lo que pretendía, porque soltó una risa que sonó forzada.
—Ahora que soy mayor, tengo la sensatez de apreciar las ventajas que esta casa tiene para ofrecer. Deben ver la sala italiana. Esta alberga una colección de pinturas y esculturas del continente.
Mientras pasaban por varias habitaciones grandes con cortinas corridas, Moira vislumbró grupos de muebles envueltos en sábanas para el polvo, como si fueran fantasmas. La gruesa alfombra de la galería amortiguaba sus pasos, pero cuando Lord Gabriel o su padre hablaban, sus voces resonaban. Al pasar, junto a retratos de augustos antepasados de Stanford, a Moira se le erizó el cuello, al imaginar que sus miradas de desaprobación la seguían.
No era de extrañar que a Lord Gabriel no le hubiera gustado venir aquí cuando era niño. A pesar de todo su esplendor, ¡la gran casa era absolutamente opresiva! ¿Se había equivocado al suponer que él debía tener un motivo oculto para invitarlos a cenar allí esa noche? Quizás el pobre simplemente quería un poco de compañía alegre.
Apenas consciente de lo que estaba haciendo, Moira se acercó a su apuesto anfitrión.
Él los condujo a una enorme cámara de la que colgaban muchas fotografías, que claramente no eran retratos familiares. En cambio, los lienzos ornamentados contenían escenas de la mitología clásica. Esto último hizo que Moira se sonrojara y apartara la mirada, nerviosa por la cantidad de carne desnuda en exhibición. Pero cuando su mirada cayó, se posó en la escultura de un joven dormido con cada tendón de su cuerpo desnudo, fielmente replicado en mármol prístino.
¿Era así como se veía Lord Gabriel sin ropa? El malvado pensamiento se apoderó de la mente de Moira y resistió sus denodados esfuerzos por descartarlo.
No había luz para admirar su forma desnuda, en aquella noche de pleno invierno, cuando ella había entrado furtivamente en su dormitorio, de una manera imprudente, junto con una mezcla de intoxicación y enamoramiento. Ahora, mientras se esforzaba por apartar la mirada de la estatua, la vista de sus brazos ágiles, su torso musculoso y sus muslos flexibles hizo que el deseo espontáneo ardiese dentro de ella.
—¡Te doy mi palabra! —La voz de su padre, silenciosa por el asombro, sacó a Moira de sus reflexiones carnales—. ¡Qué colección tan extraordinaria tienes aquí, Lord Gabriel!
—No puedo atribuirme ningún mérito por ninguna parte. —Su anfitrión parecía más disgustado que halagado por los elogios del señor Brennan—. Los miembros anteriores de la familia adquirieron varias piezas durante sus grandes viajes. Nunca tuve esa oportunidad. Con la situación en Europa tan inestable, mi madre no quiso ni oír hablar de mi viaje al extranjero.
Moira sabía que durante mucho tiempo había sido una costumbre que las familias aristocráticas enviaran a sus hijos al continente para pulirse un poco, y tal vez hacer travesuras antes del matrimonio. Al negarle un Grand Tour, Lord Gabriel se entregó a sus excesos juveniles más cerca de casa, bajo la mirada desaprobadora de sus padres.
Aunque una brasa de simpatía por él se encendió en el corazón de Moira, solo para ser apagada por las siguientes palabras a su padre.
—Usted y su hija han estado más cerca del continente que yo. Cuénteme sobre su visita a las islas del Canal. ¿No le puso nervioso estar tan cerca de la costa de Francia en tiempo de guerra?
Antes que su padre pudiera responder, Moira se alejó de la provocativa escultura del joven dormido.
—No estábamos en peligro en la isla de Jersey. El general Bonaparte aprendió la lección en Trafalgar.
En ese momento, el sirviente que había abierto la puerta reapareció, y se dirigió al anfitrión.
—Lord Gabriel, la señora Valentine desea que le informe que la comida está lista, ya pueden cenar.
—Gracias, Jepson —respondió su amo, en un tono que sonaba casi afectuoso, mientras continuaba hablando—, y gracias a la señora Valentine, hasta que pueda expresar mi gratitud en persona. Iremos de inmediato para saborear su excelente cocina en su forma más fresca.
Se dirigió hacia el otro extremo de la galería, haciendo señas a sus invitados para que lo siguieran.
Moira esperaba que la oportuna interrupción del sirviente los sacara del tema de Jersey. Pero cuando Lord Gabriel los hizo pasar al inmenso comedor, su padre comentó:
—Nuestra visita a la isla fue perfectamente pacífica, al menos lo que puedo recordar de ella. Entonces, estaba bastante enfermo, ¿sabes? Difícilmente habría sabido si los franceses hubieran invadido el lugar...
¿No podrían encontrar un tema de conversación menos arriesgado? Se preguntó Moira, mientras se acercaban a la mesa del comedor, que parecía capaz de acomodar al menos a una veintena de invitados. Para esta noche solo se habían reservado tres lugares en un extremo.
Lord Gabriel sostuvo una silla para Moira, mientras se dirigía a su padre.
—La señorita Brennan mencionó que había estado enfermo… pero, no me di cuenta que su condición era tan grave…. Usted parece bien recuperado ahora. ¡Qué ansiosa debe haber estado tu hija por ti!
El señor Brennan asintió, al tomar asiento frente a Moira.
—La pobre muchacha estuvo bastante preocupada por un tiempo, pero pronto se recuperó y me atendió con devoción hasta que comencé a mejorar. Una vez que volvimos a Inglaterra, lo único que podía hacer era tomar un curso de baño de mar en Brighton, y luego en esas aguas viles de Bath.
Jepson les sirvió aromáticos y humeantes tazones de sopa de ostras, pero a Moira se le hizo un nudo en el estómago, cuando su padre mencionó su período de enfermedad, durante su peor etapa. Como estaba ansiosa, no empezó a describir su estado de ánimo, en ese momento. Sabiendo que sus seres queridos dependían de ella, de alguna manera había encontrado la fuerza para hacer lo que había que hacer.
Mientras su padre hablaba de su recuperación, Lord Gabriel asintió, reflejando sus hermosos rasgos compuestos en una mirada comprensiva.
Pero cuando él respondió, sus palabras le parecieron a Moira una amenaza.
—¡Qué reconfortante debe haber sido tener un clérigo, a quien acudir en tiempos tan difíciles! Por favor, hábleme sobre el reverendo, el señor Clarkson. Debe ser un tipo digno de haberse ganado la mano de nuestra bella señorita Brennan.
Su padre perdió la cuchara. Su frente se arrugó en una mueca de perplejidad.
—¿Se ganó su mano? ¡Debe estar equivocado, señor! ¿No es así, Moira?
¡Quería salpicar a Lord Gabriel Stanford! En los pocos días transcurridos, desde que él había irrumpido en su vida, el hombre no había causado más que problemas. ¿Cómo pudo haber sentido lástima por él, si ni siquiera guardaba un secreto?
—Lord Gabriel tiene razón, papá. —Deseando que su mano no temblara, se detuvo para consumir una cucharada de la sopa caliente y salada—. El señor Clarkson me ha propuesto matrimonio y tengo intención de aceptarlo, si nos das tu bendición… Quiere preguntártelo una vez que estemos instalados en Ardmore… Espero que no te interpongas en el camino de mi felicidad.
—Pero... pero... —farfulló su padre—. No tenía idea que hubiera algún sentimiento de ese tipo entre tú y Clarkson.
Moira le lanzó a Lord Gabriel una mirada gélida.
—¿Crees que por el hecho que no sonreía ni me sonrojaba significaba que era indiferente hacia el caballero? ¡Esas no son señales de amor, solo una tontería fatua!
Recordó con mortificación cómo había respondido a Lord Gabriel Stanford en su primera fiebre de enamoramiento juvenil. ¿Cómo podría esa locura delirante ser alguna vez la base de una unión duradera? Sus sentimientos por el señor Clarkson eran más sobrios y maduros. La ayudarían mejor y evitarían que cometiera más errores desastrosos.
El señor Brennan recuperó su cuchara, y tomó un sorbo lento y deliberado de su sopa.
—Tendré que pensar en ello y ver qué tiene que decir Clarkson por sí mismo.
La reacción de su padre, ante la noticia, alivió la irritación de Moira con Lord Gabriel. Papá no parecía decidido a negar su consentimiento por completo. Eso fue alentador.
Un silencio incómodo se apoderó de la mesa, mientras comían el resto de la sopa.
Después que un lacayo retiró los cuencos, y les sirvieron un plato de lenguado escalfado, Lord Gabriel volvió a hablar.
—¿Entonces el señor Clarkson no se vio obligado a quedarse en la isla de Jersey? ¡Qué suerte para ti!
Aunque descartó ese comentario, realizado en un tono casual, Moira sintió una chispa de peligrosa curiosidad detrás del mismo. Debía apagar esa chispa, antes que se encendiera cualquier yesca.
—El señor Clarkson solo estaba de visita en las Islas del Canal por motivos de salud —contestó en un tono amargo, el cual sugería a Lord Gabriel que se ocupara de sus propios asuntos—. Ahora que llegó el verano, encontró empleo cerca de Ardmore.
Las oscuras cejas de su anfitrión se arquearon, advirtiendo a Moira que su esfuerzo por saciar su curiosidad había fracasado.
—¡Qué conveniente para el caballero encontrar empleo tan cerca de usted! Me gustaría mucho conocerlo.
Aunque el pescado estaba cocinado hasta quedar húmedo y hojaldrado a la perfección, Moira casi se ahoga con el primer bocado. ¡Lo último que quería en el mundo era que el señor Clarkson y Lord Gabriel Stanford se conocieran!
Por mucho que la sugerencia de su anfitrión consternó a Moira, eso pareció animar a su padre.
—Eso se puede arreglar fácilmente, señor. Si no tienes nada urgente que te retenga en Londres, ¿por qué no vienes de visita a Surrey? Puedes darme tu opinión sobre el pretendiente de mi hija, y aconsejarme si debo consentir en su compromiso.
El fondo del estómago de Moira pareció ceder. Su padre no debió poner el control de su futuro en manos de un hombre que había mostrado tan poco respeto por ella.
Apenas podía recuperar el aliento para llorar.
—¡No, papá! Estoy segura que Lord Gabriel debe tener muchas otras obligaciones sociales para aceptar una invitación nuestra en el último momento.
—No tantas… —respondió su anfitrión con irritante buen humor—. La ciudad se está volviendo demasiado calurosa y maloliente para mi gusto. Disfruté pasando la Navidad en Beckwith Abbey, pero esta es la época del año en la que la campiña de Surrey es más idílica. Estaré encantado de aceptar su amable invitación, señor Brennan. ¿Cuándo partimos?
Lord Gabriel tomó un sorbo de su vino. Su sonrisa brilló con un destello de triunfo que provocó un escalofrío de pleno invierno en Moira.
Era como un perro testarudo que había captado el olor de su secreto y no descansaría hasta descubrirlo. ¿Creería alguna vez sus negaciones y que ella no era la madre de esa pequeña y preciosa niña? ¿Y qué podría hacer Lord Gabriel, si descubriera que ella había dado a luz en secreto, a una hija que sí le pertenecía?




Capítulo cuatro

Al día siguiente, mientras el carruaje de Brennan atravesaba la campiña verde de Surrey, Gabriel reflexionó con satisfacción sobre la facilidad con la que había conseguido una invitación para ir a Ardmore. No se había visto obligado a tomar medidas tan extremas, como las que adoptó Aaron Turner para asegurarse un lugar en la fiesta de Lady Killoran. El emprendedor corsario había ganado su invitación en un juego de cartas de alto riesgo con Rory Fitzwalter, y finalmente, el audaz plan del capitán Turner dio sus frutos, aunque no como él lo había planificado.
Al recordar los acontecimientos de aquella fatídica reunión, Gabriel miró a Moira Brennan, desde el otro lado del vagón. Su compañera y ella estaban charlando tranquilamente, como si él ni siquiera estuviera presente.
Durante la primera parte de su viaje, Gabriel había conversado alegremente con el padre de Moira. El duque de Cheviot podría haberse burlado de la falta de educación del señor Brennan, pero Gabriel admiraba el ingenio y la dedicación con los que había hecho su fortuna. A diferencia de algunos hombres que habían luchado por ascender en el mundo, el genial irlandés había conservado su generosidad y buen humor. Durante su breve relación, Gabriel había intercambiado con él más palabras agradables que en años con el duque.
Poco a poco, el movimiento del carruaje había ido adormeciendo al señor Brennan, en un apacible sueño. Su barbilla cayó sobre su pecho y su respiración se convirtió en un ronquido suave y rítmico. Su hija y la señora Trimble parecían demasiado absortas en su conversación como para darse cuenta. ¿Esto fue una estratagema deliberada para evitar dirigirse a Gabriel?
Eso creía él, a juzgar por el esfuerzo que hicieron para evitar que su intercambio se retrasara. Sintió que su acuerdo tácito le impediría decir una palabra, lo que las obligaría a reconocer su presencia.
Aunque estaba tentado a provocar a las mujeres, interrumpiéndolas, Gabriel se contuvo. Había logrado conseguir una invitación para Ardmore, en contra de los deseos de Moira. No quería enfadarse más con ella. El antagonismo, apenas disimulado, que percibió en ella fue un doloroso recordatorio de sus años de juventud.
Su comportamiento reciente contrastaba marcadamente con la admiración que le había mostrado en la fiesta en casa de Lady Killoran. Luego, había estado pendiente de cada una de sus palabras, listo para reírse de su más insignificante broma, aprobar todas sus opiniones y descubrir todo lo que ella estaba dispuesta a confiar en él.
Su adulación se le había subido a la cabeza, como la primera vez que un muchacho prueba una bebida alcohólica. Cuanto más tiempo pasaba en su compañía, más quería gastar. A pesar de la obvia intención de Lady Killoran de unir a la señorita Brennan con Rory, y a Gabriel con Lily Crawford, en vez de eso, él se había sentido atraído por la encantadora heredera irlandesa. Le hizo sentir como si cualquier vínculo entre ellos fuera un honor para ella, en lugar de un acto de oportunismo mercenario por su parte.
Pero su comportamiento grosero había destrozado las inocentes ilusiones de ella sobre él. Aunque sabía que no había esperanza de recuperar su buena opinión, Gabriel no podía soportar que ella lo despreciara aún más de lo que ya hacía.
Como las mujeres parecían decididas a ignorarlo, Gabriel decidió devolverles el favor. Se reclinó en el asiento, cómodamente tapizado, y cerró los ojos. La conversación entre la señorita Brennan y su acompañante inmediatamente perdió su urgencia, y gradualmente se apagó por completo. Al poco tiempo, los ronquidos de la señora Trimble llegaron a competir con los del señor Brennan.
Gabriel abrió los ojos para descubrir a Moira Brennan mirándolo con lo que podría haber confundido con afecto.
En el instante en que ella se dio cuenta que la habían atrapado, un intenso sonrojo cubrió sus claras mejillas. Sus deliciosos labios se torcieron en una mueca, que casi estropeó su bonita forma.
—Debería haber sabido que solo estabas fingiendo dormir —ella murmuró—. Eres muy bueno en eso.
Gabriel no pudo entender lo que quería decir “muy bueno en eso”.
Esos ojos azules verdosos brillaron.
—Es bueno fingir… fingir que eres de una manera, cuando eres todo lo contrario. Fingir dormir cuando estás despierto. Fingir que te preocupas por una mujer, cuando solo quieres divertirte con ella. Fingir ser abierto y directo cuando claramente estás tramando algo.
Ella bajó la voz para no despertar a su padre y a la señora Trimble, pero su tono crujió de hostilidad.
Sus acusaciones tocaron una fibra sensible en Gabriel, tal vez porque no podía negarlas por completo. A menudo hablaba y actuaba de una manera contraria a sus verdaderos sentimientos, aunque no de todas las formas que Moira Brennan había sugerido. Era una habilidad que debió haber aprendido de su familia, de su madre en particular. Había sido una defensa necesaria para ocultar su vulnerabilidad y fingir que las constantes críticas del duque no le angustiaban.
Durante años, él había fingido que nada le importaba más que su propia diversión superficial. Esa actuación fue tan convincente que casi se había convencido, a sí mismo, que era verdad. No obstante, su cita navideña con Moira Brennan le había hecho vislumbrar la verdad, mientras que el descubrimiento de una niña indefensa, en la puerta de Jack Warwick, había destrozado sus ilusiones de una vez por todas.
Gabriel podría haber confundido a la señorita Brennan, diciéndole lo que realmente estaba sintiendo en ese momento, pero sus defensas habituales eran fuertes. Además, sentía que ella podría tener más poder para herirlo, que cualquier otra persona que hubiera conocido en mucho tiempo.
—Eres una buena persona para hablar de fingir inocencia. —Gabriel desvió su mirada con una mirada de sardónica diversión—. Si sospechas que soy culpable de algo clandestino, tal vez sea porque tú lo eres…
—¿Cómo te atreves? —ella farfulló, pero su protesta no pudo disimular su rubor de culpabilidad.
Cualquier perversa sensación de satisfacción que obtuviera al provocarla no era suficiente para compensarlo, si su indignación crecía lo suficiente como para despertar a los demás pasajeros. Eso le privaría de la oportunidad de hablar en privado con ella.
—Si me equivoco, pido disculpas. —Gabriel ofreció una bandera de tregua, sabiendo muy bien que no se arrepentía porque no se había equivocado.
—Yo… yo… —Moira le recordó a un duelista, quien acababa de descubrir que su pistola no estaba cargada.
Gabriel aprovechó su confusión para plantear una pregunta, que había estado deseando hacer desde anoche.
—Espero que te hayas recuperado de la enfermedad que sufriste, mientras cuidabas a tu padre el otoño pasado. ¿Qué clase de dolencia era?
El sobresalto de remordimiento que ella demostró dijo mucho más que su vaga y evasiva respuesta.
—Por supuesto que me recuperé. Eso fue hace meses, tanto tiempo que apenas recuerdo lo que me aquejaba en ese momento. La fiebre, tal vez, o más probablemente, simplemente, la tensión de cuidar a papá y preocuparme por perderlo.
Gabriel asintió, como si le creyera, cuando cada nervio que poseía pareció vibrar, advirtiéndole que ella estaba ocultando algo.
Recordaba muy bien esa inquietante intuición de su infancia. Le había desconcertado y herido la forma en que su madre lo mimaba en privado, para luego tratarlo con frialdad en presencia del duque. Las constantes críticas de su padre le preocupaban menos que el hecho que su cariñosa madre nunca se opuso ni se puso de su parte.
Cuando una vez le preguntó por qué era así, ella se puso pálida, quedándose sin palabras. Gabriel olvidó qué tipo de explicación le había ofrecido, pero recordó vívidamente su convicción que todo lo que ella dijo era mucho menos importante que lo que no había dicho. La angustia de su madre lo preocupaba tanto, que Gabriel nunca más volvió a cuestionar su comportamiento. Se había enseñado a sí mismo a ignorar el molesto instinto, el cual le advertía que algo no era lo que parecía.
Solo recientemente, había descubierto el secreto que su madre le había ocultado durante todos esos años. Resultó que el duque de Cheviot no era su padre en absoluto. Él fue el resultado de una relación ilícita entre la duquesa y un amante desconocido. Desde que hizo ese descubrimiento, Gabriel se había arrepentido de ignorar sus sospechas y haberse dejado engañar en estos años. No estaba dispuesto a permitir que eso volviera a suceder.
—Me imagino la presión por la enfermedad de tu padre —expresó con sincera simpatía. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, él no tenía dudas que esto habría sido suficiente para enfermar a una persona. Él nunca le desearía eso a ella, bajo ningún concepto—. Cuánto peor debe haber sido para ti encontrarte en un lugar extraño, lejos de casa y de la ayuda de los amigos.
Moira Brennan soltó un resoplido burlón, que pareció desdeñar su simpatía.
—Dudo que estar en la isla de Jersey empeorara nuestra situación. Nuestra distancia de los servicios de los médicos londinenses de moda, con sus pociones y curas, puede haberle hecho a papá más bien que mal.
—Quizás. —Gabriel se rió entre dientes, ante su agria observación—. No puedo afirmar que tales tipos hayan hecho algún bien a mis parientes enfermos. Sus curas pueden ser realmente peores que la enfermedad. Pero me refería a que usted careció de la ayuda de amigos y vecinos en un momento tan difícil.
La dama negó con la cabeza.
—Apenas conocemos a nuestros vecinos en Surrey. Todos han vivido en la zona durante generaciones y no dan la bienvenida a los forasteros. En cuanto a amigos, tenemos varios conocidos agradables, que están dispuestos a compartir los placeres de la vida con nosotros, pero son pocos, a quienes podemos recurrir en momentos de necesidad.
Su mirada desafiante le informó a Gabriel que no lo contaba entre esos pocos incondicionales.
Aunque su juicio le dolió, él se vio obligado a admitir que ella podría tener razón. El joven tábano que la había cortejado en la fiesta, en casa de Lady Killoran, tenía poca experiencia apoyando a sus amigos, cuando los mares de la vida se pusieron turbulentos. Contribuir a ayudar a criar a la pequeña Sarah le había dado una idea de la responsabilidad, tanto en sus desafíos como en sus recompensas. Cuando Jack y Annabelle necesitaron que sus amigos los apoyaran, él había hecho todo lo que estaba en su poder para ayudarlos.
—Quizás te sorprendas —él replicó—. A veces las personas pueden estar a la altura de las circunstancias, si les das la oportunidad.
Estaba tratando de ayudarla, se aseguró Gabriel con un toque de satisfacción moralista, incluso si ella no había solicitado su cooperación ni se había dado cuenta que podría necesitarla.
—¿Ciertamente? —Moira Brennan declaró su escepticismo, alzando una delicada ceja—. ¿Por casualidad te refieres a ti mismo? Dime cómo te propones demostrar ese tipo de amistad.
Su franco desafío tomó a Gabriel por sorpresa, aunque no tanto como la imprudente respuesta que salió de sus labios.
—Tal vez podría usar mi influencia con tu padre para persuadirlo que dé su bendición a tu compromiso.
* * *
¿Podría Gabriel Stanford ser sincero, al ayudar a conseguir el consentimiento de su padre para su compromiso? Moira reflexionó sobre esa pregunta, mientras el carruaje se acercaba a Ardmore.
Nunca en su vida se había sentido tan aliviada al concluir un viaje. Prácticamente, saltó del carruaje, en el momento en que este se detuvo.
Estar confinada durante varias horas en un espacio tan pequeño con Lord Gabriel Stanford había sido casi más de lo que podía soportar. Incluso cuando fingía estar absorta en una conversación con la señora Trimble, había sido inquietantemente consciente de su presencia. Su cercanía le dio la inquietante sensación que él podía escuchar sus pensamientos más privados.
Durante la mayor parte del viaje, su compañera y ella le habían impedido decir una palabra, lo cual había requerido más esfuerzo del que Moira esperaba. Su sombrío triunfo, cuando parecía que su conversación había adormecido a Lord Gabriel, duró poco. Tan pronto como la señora Trimble se quedó dormida, el caballero abrió los ojos y lanzó la misma inquisición que ella había estado tratando de evitar.
¿Le había creído cuando ella insistió en que la enfermedad que había sufrido en la isla de Jersey no tenía importancia? Lo dudaba, pero no podía sorprenderse. ¿Cómo podía esperar que él se tragara una mentira tan descarada, cuando ella no era convincente?
Ahora que estaban en casa, Moira agradeció la desviación de sus deberes como señora de la casa. Ordenó a los sirvientes que prepararan la habitación de huéspedes para Lord Gabriel, y escuchó el relato exhaustivo del mayordomo de todo lo que había sucedido, mientras su padre y ella estaban fuera.
Aunque una parte de su mente seguía preocupada por desmenuzar cada detalle del viaje desde Londres.
¿Cómo había llegado su conversación al tema de las personas en las que se podía confiar en tiempos de crisis? Le había parecido un tema bastante seguro, después de sus sospechosas preguntas sobre su visita a las islas del Canal. Sin embargo, de alguna manera, eso había llevado a Moira a traicionar sensibilidades privadas, que nunca había compartido con nadie más. Le preocupaba haber bajado tan rápidamente la guardia ante Gabriel Stanford, y esa era una debilidad que no podía permitirse.
Ella esperaba que él se aprovechara de su error, pero en lugar de eso, se ofreció a ayudarla a persuadir a su padre para que aceptara su compromiso. Moira no podía decidir cómo se sentía al respecto. Por un lado, agradecía cualquier ayuda para obtener el consentimiento de su padre. Seguramente, si Lord Gabriel le instaba a que la dejara casarse con otro hombre, papá vería que era inútil tratar de hacer un matrimonio entre el hijo del duque y ella. Y, sin embargo, Moira sintió que su invitado podría tener un motivo oculto.
Además de esas reacciones contradictorias, Moira no pudo reprimir una tonta punzada de decepción porque Gabriel parecía tan ansioso por promover su matrimonio con otro hombre. Hace solo unos días, había afirmado que la quería como esposa. ¿Había sido un truco para persuadirla que reconociera a la niña abandonada de Bruton Street como su hija?
Si era así, ¿cómo podría arriesgarse a decirle la verdad sobre su bebé?
El mayordomo parecía estar terminando su relato de todos los acontecimientos recientes en Ardmore, cuando apareció uno de los lacayos.
—Le ruego que me disculpe, señorita Brennan, pero hay un clérigo que pide hablar con usted.
—¿El señor Clarkson?
Esa fue una visita rápida, Moira estaba maravillada. No había estado en casa durante una hora y su pretendiente ya había venido a llamarla. ¿Se había extendido por el barrio la noticia de su llegada a la velocidad del rayo? Sin embargo, a pesar que sabía que debería sentirse halagada, debido al entusiasmo del señor Clarkson por verla, le resultaba difícil poseer la misma emoción.
Esa estaba reservada para su pequeña hija.
Durante todo el camino desde Londres, una parte de su mente había estado preocupada por planificar cómo podría ver a su hija, y todas las preguntas que quería hacerle a la fiel cuidadora de la niña.
Ahora luchaba por concentrarse en la situación actual. Cuanto antes se casara con el amable coadjutor, podría hacer algo más que ver crecer a su hija desde la distancia.
—Así es, señorita —contestó el joven lacayo—. El caballero la está esperando en la biblioteca.
—Gracias, Samuel. —Moira practicó una sonrisa de bienvenida para saludar a su pretendiente—. Por favor, discúlpeme, señor Norris. Como siempre, aprecio el cuidado que ha brindado a la casa, mientras estábamos fuera.
El mayordomo asintió en reconocimiento a sus elogios.
—¿Debo indicarle a la cocinera que espera otro invitado para cenar?
—¡Oh! —La idea de invitar al cura a cenar no se le había pasado por la cabeza. Algo dentro de ella se resistió a la idea. No estaba segura de poder soportar tener a Gabriel Stanford y al señor Clarkson en la misma mesa.
Ella sacudió su cabeza.
—Creo que no. Un invitado inesperado es inadecuado para que la señora Rollins lo acomode. Estoy segura que el señor Clarkson no tenía idea que fuera tan tarde para hacer una visita. Tampoco desearía quedarse.
—Muy bien, señorita —respondió el mayordomo—. Aunque si el caballero quiere quedarse, la señora Rollins siempre prepara mucho.
Reconociendo su sugerencia con un vago asentimiento, Moira se dirigió a la biblioteca.
Cuando vio a su admirador, después de una ausencia de varios días, le dedicó una sonrisa que esperaba mejorar con la práctica.
—Señor Clarkson, ¡qué sorpresa tan afortunada! ¿Se difundió tan rápido la noticia de nuestra llegada, que lo hizo venir?
—¿Debería haber esperado su citación, señorita Brennan? —El pobre hombre parecía tan consternado, que Moira al instante se arrepintió de su poco cordial saludo—. La verdad es que he pasado por tu puerta, cada uno de los últimos tres días, esperando encontrarte regresando de Londres. En esta ocasión mis esperanzas se vieron recompensadas. No pude resistir la oportunidad de darte la bienvenida a casa.
—¡Qué considerado de tu parte! —Moira le señaló un sillón cercano y se sentó en uno opuesto—. ¡Y genial!
Ella debería sentirse halagada por la molestia que él se había tomado en visitarla tan pronto como llegó. Cualquier mujer sensata estaría encantada de tener un pretendiente tan atractivo y atento, incluso así fuera un clérigo sin fortuna. Si una heredera decide casarse con un hombre sin propiedades, es mejor que sea uno con una profesión respetable y hábitos regulares que no beba ni pierda todo su dinero.
—Por supuesto… no es necesario esperar una citación —añadió, sin querer dejarle ninguna duda—, estoy muy feliz de verte tan pronto.
Y si estaba contenta. Moira observó la apariencia familiar del señor Clarkson con una mirada apreciativa. No encontró nada en su aspecto que le recordara a Gabriel Stanford de algún modo. No era tan alto ni tan delgado como el hijo del duque. Su espeso cabello castaño dorado podría haberle dado una apariencia leonina, si sus rasgos hubieran sido más amplios. En cambio, estaban claramente cincelados con una ligera hendidura en su prominente barbilla. Sus ojos eran de un llamativo azul, aquel de un cielo despejado de verano.
Si tan solo verlo hiciera que su corazón se acelerara, aunque fuera solo un poco...
—Feliz no es suficiente para describir mis sentimientos.  —El señor Clarkson prodigó a Moira una sonrisa de perfección nacarada—. Espero que tus recientes viajes te hayan sentado bien, y no se hayan agotado las fuerzas de tu padre.
Su tono y mirada irradiaban una preocupación tan sincera que Moira se reprendió por su deseo anterior. Un tonto corazón palpitante no ayudaría a asegurar un futuro estable para ella y su hija. Una cabeza tranquila y fría les sería mucho más útil.
—No encontré nada desagradable en nuestros viajes —contestó Moira, aunque se preguntaba si Lord Gabriel Stanford podría pertenecer a esa categoría.
Sin embargo, eso no importaba. Todavía ella no estaba preparada para informar al señor Clarkson sobre el inconveniente huésped de su padre.
Más bien, ella le contó todo lo que recordaba sobre la fiesta del príncipe regente y su excursión a Vauxhall.
Cuando terminó de hablar, el cura exhaló un suspiro conmovedor.
—Con tantas diversiones agradables, me pregunto si tuviste alguna oportunidad de considerar la pregunta que te hice antes de tu partida. ¡Casi no he podido pensar en nada más durante tu ausencia, querida señorita Brennan!
—Tu pregunta… por supuesto. —Su recordatorio tomó a Moira con la guardia baja. Había considerado la decisión tan arraigada en su mente, que no se dio cuenta que el señor Clarkson todavía dudaba de su respuesta—. Estás muy equivocado si supones que no se me ocurrió.
Obviamente, debía ser por eso que él había venido todos los días para asegurarse que ella había regresado. No debía mantenerlo más en suspenso… Moira se reprendió a sí misma. Y, sin embargo, alguna barrera invisible le impedía formar las palabras necesarias. Darle su respuesta haría que el asunto fuera tan... irrevocable.
—Me alegra oírlo —dijo el señor Clarkson, cuando su vacilación se prolongó demasiado—. ¿Puedo preguntarte si has tomado una decisión?
—Lo hice.
Surgió otra pausa exasperante.
—¿Y? —El caballero la incitó con un ligero indicio de impaciencia, que tenía todo el derecho a sentir.
Moira respiró hondo, decidida a vencer su tonto desgano.
En ese momento, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe y Lord Gabriel entró. El corazón rebelde de Moira inmediatamente comenzó a latir.
El hijo del duque dio un violento sobresalto al encontrar a Moira y a su visitante juntos, pero rápidamente recuperó la compostura.
—Le pido perdón, señorita Brennan. No me di cuenta que estabas entreteniendo a un compañero. De hecho, no tenía ninguna idea de encontrar a nadie aquí. Tu padre me sugirió amablemente que me entretuviera con un buen libro hasta la cena.
¿Un buen libro? Moira apenas contuvo un gesto de incredulidad poco femenino. Su padre rara vez entraba a la biblioteca. Había comprado esta colección de libros, como la mayoría de los muebles y cuadros, con la casa. En cuanto a Gabriel Stanford, Moira no recordaba que hubiera hecho uso de la magnífica biblioteca de Lord Killoran durante su estancia en Beckwith Abbey.
Con esos pensamientos en mente, Lord Gabriel continuó con una fluidez sospechosa para ser alguien que había interrumpido por accidente.
—Pido disculpas por la intrusión. Volveré más tarde para buscar un libro.
En lugar de hacer lo que propuso, él caminó hacia el visitante de Moira con la mano extendida. Sus labios estaban fijos en una sonrisa, que parecía demasiado cordial para ser genuina dadas las circunstancias.
—Perdóneme, señor. No nos han presentado. Soy Gabriel Stanford y supongo que usted debe ser el señor Clarkson, de quien la señorita Brennan ha hablado tan bien. ¡Estoy encantado de conocerlo tan pronto, justo al llegar a Ardmore!
¿Por qué se ofrecía a estrechar la mano, como hacen los viejos amigos, en lugar de las reverencias más formales, que normalmente se intercambiaban en las primeras presentaciones? Moira frunció el ceño.
El señor Clarkson se levantó de su silla y jugueteó con su sombrero, mientras liberaba su mano derecha para estrecharla con jovial vigor.
—Lord Gabriel, es un honor para mí conocerlo.
La sonrisa de Gabriel se ensanchó aún más, hasta que pareció extrañamente amenazadora.
—Supongo que la señorita Brennan debe haberme mencionado a usted también.
El cura meneó la cabeza.
—No lo creo. O tal vez lo he olvidado. ¿Por qué supones que es así?
Gabriel se rió entre dientes, como si el otro hombre hubiera hecho una broma deliberada.
—Solo porque hace un momento me llamaste Lord Gabriel, en lugar de señor Stanford.
¿No había usado su título al presentarse? Moira intentó recordarlo, pero su repentina aparición la había molestado demasiado como para notar sus palabras precisas. Ahora, la irritación no alcanzaba a describir sus sentimientos.
¡Cuanto antes pudiera alejar de Ardmore al problemático hijo del duque y sacarlo de su vida, más feliz sería!
* * *
¿Lord Gabriel? Efectivamente, había algo sospechoso en este pretendiente de Moira.
Mientras Gabriel esperaba la explicación del cura, se felicitó por haber puesto al otro hombre en aprietos tan rápidamente frente a Moira Brennan. No es que pudiera atribuirse el mérito de haber tendido una emboscada deliberada. Desde el humillante descubrimiento de su ascendencia, Gabriel no podía soportar referirse a sí mismo en un estilo al que no tenía derecho.
¡Qué afortunada había resultado su reticencia! Habría sido mejor aún si el pretendiente de la señorita Brennan hubiera dudado y balbuceado una respuesta que delatara su engaño. ¡Pero el cura no hizo ninguna de las dos cosas! ¡Maldiciones!
Más bien, él contrarrestó la risa de Gabriel con la suya.
—Me temo que subestima cuán ampliamente son conocidos los Stanford de Cheviot. Quizás si su nombre de pila hubiera sido John o George, habría tenido dudas sobre su identidad. Gabriel es mucho más memorable.
La respuesta de Clarkson fue tan suave y plausible que debía ser perfectamente sincero o era un experto mintiendo. Por supuesto, un espía tendría que ser lo último, razonó Gabriel, volviendo la apariencia de inocencia del hombre en su contra.
Moira Brennan no pareció interpretar la respuesta de su pretendiente de la misma manera. Sus finos ojos parecían mucho más verdes que azules, mientras miraba directamente a Gabriel. ¿Adivinó que su excusa para interrumpir su conversación con Clarkson era una artimaña?
Había oído a uno de los lacayos decirle a la señora Trimble que el cura había venido a visitarla. Los buenos modales que le habían inculcado en la guardería Cheviot se opusieron a la grosería de entrometerse en una reunión privada. Pero no podía correr el riesgo que Moira Brennan dijera algo imprudente, y se comprometiera con un hombre que tal vez no tenía buenas intenciones para ella.
—Ahora que te has presentado… —La dama sonaba como si tuviera la mandíbula apretada—. ¿Quizás nos disculpas, Lord Gabriel?
A pesar de su creciente inflexión, sus palabras claramente no pretendían ser una pregunta o sugerencia. ¿Cómo podría evitar que ella se quedara sola en compañía de Clarkson sin enojarla aún más?
—Por supuesto. —Gabriel retrocedió lentamente hacia la puerta de la biblioteca, dándole tiempo para considerar su próximo movimiento—. No me gusta jugar a la grosella. Espero que el señor Clarkson nos acompañe a cenar, así tendremos la oportunidad de conocernos mejor.
A Gabriel le sorprendió escuchar esas palabras salir de su boca. Habría preferido tener más compañía de Moira Brennan durante su primera comida en Ardmore. Pero como Clarkson seguramente había sido invitado a cenar, tenía la intención de hacer todo tipo de preguntas, inocentes e interesadas, que pudieran exponer inconsistencias en la historia del cura.
—¿Cena? —Clarkson parecía genuinamente desconcertado por la sugerencia de Gabriel, aunque un aire de entusiasmo mal disimulado insinuaba que había estado esperando precisamente esa invitación—. No tenía idea de la hora… es tan tarde. No se me ocurriría abusar de la hospitalidad de los Brennan.
¿Entonces Moira no le había pedido a su pretendiente cenar con ellos? Gabriel no estaba seguro qué hacer con eso. ¿Su irreflexivo comentario había influido en los planes de Clarkson?
—Por supuesto, que no quieres abusar. —La sonrisa fija de Moira parecía completamente en desacuerdo con sus ojos centelleantes—. No debes suponer que tu presencia no es bienvenida en Ardmore. Te lo habría preguntado de inmediato, pero pensé que podrías tener otros planes que no quisiera estropear.
—¿Planes? —El cura soltó una risita burlona, como sugiriendo que no podía haber ninguna obligación social que valiera la pena planificar en el país—. Todo lo contrario, señorita Brennan. Mi buena casera ha ido a pasar el día a visitar a su hermana a Guildford, de modo que me veré obligado a cenar en la posada del pueblo.
—En ese caso, insisto en que te quedes a cenar —respondió Moira, aunque la perspectiva no pareció complacerla tanto como Gabriel esperaba.
¿Por qué diablos la dama se mostraría reacia a cenar en compañía de un hombre con el que estaba tan decidida a casarse?




Capítulo cinco

¡La cena de esa noche fue una de las comidas más incómodas que Moira había soportado jamás! Lo único peor que podía recordar era el desayuno en la fiesta, en casa de Lady Killoran, después de su apasionada cita con Gabriel Stanford, durante una mañana.
En aquella ocasión, en vez de llevarse una bandeja a la cama, como algunas de las otras damas habían hecho, ella se aventuró a bajar a la sala de desayunos de los Killoran, con la esperanza de intercambiar sonrisas furtivas y miradas cariñosas con su amante. Tal vez, él la ayudaría a comer un panecillo o un kedgeree del buffet, y su mano podría rozar accidentalmente la de ella.
No obstante, Lord Gabriel había evitado deliberadamente sentarse a su lado y mantuvo sus ojos resueltamente bajos. Apenas había tomado asiento, cuando de repente, él se disculpó y salió corriendo. Consternada por su comportamiento, Moira se preguntó si él se habría quedado el tiempo suficiente para comer, si ella no hubiera estado allí. Obtuvo su respuesta cuando Rory Fitzwalter bromeó, diciendo que Lord Gabriel debía estar lamentando su conducta de la noche anterior, como era habitual en él.
En ese momento, Moira se dio cuenta que su noche de pasión no había significado para Gabriel lo que había sido para ella. Simplemente, para él, ella era la última de una larga serie de divertidas conquistas, tal vez incluso menos valoradas porque estas les habían presentado muy pocos desafíos. Había pasado un año y medio desde aquella horrible mañana, pero la humillación que había sufrido seguía tan fresca y cruda como si fuera ayer.
Por el contrario, Gabriel Stanford no se parecía en nada al joven malhumorado y arrepentido, que había huido del comedor de los Killoran aquella mañana de invierno. Sus ojos oscuros brillaban de la manera seductora que Moira recordaba del baile de la Noche de Reyes, en el cual, él había conquistado definitivamente su corazón. Esa noche, su encanto parecía centrado en su padre y en el señor Clarkson, más que en ella. Eso irritó a Moira, por mucho que intentara negarlo.
—Las islas del Canal deben tener un clima muy saludable. —Lord Gabriel sonrió al señor Brennan y al cura—. Si ustedes dos, señores, fueron allí por su salud, la misma se ha restablecido perfectamente. Ninguno de los dos parece haber estado enfermo ni un solo día de sus vidas.
El padre de Moira miró a Gabriel con jovial cariño. Claramente, quedó cautivado por la muestra de atención del joven caballero, tal como lo había estado Moira, cuando se conocieron por primera vez.
—Debe convencer a mi hija de eso, señor. Me siento perfectamente recuperado, pero ella todavía insiste en tratarme como a un inválido. Si esta noche cenáramos solos, me temo que el menú consistiría en té de carne, gelatina de patas de ternera y pudín de leche.
Cuando hizo una mueca, ante la mención de tal comida, los dos hombres más jóvenes se rieron, dejando a Moira consternada.
Lord Gabriel cogió un bocado de la especialidad de su cocinero, una vieira de ternera.
—¿Es por eso que estaba tan ansioso por invitarme, señor? ¿Así que no estaría usted obligado a sufrir una dieta de inválido?
Acaso, ¿él se estaba burlando de su preocupación por la salud de su padre? Las mejillas de Moira se pusieron calientes.
—¡No hay nada de malo en una comida buena, sencilla y nutritiva! —ella lo dijo con un tono de evidente desaprobación—. Es una de las cosas que te ayudaron a mejorar, papá, junto con el descanso y la tranquilidad. Creo que te hicieron tanto bien como el clima templado y el aire fresco de las islas del Canal.
—No olvides tu devoto cuidado. —Su padre parecía desconcertado por la erizada irritación de Moira. ¿Suponía que ella estaba molesta por sus burlas y deseaba enmendar las cosas?—. Esa fue la mejor medicina de todas. No me consideres malagradecido porque anhelo una comida más rica y una diversión más animada. Ahora que me siento mejor, ninguna de las dos me hará daño, te lo prometo.
—¡Por supuesto que no, papá! —Moira no podía soportar que su padre imaginara que estaba enfadada con él—. Solo que estuve tan preocupada por tu salud, durante tanto tiempo, que me resulta difícil detenerme.
Esa enfermedad le había hecho darse cuenta que su padre no siempre estaría ahí para protegerla. Debía aprender a cuidar de sí misma y de su hija. Depender de alguien más era un riesgo demasiado grande.
Un silencio incómodo cayó sobre la mesa. Moira se sintió casi agradecida cuando Lord Gabriel lo rompió con su habitual gracia cordial.
—Y supongo que usted, señor Clarkson, encontró el clima de Jersey igualmente reconfortante. ¿Tuvo la suerte de contar con una asistente tan devota como la del señor Brennan? ¿Tu madre o tu hermana, tal vez?
Él observó atentamente al cura, como si no hubiera ningún detalle sobre el señor Clarkson, demasiado minúsculo para despertar su interés. Así era como había considerado a Moira, cuando se conocieron por primera vez. Había cometido el error de creer que eso significaba que él se preocupaba por ella. Ahora sabía que era solo una señal que él quería algo. ¿Qué podría querer del señor Clarkson?
El cura no pareció sospechar ningún motivo oculto detrás de la pregunta de Lord Gabriel. Sacudió la cabeza con aire de melancólica resignación.
—No tengo hermanas ni hermanos, y mis padres fallecieron hace mucho tiempo. Afortunadamente, yo no me encontraba tan mal como el señor Brennan. Y mi casera fue muy amable.
¡Pobre hombre! Él sabía lo que era no tener a nadie en el mundo que cuidara de él. ¿Era de extrañar que se hubiera encariñado con ella tan rápidamente? Moira deseaba poder evocar sentimientos más profundos que la simpatía por él.
—¡Qué desafortunado! —Gabriel Stanford fingió una expresión de preocupación en la que Moira no confió ni por un instante—. Me preguntaba si usted podría tener algún parentesco con el reverendo Clarkson, el abolicionista que tanto hizo para ayudar al señor Wilberforce, en su campaña para poner fin a la trata de esclavos.
El comentario tomó a Moira por sorpresa. Nunca había sospechado que Lord Gabriel conocía o le importaba el movimiento abolicionista.
El cura volvió a menear la cabeza.
—Ojalá pudiera descubrir un vínculo que estimaría tanto. Quizás haya alguno lejano, pero si existe no tengo conocimiento de ello.
—No lamenté ver abolida esa infernal trata de esclavos —intervino el padre de Moira—. Conocí a muchos hombres que hicieron fortuna con esto, pero, ¡preferiría morirme de hambre, antes que sacar provecho de tal maldad!
Lord Gabriel miró al padre de Moira con un respeto que parecía enteramente sincero, mientras que el señor Clarkson parecía aliviado que las preguntas de su compañero invitado hubieran sido interrumpidas.
A medida que avanzaba la comida, Moira percibió una creciente corriente subyacente en la conversación de los caballeros que no le agradaba. Debajo de su muestra de cordialidad, ellos parecían estar peleando entre sí. Por qué y sobre qué, ella no podía estar segura.
¿Acerca de ella, tal vez? Seguramente, eso era absurdo. A Gabriel Stanford solo le importaba si ella era la madre de su pequeña abandonada. Incluso se había ofrecido a instar a su padre a aceptar su compromiso con el cura. En cuanto al señor Clarkson, ¿veía a Lord Gabriel como un rival romántico?
Todas estas conjeturas y tensiones veladas eran suficientes para provocarle a una dama un violento dolor de cabeza. Moira extendió la mano para frotarse la sien izquierda, que había comenzado a palpitar.
Lord Gabriel estaba demasiado ocupado interrogando a su pretendiente, sobre sus estudios, como para darse cuenta de algo más, pero su padre era más observador.
—¿Te sientes bien, querida? —preguntó, durante una breve pausa en la conversación—. Ha sido un día largo y un extenso viaje desde Londres con este clima cálido. Sé que nunca podrás dormir en el carruaje como yo. Me sentí fresco como una margarita, cuando llegamos a casa, pero insististe en que descansara, mientras te ocupabas de nuestro equipaje, pedías la cena y quién sabe qué más.
Moira aprovechó la oportunidad. Si Lord Gabriel y el señor Clarkson no la dejaban en paz para hacer lo que quisiera, ella los dejaría.
—Me siento un poco indispuesta, papá. Si me disculpan, caballeros, creo que debería jubilarme anticipadamente.
Cuando se levantó para marcharse, Lord Gabriel y el cura se pusieron de pie, como si estuvieran en una carrera para demostrar su cortesía.
—Por supuesto, querido corazón. —El padre de Moira le hizo una seña para que le diera un cariñoso abrazo—. Haré todo lo posible para entretener a nuestros invitados en tu ausencia. Aunque parecen haberse llevado tan bien que dudo que necesiten algún otro entretenimiento.
¿Realmente lo engañó la pretensión de sus invitados? Moira besó a su padre en la mejilla.
—Creo que tienes razón, papá. Lord Gabriel y el señor Clarkson parecen bastante capaces de divertirse mutuamente. Caballeros, espero poder confiar en ustedes para no mantener a mi padre despierto demasiado tarde.
—Por supuesto, señorita Brennan. —El ceño de Lord Gabriel se frunció con una expresión de consternación—. Le pido perdón por estar demasiado preocupado como para notar que no se encontraba bien. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarle?
Su preocupación parecía tan sincera que casi hizo que Moira se arrepintiera de haberlo engañado. Se recordó a sí misma que una vez él la había traicionado, en un asunto mucho más serio.
—Si la dama necesita ayuda —dijo Henry Clarkson—. Seguramente, a mí me corresponde proporcionársela.
¿Estaban todos los hombres tan ansiosos de competir por todo? Moira dedujo que eso era muy aburrido.
—Gracias a ambos, pero soy bastante capaz de encontrar el camino a la cama.
En el instante en que las palabras salieron de su boca, sus mejillas ardieron. Sin duda, Lord Gabriel le recordaba la noche en que ella había encontrado el camino hacia un dormitorio, donde no tenía por qué estar.
Aunque el hijo del duque no dio señales de estar regocijado por su fácil conquista.
—Espero de todo corazón que una buena noche de sueño la recupere, señorita Brennan.
—Yo también —repitió el señor Clarkson.
—Gracias, caballeros. —Moira se obligó a caminar a un ritmo tranquilo, mientras salía del comedor—. Buenas noches a ustedes.
Una vez que la puerta se cerró detrás de ella, comenzó a moverse más rápido hasta llegar a su dormitorio, corriendo rápidamente.
Se estaba poniendo una capa ligera, cuando apareció la señora Trimble, con expresión preocupada. Su compañera lanzó una mirada inquisitiva al atuendo de Moira.
—Uno de los lacayos me dijo que usted se puso enferma durante la cena.
—Solo estoy enferma de deseo de ver a mi pequeña —explicó Moira—. No podía esperar un instante más y tenía miedo que los señores me mantuvieran ocupada hasta altas horas de la noche.
—Déjame ir contigo —le rogó la señora Trimble—. Me preocuparía que hicieras esa larga caminata sola.
—¿Caminata larga? —Moira se burló de ese comentario—. Hay menos de dos millas a lo largo del campo, y no hay nada más peligroso, entre aquí y allá, que las vacas del granjero Brown. Además, dos mujeres paseando llamarán más la atención que una.
—Muy bien entonces. —Asintió su compañera de mala gana—. Pero trata de no quedarte afuera demasiado tarde. Me aseguraré que la puerta lateral quede abierta para usted.
—Gracias, querida amiga. —Moira le dio a la señora Trimble un beso tranquilizador en la mejilla—. No sé cómo habría logrado todo esto sin ti.
Unos momentos más tarde, mientras su compañera actuaba como vigía, Moira bajó sigilosamente las escaleras de servicio y salió por la puerta lateral. Afortunadamente, su destino estaba en la dirección opuesta al comedor, por lo que no había peligro que los caballeros la vieran por una ventana.
Poco después del pleno verano, las amigables sombras de la tarde aún no habían comenzado a acumularse. Pero la capa verde de Moira se mezclaba con el verde campo que la rodeaba. Se subió la capucha para cubrir su sombrero y ocultar aún más su identidad, en caso que alguien la viera.
El aire cálido de la tarde olía a trébol y a heno de la mañana, mientras avanzaba entre pastos y setos. Una ardilla descarada le charlaba desde su posición en un roble joven. Parecía regañarla por invadir su propiedad. Moira se apresuró, atraída por los pensamientos de lo que le esperaba.
Su corazón dio un vuelco al ver la acogedora cabaña, que había sido el hogar de su pequeña hija durante las últimas semanas. Se subió la falda, corrió las últimas yardas, y tocó suavemente la puerta por si la bebé estuviera durmiendo.
Una chica bonita y regordeta con cabello oscuro y amigables ojos marrones respondió a su llamada. Se trataba de Betsy Aubin, la joven de Jersey, que Moira había contratado como nodriza y madre adoptiva de Nora.
—Buenos días, señorita. —Betsy recibió a Moira con una cálida sonrisa—. Escuché que habías regresado de Londres, así que te estábamos esperando.
Ella señaló una manta en el suelo, donde estaba sentada la pequeña Nora, agarrando una gran cuchara de madera y agitándola.
—¡Por mi palabra! —Moira tomó a la niña en sus brazos—. No puedo creer cuánto has crecido desde la última vez que la vi.
El placer de ver a su hija de nuevo contrastaba con una aguda punzada de alarma por lo rápido que estaba creciendo Nora, y lo mucho que se estaba perdiendo del primer año de su bebé.
Mientras apretaba a la pequeña y querida criatura contra su corazón, Nora se puso rígida y dejó escapar un gemido desgarrador, seguido de otro y otro.
—¿Qué te pasa, cariño? —Moira gritó, frotando la espalda de la niña y abrazándola hacia sí —. ¿Estás herida… o enferma?
No sabía qué la consternó más: el hecho que su bebé estuviera tan angustiada o que no tuviera idea de cómo consolarla. Hasta ahora, Nora había sido una niña tranquila y alegre... al menos durante las visitas de su madre.
—Creo que la tomó por sorpresa, señorita. —Betsy se acercó y extendió los brazos para agarrar a la niña—. Últimamente se ha vuelto bastante tímida con los extraños.
Esas palabras golpearon a Moira, como un palo duro y frío.
—¡No soy una extraña! Soy su mamá.
Se resistió a entregarle a su hija a Betsy, pero la niña se angustiaba cada vez más y las lágrimas corrían por sus mejillas regordetas y sonrojadas. Sus pequeñas manos con hoyuelos se extendieron hacia Betsy, mientras ella balaba como un cordero perdido:
—¡Maaa!
Las rodillas de Moira amenazaron con doblarse.
—Déjeme tenerla, señorita —suplicó Betsy—. La arreglaré para ti.
La enfermera de Nora parecía ansiosa por consolar y proteger a la bebé... incluso de su propia madre.
Los brazos de Moira parecieron perder fuerza, al igual que sus piernas. Cuando Betsy apartó a la bebé que lloraba, no pudo resistirse. Tambaleándose unos pasos hasta la silla más cercana, se dejó caer en ella, con el estómago revuelto.
Mientras tanto, Betsy mecía a la pequeña Nora en sus brazos y le canturreaba en un dialecto francés hablado en su isla natal. Tan pronto como la niña estuvo nuevamente en brazos de su enfermera, ella comenzó a calmarse. Sus gritos se convirtieron en sollozos.
—Eso está mejor. —Betsy sacó un pañuelo del bolsillo de su delantal y secó con ternura la carita surcada de lágrimas de la niña. Luego, ella se sentó en la otra silla, junto a la pequeña mesa de la cocina.
—Por supuesto, no quise decir que usted fuera una extraña, señorita —murmuró en tono arrepentido—. Pero los pequeños parecen no poder recordar a las personas, que no ven todo el tiempo.
—Supongo que no. —El pecho de Moira dolía con cada latido de su corazón—. El tiempo que estuve fuera es una gran parte de su joven vida.
Su mirada recorrió a la bebé, como las caricias que anhelaba otorgarle, pero no se atrevía a dárselas.
—Quizás me he convertido en una extraña para ella.
Betsy pareció simpatizar con Moira, aunque no hizo ningún esfuerzo por devolverle la niña a su madre.
—Ahora que estás de vuelta en el barrio, será diferente. Puedes visitarnos tantas veces como quieras y ella pronto se acostumbrará a ti, nuevamente.
—Nunca podré venir aquí con tanta frecuencia, como quisiera —Moira suspiró. Si pudiera pasar cada momento de cada día con su hija, ¿sería suficiente? Incluso entonces, se arrepentiría de todos los momentos que se había perdido de la vida de su hija—. Durante el próximo tiempo, puede que me resulte difícil escabullirme porque hay muchas visitas. Mi padre invitó a un señor de Londres y temo que el caballero puede ocupar mi tiempo. Como mínimo, él podría cuestionar mis idas y venidas.
¡En ese momento, deseó no haber visto nunca a Lord Gabriel Stanford!
Entonces, su hija inclinó la cabeza y vio la cuchara de madera, que había dejado caer con tanta emoción. Sus delicados rasgos se iluminaron, como si nunca hubiera estado inquieta ni por un momento. Su expresión de alegría era una que Moira había visto a menudo en el rostro de Gabriel Stanford. Había otros recordatorios de él, en la forma de las cejas de la bebé y en el sedoso cabello oscuro, que asomaba debajo de su gorro.
Emociones conflictivas tiraron del corazón de Moira. Sin Lord Gabriel, ella no hubiera tenido esta niña, que significaba mucho para ella. Sin embargo, si se quedaba en Ardmore, ella no podría ver a la pequeña Nora con tanta frecuencia como deseaba, tal vez no lo suficiente como para que su hija la recordara de una visita a otra.
Más que nunca, Moira sintió la urgencia de casarse y formar un hogar para Nora, antes que su hija se apegara aún más profundamente a Betsy Aubin.
* * *
La señorita Brennan no tenía por qué preocuparse que mantuvieran a su padre despierto hasta tarde, reflexionó Gabriel, mientras daba vueltas en la cama, tratando de conciliar el sueño, mucho antes de lo que estaba acostumbrado.
Después que ella huyó del comedor, un manto pareció descender sobre el pequeño grupo, lo cual era extraño, considerando lo poco que había contribuido a la conversación. Quizás Clarkson y él la habían necesitado para presenciar su juego del gato y el ratón. Sin ella, sus réplicas perdieron su entusiasmo. Era obvio que el cura también veía la hora de escaparse.
Apenas se había servido el último plato, cuando el religioso recordó de repente una visita que había prometido hacer a un feligrés enfermo. Con una prisa apenas cortés, presentó sus excusas, dejando a Gabriel y al señor Brennan, a su suerte.
El padre de Moira no parecía lamentar perder la compañía de Clarkson. Se reclinó en su silla y soltó un lento suspiro, como si acabara de desabrocharse los botones de un ajustado chaleco.
—¿Quieres acompañarme a tomar un trago de brandy, Lord Gabriel, y aceptarás no mencionárselo a mi hija? Ella solo se preocupará por eso, cuando no sea necesario.
—Estoy dispuesto a aceptar ambas cosas —contestó Gabriel, en el tono jovial que usaba con sus amigos. Sin embargo, no pudo reprimir el escrúpulo de culpa por estar de acuerdo en ocultar información, que Moira seguramente desearía saber.
Una vez servido el brandy, el señor Brennan levantó su copa hacia su joven invitado.
—¿Qué opinas de nuestro amigo, el cura? ¿Crees que servirá para mi hija?
Gabriel tomó un sorbo de su bebida lentamente, esperando tener tiempo para considerar su respuesta. Le había prometido a Moira que instaría a su padre a que diera su bendición al compromiso. Aunque no tenía pruebas que respaldaran sus sospechas, Clarkson le puso los nervios de punta con una advertencia silenciosa, pero insistente, la cual no se podía ignorar.
—Parece un tipo muy honorable. —Como lo había hecho en sus días de juego, Gabriel buscó cubrir su espalda—. Aunque, según mi experiencia, las personas rara vez son lo que parecen.
La alta sociedad era un hervidero de hipocresía. Los altos y poderosos pretendían ser respetables, incluso virtuosos, mientras, a puerta cerrada, se entregaban precisamente a los vicios que condenaban en público. Su propia madre había traicionado a su marido con otro hombre, mientras que el duque había tolerado a un cuco joven, en el nido de Stanford, antes de arriesgarse a la humillación pública.
El señor Brennan recibió la cínica observación de Gabriel con una risa indulgente.
—Creo que eso es cierto para la mayoría de nosotros.
Gabriel negó con la cabeza.
—No para usted señor. Lo observé en la fiesta en casa de Lady Killoran y nuevamente en los últimos días. Nunca le he visto dar grandes aires, como algunos que podría nombrar.
Cuando el señor Brennan puso los ojos en blanco, Gabriel supo que ambos estaban pensando en el altivo hermano de Lady Killoran, el vizconde Uvedale. Se preguntaron qué estaría haciendo ese joven imbécil.
Gabriel frunció el ceño.
—Acumulando sus deudas, por lo que he oído, mientras intenta encontrar una heredera lo suficientemente desesperada, como para cambiar su fortuna por su título.
Durante mucho tiempo, él había despreciado a los cazadores de fortunas como Uvedale y no podía soportar que lo contaran entre ellos. Sin embargo, una vez que las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de cómo debía sonar su comentario.
—¡Perdóneme, señor! No quise dar a entender que la señorita Brennan… o usted…
Mientras Gabriel tartamudeaba una disculpa, su anfitrión respondió con más gracia de la que merecía.
—No te preocupes, joven. No estoy ofendido. No puedo negar que tengo ciertas ambiciones para mi hija y los nietos que pueda tener. ¿Para qué sirvieron todo el arduo trabajo y los riesgos de mi juventud, sino para ver a mi familia ascender en el mundo? No estoy ansioso que Moira se deje llevar por un pobre coadjutor, pero lo recibiría con los brazos abiertos sobre ese altivo Lord Uvedale. Ella merece un marido mejor que ese.
—Por supuesto que lo merece… —Gabriel levantó su copa en un triste saludo a Moira Brennan.
La dama merecía algo mejor que un hombre reprobado, sin dinero y de dudosa reputación, que ni siquiera tenía derecho al título de cortesía que ostentaba. No obstante, si el señor Clarkson era quien decía ser, merecía a Moira más de lo que Gabriel creía.
Aunque él mantuvo su creencia que el señor Brennan era mejor hombre que Lord Uvedale o su padre, el duque de Cheviot. Esa franca admisión de lo que quería para su hija lo demostró.
¿Cómo habría sido crecer con un padre como él? Gabriel habría cambiado gustosamente su título inmerecido y todas las ventajas materiales de su infancia para descubrirlo.
Los dos hombres hablaron un rato más. Gabriel convenció al padre de Moira para que le contara historias de sus aventuras juveniles en el ejército y más tarde en el negocio naviero. A pesar de sus objeciones, el señor Brennan volvió a llenar su vaso, dos veces, con un brandy potente y bien añejado. Cuando Gabriel insistió en que debían irse a la cama, o arriesgarse a disgustar a Moira, se sentía somnoliento y un poco inestable.
Después de darle las buenas noches a su anfitrión, él se alejó en busca de su dormitorio. Afortunadamente, tuvo suficiente ingenio para agarrarse fuerte a la barandilla, mientras subía las escaleras. Apagó la vela poco después de entrar en la habitación.
Al desatarse la corbata, Gabriel se detuvo junto a la ventana y contempló el jardín iluminado por la luna. Parecía mucho más tranquilo que los terrenos de Carlton House, durante la noche de la fiesta del príncipe regente. ¿Realmente había pasado menos de una semana desde que se encontró con Moira allí? El tiempo pareció mucho más largo.
Gabriel estaba jugueteando con uno de los botones de su chaleco, cuando un movimiento por debajo llamó su atención. ¿Fue solo un truco de la luz de la luna, o vio una figura, envuelta en una capa, corriendo por el jardín de los Brennan?
La sombra sospechosa se desprendió de la cubierta de un arbusto topiario, cuidadosamente recortado, disipando cualquier duda que efectivamente se tratara de una persona. Agarrándose al alféizar de la ventana para estabilizarse, Gabriel presionó la nariz contra el cristal y miró a la figura encapuchada, esforzándose por distinguir más detalles. Se movía en ráfagas rápidas y furtivas, girando la cabeza de un lado a otro, como si estuviera ansiosa por evitar ser detectada.
De repente, la advertencia de Jack Warwick sobre los espías franceses resonó en la mente de Gabriel. Sus pesados párpados se abrieron de par en par, y su corazón golpeó contra sus costillas.
Consideró brevemente abrir la ventana y gritar para ahuyentar al intruso. Pero antes que pudiera levantarla, la figura se quedó inmóvil y miró hacia la casa, tal vez consciente que la estaban observando.
La brillante luz de la luna cayó sobre el rostro del intruso. Una sacudida de reconocimiento sacudió a Gabriel. ¿Qué estaba haciendo Moira Brennan, merodeando por el jardín a estas horas?




Capítulo seis

En la mañana siguiente, a Moira le dolía la cabeza por el cansancio, después de pasar despierta hasta tan tarde en la noche y luego dormir inquietamente. En sus sueños, la pequeña Nora había desaparecido de la cabaña de Betsy para aparecer en una canasta, en la puerta de Cheviot House. Al descubrirla allí, Lord Gabriel tomó a la niña y la llevó rápidamente a la imponente mansión de su familia. Cuando Moira intentó recuperar a su bebé, le cerraron la puerta en la cara.
Ella lo golpeó con los puños y trató de gritar, pero las palabras se atascaron en su garganta apretada, amenazando con asfixiarla. Finalmente, se despertó sobresaltada con un grito, no pronunciado, resonando en su mente. Su corazón latía con fuerza, como si hubiera corrido desde la cabaña de Betsy Aubin.
Aunque los primeros reyezuelos y gorriones apenas habían comenzado su canto matutino, Moira salió de la cama y se vistió rápidamente de manera torpe. La noche anterior no había podido contener su impaciencia por ver a su bebé, pero sabía que las primeras horas serían un mejor momento para visitarla. Una dama que saliera a dar un paseo matutino llamaría mucho menos la atención, que una que se aventurara por la noche. Sin duda, la niña estaría de mejor humor, después de dormir bien que al final del día.
Con los ojos llorosos, Moira se dirigió a la cabaña de Betsy, decidida a no asustar a su pequeña hija con arrebatos repentinos.
Regresó a Ardmore dos horas después, con el corazón dolorido por el feroz afecto maternal y la cruel privación de tener que dejar a su bebé al cuidado de otra persona. Si hubiera sido lo suficientemente valiente, como para confesarle la verdad a su padre al principio, él podría haber ideado un mejor arreglo. Sin embargo, él había estado tan gravemente enfermo que Moira temía que el shock y la decepción pudieran ser su fin. Cada día que pasaba le era más difícil admitir su engaño.
Mientras cruzaba el jardín de camino a la casa, la voz de Lord Gabriel sacó a Moira de sus reflexiones culpables.
—Pareces bien recuperada de tu indisposición, señorita Brennan.
La nota de censura, debajo de su comentario cortés, hizo que Moira se preguntara nuevamente, si él podría escuchar sus pensamientos privados. En ese momento, podía imaginar pocas cosas más alarmantes.
Ella dio un violento sobresalto. Su mano voló hacia su pecho, como para evitar que su corazón estallara. Volteó para mirar a Gabriel Stanford.
—¡Maldito seas! —Moira gritó tan pronto como recuperó el aliento—. ¿Estabas tratando de asustarme hasta quitarme la vida?
—Difícilmente... —El caballero no parecía arrepentido, cuando se levantó de un banco bajo junto al enrejado de rosas—. Supuse que me habías visto. Pero, tal vez estabas demasiado preocupada. ¿Por qué, me pregunto?
Cada nervio del cuerpo de Moira gritaba que él era un peligro, pero ella sentía que su pulso acelerado no estaba del todo alimentado por el miedo. Aunque una parte de ella anhelaba alejarse lo más posible de Lord Gabriel, luchaba con un anhelo contrario de acercarse más de lo que la discreción y el decoro se atrevían a permitir.
—¿Preocupada? —Ella intentó parecer tranquila, pero temió quedarse muy corta—. Supongo que podría ser así, entre supervisar la casa y asegurarme que la emoción de nuestra visita a Londres no perjudique la salud de mi padre.
Antes que Lord Gabriel pudiera desequilibrarla aún más con otra observación inquisitiva, Moira lanzó una propia.
—Espero que usted y el señor Clarkson no hayan mantenido a papá despierto hasta tarde anoche.
Por alguna razón, su aseveración hizo sonreír al caballero, mientras caminaba hacia ella.
—Me temo que a tu pretendiente no le agrada nuestra compañía. Tu padre y yo nos acostamos temprano, después de la partida del señor Clarkson.
Mientras Lord Gabriel se acercaba, Moira resistió la perspectiva de dejarlo aproximarse demasiado. Pero tampoco deseaba dejarse intimidar y emprender una retirada cobarde. La única opción que le quedaba era dar la vuelta y caminar a su lado.
—Te pido perdón por darte un susto —dijo, mientras bordeaban un pequeño estanque ornamental—. Yo tuve uno anoche, así que entiendo lo desagradable que puede ser la sensación.
—¿Ciertamente? —Moira luchó por reprimir un destello de curiosidad, pero no lo superó—. ¿Qué te asustó tanto?
Gabriel fingió un siniestro escalofrío.
—De camino a la cama, me pareció ver a un fantasma.
De todas las respuestas que podría haber dado, esa no era la que Moira esperaba. Ella volteó hacia él.
—¿Qué clase de fantasma? ¿Dónde lo viste?
—En este mismo jardín, desde mi dormitorio. —Gabriel señaló hacia una ventana del segundo piso—. Apareció en la forma de una dama encapuchada.
Un grito de alarma salió de los labios de Moira, sin que ella pudiera evitarlo. Todas las ventanas estaban oscuras, cuando regresó a Ardmore la noche anterior. Nunca imaginó que alguien podría estar mirándola.
Afortunadamente, Gabriel pareció confundir la causa de su reacción.
—¿También has visto a la dama fantasma? A la luz de la luna, ella parecía bastante espectral. Pero cuando vislumbré su rostro, se parecía a ti.
Esta vez, Moira no estaba dispuesta a revelar nada de su agitación interior.
Sin embargo, antes que ella pudiera decir algo que pareciera plausible, Gabriel sacudió la cabeza.
—Por supuesto, eso es imposible, ya que usted se había acostado varias horas antes.
—De hecho, lo hice —confirmó Moira, agradecida por un momento para desarrollar una explicación creíble—. Pero estoy segura que no viste un fantasma. Probablemente, fue una de las criadas que tiene un pretendiente en el pueblo. Ella y yo nos parecemos lo suficiente como para confundirnos a distancia. Le pediré al señor Norris que hable con ella sobre haber salido tan tarde.
—Deberías. —Gabriel pareció aceptar la historia de Moira sin dudar—. Incluso el campo no está exento de peligros para una mujer joven que sale de noche.
¿Era el caballero tan crédulo como pretendía ser? Moira creyó vislumbrar una sombra de duda, o tal vez de advertencia, en sus ojos oscuros.
Ahora había una cosa que ella sabía con certeza. Debería tener más cuidado para ocultar sus idas y venidas de Ardmore, mientras Gabriel Stanford estuviera aquí como invitado.
* * *
¿Moira Brennan lo tomó por tonto? Gabriel silenciosamente se enfureció, mientras la confrontaba en el jardín.
El sol de la mañana brillaba en las gotas de rocío, que aún se adherían a las hojas y en los pétalos de las flores, intensificando sus brillantes colores. Los pájaros cantores gorjeaban desde los árboles. La fragancia de las rosas y los guisantes de olor perfumaban el aire, todos conspirando para hacer que el jardín pareciera sano e inocente. La noche anterior, el lugar, bañado por la plateada luz de la luna y sombras cambiantes, parecía casi siniestro.
Moira también lucía mucho menos inocente. A pesar de su historia sobre la criada gemela, Gabriel estaba más seguro que nunca de haberla visto furtivamente por el jardín a oscuras. ¿Qué había estado haciendo ella afuera, a esa hora tan tardía, y por qué estaba tan decidida a ocultárselo a él?
¿Se había reunido con su pretendiente para una cita a la luz de la luna? ¿Podría ser por eso que Clarkson se había ido tan temprano la noche anterior? La idea hizo que la corbata de Gabriel se apretara alrededor de su cuello. Pero no podía imaginarse a la pareja en un abrazo amoroso.
Si no era eso, ¿qué otras acciones furtivas podrían haber mantenido a Moira fuera hasta tan tarde? ¿Podría ser correcta la especulación descabellada de Jack Warwick sobre Clarkson? ¿Podría estar espiando para los franceses y de alguna manera involucró a la dama en su traición?
Ella parecía ansiosa por desviar la conversación de lo que Gabriel había visto la noche anterior, lo que solo intensificó sus sospechas.
—Ahora que has conocido al señor Clarkson, espero que cumplas tu promesa de persuadir a papá para que dé su bendición a nuestro compromiso.
Gabriel se esforzó por ocultar sus verdaderos sentimientos con una muestra de amabilidad. Si Moira percibiera sus sospechas, podría tener más cuidado en cubrir sus huellas.
—De hecho, anoche comencé mi campaña. Después que el señor Clarkson se fue a casa, tu padre me preguntó qué pensaba de él. Dije que parecía un hombre honorable. —Gabriel olvidó mencionar su sugerencia sobre que las personas, rara vez, eran lo que aparentaban.
—¿Eso es todo? —Moira lanzó un suspiro de impaciencia—. No es un respaldo entusiasta.
Gabriel se encogió de hombros.
—Quizás no, pero es un comienzo. He tenido pocas oportunidades de conocer al caballero. Me temo que tu padre se habría mostrado escéptico si me hubiera mostrado efusivo al elogiar a un hombre que acabo de conocer.
—Supongo… —Moira sonaba dudosa—. En ese caso, debes conocer mejor al señor Clarkson de inmediato. Entonces podrás decirle sinceramente a papá lo bien que me sentará. Seguro que me debes eso.
Gabriel sintió que alzaba las cejas.
—¿Qué me pone en deuda contigo?
—Déjame pensar… —Moira se llevó el dedo índice a la barbilla y frunció el ceño en una mirada de reflejo cómicamente exagerada—. Tal vez fue la forma en que me acosaste por todo Londres con tus preguntas intrusivas y tus infames acusaciones. Sin mencionar tu comportamiento, cuando nos conocimos, encantándome hasta hacerme perder la cabeza por ti, cuando solo querías divertirte.
¿Divertirse? Gabriel recordó que ella dijo algo similar durante su viaje desde Londres. ¿Por qué entonces no la había hecho desistir de esa tonta idea?
Inmediatamente, él dejó de caminar y se dirigió hacia ella.
—Si alguna vez perdiste la cabeza por mí, no es más que yo por ti.
Moira se detuvo abruptamente. Su expresión cambió a una de genuina sorpresa cubierta de desconfianza.
Antes que ella pudiera cuestionar su afirmación, Gabriel se apresuró a seguir adelante.
—Mi ardor afectó tanto mi juicio, que perdí todo sentido de propiedad. Me consumió el arrepentimiento, desde el momento en que desperté y me di cuenta de lo que había hecho. Desde entonces, he querido enmendar mi comportamiento. Supongo que eso me pone en deuda contigo, aunque no por la razón que afirmas. —Él bajó la voz—. Lo que pasó entre nosotros en Beckwith Abbey fue mucho más que una cruel diversión por mi parte. Puedes acusarme de muchos vicios que reconoceré fácilmente, pero ese no es uno de ellos.
Gabriel se encontró con la amplia mirada azul verdosa de Moira Brennan. Sin dejar de verla, estaba decidido a demostrarle sus verdaderos sentimientos. No fue fácil resistir su escrutinio, habiendo confesado que él se juzgaba a sí mismo con tanta dureza como ella debía... aunque tal vez no por las mismas transgresiones.
Lo que sea que vislumbró en sus ojos afectó claramente a la dama. Su tez húmeda palideció y su labio inferior tembló. Su prudente cautela se transformó en un aire de incertidumbre que parecía mucho más vulnerable.
Cuando habló, su voz melodiosa emergió en un murmullo apenas audible.
—A la mañana siguiente, durante el desayuno, no te sentaste a mi lado. Te negaste a mirarme o intercambiar más de una palabra. Después que usted salió corriendo de la habitación, el señor Fitzwalter dijo que usted debía lamentar su comportamiento de la noche anterior, como siempre solía hacer.
Su recuerdo de esa mañana estaba lejos de ser claro, se dio cuenta Gabriel, cuando Moira compartió el suyo.
—Se sabe que Rory hace todo tipo de comentarios tontos, generalmente en los peores momentos posibles. Quizás se refería a mi forma de beber. Recuerdo que esa mañana me sentí más vil que de costumbre, sobre todo porque me había comportado de una manera tan despreciable contigo.
Las delicadas cejas de Moira se juntaron en una mirada de desconcierto.
—Pensé que te arrepentías de lo que pasó entre nosotros, porque te obligaría a casarte conmigo. El desgano de tu respuesta confirmó mis sospechas. Creí que estabas disgustada porque me había arrojado hacia ti como un perfecto libertino. O peor aún, traté de atraparte para casarme, porque estaba muy desesperado por casarme con una familia rica.
Su desconcierto debía ser contagioso, porque Gabriel de pronto se vio abrumado por él. ¿Cómo podrían dos personas compartir una experiencia y al mismo tiempo interpretar todo lo que habían visto, oído y sentido, como algo completamente diferente?
Mientras reflexionaba sobre esa mañana, tratando de ponerse en el lugar de Moira, quedó dolorosamente claro cómo sus acciones podrían haberle dado una impresión equivocada.
Con más que una pequeña vacilación, le tomó la mano, aliviado cuando ella le permitió agarrarla. Teniendo en cuenta el calor de la mañana, sus dedos estaban más fríos que esa noche de invierno, cuando él los tomó por primera vez.
Gabriel sacudió la cabeza con lenta certeza.
—Juro que ninguno de esos pensamientos cruzó por mi mente ni por un instante. Me despreciaba demasiado a mí mismo, como para repudiarte, incluso si lo merecieras... lo cual no era así. Me hiciste un gran honor esa noche, ofreciendo tu virtud inocente, sin más seguridad que tu confianza en mi honor… Lamento haberte decepcionado tan cruelmente… ¡Esa nunca fue mi intención!
Moira bajó la mirada, sus mejillas se tiñeron de color, mientras una sonrisa tímida se dibujaba en sus labios.
—No me decepcionaste, te lo aseguro.
Sus palabras suavemente murmuradas actuaron como una caricia provocativa. El rostro de Gabriel ardía, como si tuviera fiebre furiosa.
—Me siento aliviado de escucharlo. También me siento halagado, debo admitirlo. Me temo que te decepcioné, aunque no de ese modo.
—¡No! Por supuesto que noo… —ella tartamudeó, retirando su mano—. Nunca debería…
¿Creía que él la condenaría por admitir que había disfrutado de sus atenciones? La idea podría haber hecho reír a Gabriel, de no ser por la evidente vergüenza de la dama.
—Por favor, Moira... —Esperaba que ella no se molestara por el uso familiar de su nombre de pila—. Sacaste una conclusión comprensible sobre lo que quiero decir. No tenía por qué hacer una broma tan ridícula. Solo quería restarle importancia, no angustiarte.
Sus palabras parecieron tranquilizarla, ya que el furioso sonrojo desapareció de las mejillas de Moira y su actitud se volvió más tranquila.
—Si lo que dices es cierto, parece que tengo la costumbre de malinterpretarte.
Sus rasgos adquirieron un delicado matiz de tristeza, que Gabriel ansiaba aliviar.
—No puedo reprocharte que confundas mis sentimientos, cuando tengo la misma debilidad en lo que a ti respecta.
Él intentó explicarle en términos suficientemente claros para que ella no pudiera malinterpretarlo.
—Cuando rechazaste mi propuesta ese día, pensé que debías mirarme con el mismo desprecio que yo me tenía a mí mismo. Estaba seguro que me veías como un despreciable cazador de fortunas, tan desesperado por conseguir una esposa rica, que me hundiría en cualquier profundidad con tal de atraparte.
Había pasado el último año y medio terriblemente seguro que ella lo había juzgado desde esa perspectiva. Entonces, ¿por qué fue tan difícil decírselo?
—¿Qué te haría pensar tal cosa? —insistió Moira, como si no pudiera imaginar nada más ridículo.
Gabriel se encogió de hombros.
—Quizás porque dijiste lo mismo cuando rechazaste mi propuesta.
—Yo nunca... —Moira lanzó una enfática negación, la cual desembocó en un balbuceo tímido—. ¡Oh, cielos, sí lo hice!
El recuerdo de esa desdeñosa negativa había perseguido a Gabriel, encendiendo un amargo resentimiento. Ahora que reconoció sus verdaderos sentimientos, sintió como si finalmente hubiera extraído una espina de lo más profundo de su corazón. La herida podría sangrar, pero al fin sanaría.
—No te culpes —él le rogó—. Había algo de verdad en lo que dijiste, y tal vez por eso me ofendió tanto, en ese momento.
Sus palabras parecieron sobresaltarla nuevamente y volverla cautelosa.
—¿Ciertamente?
Gabriel asintió con tristeza. Pero antes que pudiera explicar, sonó la voz de la señora Trimble, llamando a Moira. Los dos se separaron, mientras se dirigían hacia el sonido de pasos que se acercaban rápidamente.
Un instante después, apareció la compañera de Moira, luciendo inquieta.
—Ahí estás, mi querida muchacha. Estaba empezando a preocuparme porque no te encontraba.
Gabriel se esforzó por reprimir su malestar por haber sido interrumpido durante la primera conversación civilizada que había tenido con Moira en meses. Moderó su tono a uno de bromas afables, que le había servido de mucho a lo largo de los años.
—No tenía usted ningún motivo para temer, señora Trimble. La señorita Brennan ha estado perfectamente segura aquí conmigo.
La compañera de Moira se dirigió a ella, como si Gabriel no le hubiera hablado.
—El señor Clarkson ha venido.
Moira no recibió la noticia con mucho entusiasmo, lo que agradó a Gabriel.
—Esta es una hora temprana para hacer una visita.
La señora Trimble se envaneció, como una gallina defendiendo a su polluelo.
—El caballero quiere preguntarle si se ha recuperado de su indisposición de anoche. Estaba segura que querrías agradecerle por su preocupación y hacerle ver que estás bastante bien.
El tono de reproche en su voz irritó a Gabriel. No tenía ninguna duda que si la señora Trimble hubiera acompañado a Moira, a la fiesta de Navidad, la joven nunca habría terminado en su cama. Por mucho que lamentara sus acciones esa noche, no podía desear que su impetuosa aventura nunca hubiera sucedido.
* * *
La señora Trimble había sido una compañera devota, a quien Moira había llegado a considerar como una figura materna. Su vínculo se había fortalecido por el secreto que compartían y las medidas desesperadas que la señora Trimble había tomado para evitar la ruina de ella. No había nadie en el mundo en quien confiara más.
Sin embargo, en ese momento, Moira apenas pudo contener su impaciencia, ante la implacable interferencia de la mujer mayor. ¿Cómo se atrevía la señora Trimble a suponer saber qué pensaría de la inesperada visita del señor Clarkson, a una hora tan temprana? En ese momento, no deseaba hablar con nadie más que con Lord Gabriel Stanford.
Habían estado en medio de una conversación muy esclarecedora, una que ella tenía muchas ganas de continuar. En la última media hora, ella había aprendido varias cosas, las cuales desafiaban opiniones que había sostenido durante muchos meses, pero estas opiniones habían propiciado decisiones importantes. De repente, todo su mundo amenazó con ponerse patas arriba, una situación que Moira encontró alarmante, pero extrañamente estimulante. La perspectiva de intercambiar bromas convencionales con el señor Clarkson no tenía comparación con esto.
—¿Estás bien? —La señora Trimble miró a Moira con cariñosa preocupación—. Tu color parece muy alto para una hora tan temprana y no pareces tú misma.
Tal vez eso pasaba porque ella había estado allí muda y perdida en sus pensamientos. Moira se dio cuenta de esto. Era cierto que no se sentía como la misma persona que se despertó, en su cama, esa mañana, y luego escapó a la cabaña de Betsy Aubin. Los pensamientos sobre la pequeña Nora le devolvieron algo de esa otra Moira Brennan. Por el bien de su bebé, no podía permitirse el lujo de poner en peligro sus planes para el futuro.
—¿No soy yo misma? —ella replicó con una risa triste—. ¿Quién más sería yo? Por supuesto, hablaré con el señor Clarkson y le haré saber que estoy bien.
Lanzó una mirada a Gabriel, a quien la señora Trimble había ignorado deliberadamente.
—Si me disculpa, señor, espero que podamos reanudar nuestra conversación más tarde.
¿Qué había querido decir con que había algo de verdad en las cosas descorteses que ella había dicho, cuando él le propuso matrimonio? Moira apenas pudo reprimir su curiosidad, pero por el momento no tenía otra opción. Esperaba que fuera posible recuperar la singular apertura de su reciente intercambio. Después de meses de ocultar sus sentimientos, fue reconfortante decir lo que pensaba y escuchar la verdad, por parte de Gabriel.
—Por supuesto —respondió Gabriel con una leve reverencia—. Te espero con muchas ansias.
La señora Trimble frunció el ceño, como si él hubiera pronunciado un insulto. Hizo una seña a Moira.
—Vamos, entonces. No debes hacer esperar al pobre hombre.
Reprimiendo un destello de molestia rebelde, Moira siguió a su compañera al interior de la casa. Pero no pudo evitar mirar a Lord Gabriel. Cuando lo hizo, él se sorprendió que ella lo observara con un aire melancólico, el cual era demasiado atractivo para su tranquilidad.
El recuerdo de la conversación permaneció en sus pensamientos, cuando entró al salón y encontró al señor Clarkson, paseando de un lado a otro frente al ventanal que daba al jardín. ¿La había estado mirando, mientras hablaba con Gabriel?
Al ver a Moira, la expresión ansiosa del cura se iluminó.
—Estimada señorita Brennan, espero que pueda perdonarme por ser una molestia al venir a esta hora. No pude descansar hasta saber si se había recuperado de su indisposición. Afortunadamente, una mirada es suficiente para asegurarme que estás bastante bien, lo cual es un gran alivio.
Moira se reprendió a sí misma por estar enojada con él. Claramente, este caballero se preocupaba por su bienestar. ¿Cómo podría ella resentirse por eso? Al contrario, tenía todos los motivos para estarle agradecida. El señor Clarkson le ofreció la mejor oportunidad de ayudarla a convertirse en una verdadera madre para su amada hija, mientras la niña todavía es lo suficientemente pequeña, y podría olvidar fácilmente su infancia al cuidado de Betsy Aubin.
Al menos, eso le había parecido, antes de descubrir lo mal que había juzgado al padre de Nora. Si tan solo, él hubiera confesado sus verdaderos sentimientos, hace dieciocho meses, en lugar de sacar las peores conclusiones y actuar en consecuencia, qué diferente podría ser su vida ahora.
No podía cambiar el pasado, respondió otra parte de ella. No serviría de nada mirar continuamente hacia atrás por encima del hombro, suspirando por lo que podría haber sido.
—Lamento haberte puesto ansioso por mí. —Sonrió al señor Clarkson, pero le resultó difícil mantener la calidez de su expresión—. Solo estaba fatigada por nuestros viajes. Dormir bien por la noche en mi propia cama fue la mejor medicina para lo que me aquejaba.
—¡Excelente! —El cura también sonrió, como si nunca hubiera oído una noticia tan grata—. Entonces, tal vez, como ya estoy aquí, podría proponer un tónico adicional: un paseo al aire libre.
Moira hizo todo lo que pudo para evitar recibir su reflexiva sugerencia con un gemido de consternación. Ya había caminado hasta la cabaña de Betsy y regresado, esa mañana, tal como lo hizo la noche anterior. ¡A este paso, pronto podría desgastar sus zapatos!
Pero como no se atrevió a mencionar sus idas y venidas secretas, respondió:
—Parece una buena idea. ¿Por dónde daremos el paseo, por el jardín?
Aunque el cura no dio ningún signo evidente de aversión, Moira sintió que su sugerencia no contaba con su aprobación.
—Los jardines de Ardmore son muy bonitos, pero pensé que podríamos aventurarnos más lejos. ¿Quizás a Hazel Hill, si la señora Trimble nos acompañara como carabina?
—Estoy segura que a ella le encantaría venir —contestó Moira. Un impulso desconcertante la obligó a añadir—, si vamos a hacer una excursión, debería preguntárselo también a Lord Gabriel. Es el invitado de papá y me temo que el campo le parece bastante aburrido, después de todo el revuelo que ha habido en Londres últimamente.
El semblante del señor Clarkson decayó.
—Esperaba que nosotros dos tuviéramos la oportunidad de hacer compañía sin Lord Gabriel. Estoy ansioso por discutir nuestro futuro... si queremos compartir uno, que es mi mayor esperanza. Aunque quizás hayas decidido rechazar mi oferta. Soy muy consciente que tengo poco que ofrecer en términos de ventajas materiales…
Parecía tan desamparado que Moira no podía soportar herir sus sentimientos. Él había sido un compañero agradable y un amigo inquebrantable, en un momento en que ella necesitaba desesperadamente ambas cosas. Además, le había dicho a Gabriel Stanford que estaban comprometidos. No podía echarse atrás ahora, aunque quisiera.
Sacudiendo enfáticamente la cabeza, le cogió la mano y la apretó con fuerza.
—Usted, más que nadie, debería saber que hay cosas más importantes que las ventajas materiales a considerar al tomar tal decisión. Tienes mucho que ofrecer a la afortunada dama que una su futuro al tuyo.
Moira se dio cuenta que sonaba como si se estuviera refiriendo a otra mujer. ¿Acaso esperaba eso? Las inclinaciones contrarias de su estúpido corazón y su cabeza insensible la arrastraban de un lado a otro.
El señor Clarkson parecía no darse cuenta de la guerra silenciosa que se libraba en su interior. Su expresión abatida se transformó instantáneamente en una de ardiente felicidad.
—¡Querida señorita Brennan! —Él se llevó las manos de ella a los labios y los colmó de besos—. ¡Declaro que me has hecho el hombre más feliz del mundo!
Ella no había aceptado su propuesta con esas palabras. Un escalofrío de pánico subió desde el estómago de Moira hasta alojarse en su garganta. Sin embargo, estaba claro que el señor Clarkson creía que era así. ¿Cómo podía decepcionarlo, cuando tenía tantas razones de peso para seguir adelante con la unión?
Él parecía preocuparse mucho más por Moira, que ella por él, aunque seguramente eso era un buen punto a su favor. Durante su breve enamoramiento con Lord Gabriel Stanford, nunca había estado segura que sus sentimientos fueran iguales a los de ella. Eso la había dejado en un estado permanente de ansiedad, lo que alimentaba su desesperado deseo por él. Había sido una sensación embriagadora, pero no era una que una persona razonable quisiera soportar.
Además, era mucho mejor confiar su corazón a un hombre, cuya devoción le impediría hacerle daño. No podía soportar que la lastimaran de esa manera otra vez.
—¿Fijamos la fecha de nuestras nupcias? —Los ojos azules del señor Clarkson brillaron de emoción.
Su inocente pregunta pareció robar todo el aire de la habitación, hasta que un pensamiento devolvió a Moira la capacidad de respirar.
—Aún queda la cuestión del consentimiento de mi padre. Debes saber que tiene grandes ambiciones para mí, en lo que respecta al matrimonio.
Por un instante, el labio superior del cura pareció curvarse en una mueca de desprecio. Pero la expresión amarga desapareció tan rápido, por lo que Moira estaba segura de haberlo imaginado.
—No se le puede culpar —replicó el señor Clarkson—. Teniendo en cuenta tu gran belleza y encanto.
Por no hablar de la fortuna que heredaría. Moira sacó ese pensamiento de su mente.
—Sin embargo —continuó su pretendiente—, estoy seguro que tu padre valora aún más tu felicidad. Seguramente, podrás persuadirlo que solo podrás ser feliz con un marido que te tenga la incomparable estima que yo te tengo.
Quizás su padre le daría su consentimiento, si ella pudiera asegurarle que ningún otro hombre tenía el poder de hacerla feliz. Pero, ¿podría ella realmente hacer tal afirmación?
Las manos del cura empezaron a sentirse incómodamente apretadas.
—Papá valora mucho la opinión de Lord Gabriel —dijo—. Si intercediera por nosotros, creo que mi padre podría darnos su bendición.
El señor Clarkson soltó las manos de Moira abruptamente y dio la vuelta, aunque no antes que ella vislumbrara sus hermosos rasgos reflejados en un ceño fruncido.
—¿Por qué debería hacer eso, cuando está claro que te quiere para él?
Eso no podía ser cierto, ¿o sí? La posibilidad hizo que la cabeza de Moira diera vueltas.
Gabriel Stanford se había ofrecido dos veces a casarse con ella. Él había admitido que sus sentimientos por ella alguna vez fueron más profundos de lo que realmente creía. Sin embargo, muchas cosas habían cambiado desde entonces. El hijo del duque tenía muchas cualidades atractivas, pero ella dudaba que la constancia fuera una de estas.
—¡Tonterías! —ella insistió—. Cuando le dije a Lord Gabriel que usted me había propuesto matrimonio, y que temía que papá pudiera oponerse, él se ofreció a ayudarnos. ¡Vaya! anoche, después de tu partida, habló a tu favor. ¡Así fue!
Moira sabía que estaba pintando un cuadro de los motivos de Gabriel Stanford más prometedor de lo que creía. Si disponía del señor Clarkson a su favor, ¿dónde estaba el daño? Era mejor que su prometido viera al hijo del duque como un aliado que como un rival. Eso podría hacerlo más amable, lo que a su vez podría persuadir a Lord Gabriel que el cura sería un buen marido para ella.
Eso era precisamente lo que quería, insistió Moira para sí misma con tanta fuerza que casi se lo creyó.
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Entonces, ¿Moira Brennan no lo había despreciado pensando que era un seductor cazador de fortunas, después de su noche de borrachera y pasión? Mientras Gabriel la observaba entrar a la casa, guiada por su vigilante compañera, apenas podía creer lo que ella le había dicho.
Sin embargo, cuando Moira vio hacia atrás con aire de anhelo pensativo, esa breve mirada lo convenció que había dicho la verdad. Además, sugería que preferiría permanecer en su compañía, que ir a cualquier otro lugar, ni siquiera para saludar a su prometido.
Cuando ella desapareció de la vista, Gabriel exhaló el aliento que no se había dado cuenta que estaba conteniendo. Ese fue un lento suspiro, cuyo significado no pudo descifrar. ¿Era un alivio, anhelo, disgusto o algo completamente distinto?
Perdido en sus pensamientos, salió del jardín, más lejos en la dirección en la que Moira y él se habían ido. Casi podía imaginar que ella todavía estaba a su lado, recordando más la fiesta de Navidad en casa, donde había perdido su corazón por ella. Esos acontecimientos quedaron grabados en su memoria, tan profundamente como antiguos escritos tallados en piedra. Estando tan seguro que podía interpretar su significado, luego descubrió que había malinterpretado las cifras por completo.
Ahora que poseía la clave adecuada, debía reexaminar todo lo que había experimentado para darle sentido. Una comprensión de la que no pudo escapar fue que había sido un idiota ciego, obstinado, quien se justificaba a sí mismo.
¿Cómo podía culpar a Moira por sacar conclusiones equivocadas sobre sus intenciones hacia ella? ¿No se había esforzado en representar el rol de un libertino desvergonzado, como sus amigos? Aunque la llegada de una bebé indefensa, a su puerta, le había demostrado lo ridícula que era esa actitud.
¿Por qué no pudo haber aprendido la lección antes? Gabriel pateó un mechón de hierba en su camino, deseando que fuera su propio trasero. Entonces, tal vez habría tenido la sensatez de confesarle sus verdaderos sentimientos a Moira, e insistir en conocer los de ella, incluso si no estuvieran a su favor. Aún así, los dos podrían haberse separado, tal vez no en los mejores términos, pero al menos habría sido por una buena razón. Y es posible que no se hubiera quedado con esta dolorosa sensación de pérdida inútil.
De repente, a cierta distancia detrás de él, escuchó a Moira pronunciar su nombre en un tono de urgencia sin aliento. Eso sacó a Gabriel de su abstracción, como si alguien lo sacudiera para despertarlo, en medio de un sueño. Su corazón dio un vuelco, cuando volteó hacia ella, regocijado por el fervor que escuchó en su voz.
Sin embargo, verla nuevamente volvió a destrozarle el ánimo.
Ella corrió hacia él con sus mechones de cabello rojizo, bailando alrededor de su rostro sonrojado, y sus labios carnosos ligeramente entreabiertos, pero sin una sonrisa. Sus cejas se juntaron en una expresión de alarma, cuya causa él no podía comprender.
Tampoco estaba sola. El señor Clarkson la seguía como una sombra obstinada, negándoles a Gabriel y a ella la oportunidad de reanudar su conversación en el corto plazo.
—Lord Gabriel —ella jadeó, ralentizando su rápida persecución, mientras se acercaba—. ¿Qué estás haciendo hasta aquí? Unos cuantas yardas más y nunca te habría visto desde el jardín.
Su bien formado pecho se agitaba, mientras luchaba por recuperar el aliento. ¿Estaba preocupada que él se hubiera perdido?
Gabriel se esforzó por tranquilizarla.
—Debo confesar que no estaba prestando mucha atención hacia dónde me dirigía. Aunque no tengo dudas que pueda encontrar el camino de regreso.
—Si te apetece dar un paseo, no hay nada que valga la pena ver por aquí —insistió, aunque Gabriel estaba seguro que esa era la dirección por la que ella había regresado antes—. El señor Clarkson me ha invitado a dar un paseo por Hazel Hill. ¿Por qué no nos acompañas? La vista es mejor que la de aquí.
No había notado el paisaje, mientras deambulaba, pero ahora Gabriel miró a su alrededor y se dio cuenta que Moira tenía razón. No había nada que ver excepto por un alto seto a un lado y un campo de heno en pendiente, ascendente al otro. Se preguntó hacia dónde conducía el sendero poco transitado.
—Es muy amable de tu parte invitarme. —Gabriel asintió hacia el cura, que se encontraba detrás de Moira, más cerca de lo que el decoro hubiera permitido, si no estuvieran comprometidos—. Pero dudo que tu prometido esté ansioso por compartir tu compañía con una grosella de Londres.
—¿Prometido? —Los suaves ojos azules de Clarkson brillaron con furia poco clerical—. ¿Cómo sabes de nuestro compromiso? La señorita Brennan acaba de darme su respuesta. ¡Espero que no estuvieras escuchando nuestra conversación privada!
Gabriel se le enfrentó. Había sido culpable de una serie de transgresiones, a lo largo de los años, pero le dolía que lo acusaran de una que no había cometido.
—¡No seas tonto! ¿Cómo podría haber llegado hasta aquí, si hubiera merodeado por la casa, escuchándote?
La boca del cura se abrió y cerró varias veces, antes que surgieran sus palabras.
—Yo… supongo que no podrías. ¿Pero cómo te enteraste de mi compromiso con la señorita Brennan?
Gabriel se encogió de hombros exageradamente para indicar que la respuesta debería ser obvia.
—Me lo confesó esta dama, hace varios días. Dijo que usted le había propuesto matrimonio y que tenía intención de aceptar, si se podía persuadir a su padre para que diera su consentimiento.
—¡Oh!
El viento de justa indignación claramente había sido arrebatado de las velas de Clarkson, lo que divirtió a Gabriel. Si sus posiciones hubieran sido invertidas, se habría preguntado por qué otro hombre debería ser informado, antes que él reciba la respuesta de Moira, a una pregunta tan vital.
¿Por qué ella le había confiado una decisión tan importante?
Moira no intentó dar explicaciones, aunque seguía luciendo preocupada.
—Por supuesto, Lord Gabriel no se entrometió en nuestra privacidad.
—Tampoco lo haría en un paseo hasta Hazel Hill —le dijo a Gabriel—. La señora Trimble vendrá con nosotros. ¿Por qué no debería hacerlo?
Eso sería un asunto muy diferente, reflexionó Gabriel. Cualquier acompañante comprensivo estaría lo suficientemente cerca de la pareja para cumplir con el decoro, mientras mantenía suficiente distancia para que pudieran hablar juntos, en voz baja, sin ser escuchados. No le apetecía seguir a Moira y Clarkson a una distancia discreta, debido a la desaprobadora compañía de su compañero.
—Por favor. —La mirada azul verdosa de Moira imploró a Gabriel tan claramente como sus palabras—. Me gustaría mucho que vinieras.
Sus percepciones sobre ella habían sido erróneas más veces de las que quería recordar, pero esta vez no dudaba de su sinceridad. Quería pasar tiempo en su compañía, incluso si recién estaba comprometida con otro hombre. Le dolió darse cuenta que a los pocos minutos de su última conversación, ella había aceptado la propuesta del cura. Gabriel había esperado que su charla le hiciera pensar mejor sobre casarse con un hombre, al que prácticamente había admitido que no amaba.
—Muy bien entonces. —Se encontró con la mirada de Moira y la sostuvo—. No puedo negarte nada en lo que tengas el corazón puesto.
—¡Espléndido! —Un leve sonrojo se deslizó por sus mejillas—. Eso les dará a usted y al señor Clarkson la oportunidad de conocerse mejor.
¿Era esa la única razón por la que quería que él los acompañara? Gabriel intentó reprimir una punzada de decepción.
—Lo espero con ansias —declaró el cura en un tono cordial que sonó forzado.
Un instante antes, Gabriel podría haber jurado que vislumbró un ceño fruncido en el rostro del otro hombre, que precisamente reflejaba sus propios sentimientos.
* * *
En su paseo hacia Hazel Hill, las mejillas de Moira pronto comenzaron a dolerle por mantener sus labios en una brillante sonrisa falsa. En el pasado, tanto el señor Clarkson como Lord Gabriel habían sido una agradable compañía, aunque de diferentes maneras. Pero, ¡pasar tiempo con ellos dos juntos era agotador! Incluso cuando no estaban enfrascados en una discusión verbal abierta, ella sentía que había más en su conversación de lo que podía captar.
Gabriel hizo un esfuerzo sincero por conocer mejor al pretendiente. Le hizo todo tipo de preguntas sobre su familia, educación, pasatiempos y opiniones, estando genuinamente interesado en sus respuestas.
Con una punzada de vergüenza, Moira se dio cuenta de lo poco que sabía sobre el hombre con el que había prometido casarse. Eso fue culpa suya, por supuesto. Cuando se conocieron por primera vez en la isla de Jersey, el señor Clarkson había sido muy comprensivo en un momento en el que ella necesitaba desesperadamente a alguien en quien confiar. Él la había animado a contarle sobre sí misma, y ella le había abierto su corazón a él, sin tener el mismo interés en sus preocupaciones.
Dentro de su mente, ella prometió compensar su egoísmo. Comenzaría prestando mucha atención a la información que él le dio a Lord Gabriel. Incluso podría hacer algunas preguntas por su cuenta.
Pronto descubrió que a su pretendiente no le gustaba ser el centro de atención. Aunque no se negó a responder las preguntas de Lord Gabriel, rápidamente desvió la conversación hacia temas menos personales, o contestó con preguntas sobre el hijo del duque.
—Espero sinceramente que mi vida haya sido buena y útil, pero me temo que ha sido mucho menos interesante que la suya, señor. Por favor, cuéntenos sobre sus viajes. ¿Dónde está el lugar más lejano que has visitado?
El cura demostró lo sencillo y modesto que era: más inclinado a aprender sobre los demás, que a llamar la atención sobre sí mismo.
Lord Gabriel no parecía compartir la opinión de Moira. A medida que avanzaba la tarde, su imperturbable encanto empezó a debilitarse. Ni siquiera la pintoresca vista del campo circundante lo distrajo.
—¿Ves allí en la distancia? —Moira señaló hacia el oeste, ansiosa por centrar su atención en la dirección opuesta a la cabaña de Betsy Aubin—. Esto es Beckwith Abbey. ¿Quizás te gustaría venir a visitar a Lord y Lady Killoran, mientras estás en el vecindario?
—Quizás… —Lord Gabriel no parecía entusiasmado—. No puedo negar que la Navidad que pasé allí fue la más placentera de mi vida. Pero vi al conde y a la condesa la semana pasada en Vauxhall. Además, podría ser para mí mala suerte hacer una visita cuando el hermano de Su Señoría está allí.
Moira no podía culparlo por mostrarse reacio a encontrarse con el orgulloso y desagradable Lord Uvedale. Cada vez que él había hablado con ella, esa Navidad, había sentido que se preguntaba cómo una advenediza irlandesa estaba entre los invitados de su hermana.
—Eso sería una desgracia. —Ella captó la mirada de Lord Gabriel e intercambiaron sonrisas recordadoras—. Sería prudente no arriesgarse.
De repente, ella deseó que los dos estuvieran solos en la cima de esa colina, con la campiña de Surrey extendiéndose a su alrededor, la brisa agitando sus camisas, mientras las suaves nubes flotaban a su alrededor. Había varias preguntas que quería hacerle a Gabriel y tantos incidentes que quería recordar de su breve tiempo juntos.
El señor Clarkson habló.
—Supongo que ese caballero no es muy agradable cuando está acompañado.
El comentario le recordó a Moira la presencia de su pretendiente. No tenía por qué desear estar a solas con otro hombre, cuando acababa de aceptar una propuesta de este. Incluso si su romance con Lord Gabriel no hubiera terminado por las razones que ella alguna vez había creído, realmente sí había finalizado. Había elegido empezar de nuevo con el señor Clarkson. Confundir a los dos solo le provocaría un inmenso dolor de cabeza.
Ella sacudió la cabeza, en respuesta a la pregunta del cura, sin confiar en sí misma para hablar en ese momento.
Lord Gabriel fue más comunicativo.
—Eso es un eufemismo caritativo. Afortunadamente, Lord Uvedale tiene una opinión lo suficientemente alta de sí mismo, como para compensar cualquier desaprobación de los demás.
—¿Uvedale? —murmuró el cura.
—¡Ah! —Lord Gabriel se rió entre dientes—. ¿Has tenido la desgracia de conocer al caballero?
—¡Por supuesto que no! —El señor Clarkson lo negó con una fuerza bastante excesiva—. Por un momento pensé que reconocía el nombre, pero estaba equivocado.
—Para estar seguro. —La sonrisa de Lord Gabriel no flaqueó, aunque Moira sintió una corriente subterránea de antagonismo—. Si hubieras tenido la desgracia de encontrarte con Su Señoría, estoy seguro que lo recordarías muy bien.
—Me pregunto si ya habrá logrado atrapar a una esposa rica —Moira reflexionó y habló en voz alta—. Temía que la señorita Crawford pudiera sucumbir a sus encantos, pero resultó tener más sentido común del que yo creía.
Una vez que las palabras salieron de su boca, ella deseó poder retractarse, sabiendo lo sensible que era Gabriel con el tema de los cazadores de fortuna.
Pero su comentario no puso nervioso al caballero. Continuó mirando hacia la propiedad de Killoran como si viajara hacia atrás en el tiempo.
—Ese fue un asunto extraño entre el capitán Turner y las hermanas Crawford. Comprometido con la mayor hasta que ella rompió esa relación, luego rápidamente, él se consoló con la señorita Lily.
Moira recordaba a las gemelas Crawford, aunque no había visto mucho a la más joven, quien había caído enferma, poco después que comenzara la fiesta en casa. Sí recordaba cuán extrañamente opuestos eran los temperamentos de las hermanas, hasta el punto que apenas se parecían entre sí.
—¿Fue así? —ella respondió de esa manera—. No lo había escuchado bien. Los chismes de la sociedad rara vez llegan a las islas del Canal. Me sorprende que el capitán haya cambiado tan rápidamente sus afectos. Parecía completamente enamorado de Iris Crawford y decidido a conquistarla. ¿Qué podría haber alterado sus sentimientos?
A Moira le había gustado Aaron Turner, cuya descarada franqueza era un alivio frente a la suave arrogancia de Lord Uvedale. Habría apostado una buena suma a la constancia del capitán. Esta noticia la hizo cuestionar su juicio. ¿Era posible alguna vez conocer el verdadero carácter de otra persona, especialmente si se proponía engañarla?
—¿Quién sabe? —Gabriel Stanford hizo una mueca de tristeza—. Quizás sus sentimientos por la señorita Crawford fueron provocados por su rivalidad con Lord Uvedale. O tal vez quería salvarla de un matrimonio imprudente. Una vez que logró su objetivo, es posible que el éxito haya enfriado su ardor.
¿Estaba hablando de los motivos del capitán Turner o de los suyos propios? Se preguntó Moira. A pesar de la promesa de Lord Gabriel de ayudar a conseguir el consentimiento de su padre para su compromiso, había percibido un renovado interés romántico por su parte. ¿Fue solo porque el reclamo del cura sobre ella representaba un desafío que no podía resistir?
Durante la mayor parte del paseo, la señora Trimble había permanecido tan silenciosa y discreta, como cualquier buena acompañante. De vez en cuando, Moira la miraba, encontrándola sonriendo o con cara severa, dependiendo de cuál de los caballeros estaba hablando. Durante los últimos minutos, su expresión se había vuelto más oscura.
Ahora, ella se aclaró la garganta y se dirigió a Lord Gabriel. Para sorpresa de Moira, su compañera parecía perfectamente afable.
—Si lo desea, señor, estaré encantada de preguntar si Lord Uvedale está de visita en Beckwith Abbey.
—¿Por qué? … ¡gracias! —Gabriel recompensó a la dama con una sonrisa que habría derretido un corazón más duro que el de ella—. Se lo agradecería mucho.
¿Qué había causado este repentino deshielo en la actitud de su compañera hacia él? Se preguntó Moira. ¿Podría su compañera materna estar tramando algo?
* * *
Mientras se dirigía a cenar esa noche, Gabriel anhelaba que Lord Uvedale estuviera visitando a su hermana. Eso le daría una excusa para no ir a Beckwith Abbey. Su ausencia dejaría a Moira solo con el señor Clarkson como compañía.
¿Realmente importaba eso? Él reprimió un suspiro. Después de todo, la señorita Brennan y el cura estaban comprometidos, lo cual estaba sujeto a la aprobación de su padre.
Al encontrar a Moira sola en el comedor y ver la mesa puesta únicamente para tres, él la miró con las cejas arqueadas.
—¿No vendrá el señor Clarkson con nosotros esta noche? Espero que nuestro paseo no lo haya agotado.
—De ninguna manera. —La delicada barbilla de Moira se inclinó de una manera desafiante, que Gabriel encontró curiosamente atractiva—. Si deseas saberlo, no invité al señor Clarkson a cenar con nosotros esta noche.
Antes que Gabriel tuviera la oportunidad de especular sobre sus motivos, Moira le explicó:
—Tenía miedo que demasiada compañía cansara a papá. Además, quería darte la oportunidad para que expreses tu opinión sobre el señor Clarkson, e instarle a mi padre a que dé su bendición a nuestro compromiso.
Eso lo hizo sonar como si un hecho fuera una consecuencia natural del otro. Gabriel lo sabía mejor, aunque eso no le restaba satisfacción al cenar a solas con los Brennan.
Como esperaba, la comida resultó mucho más agradable, en ausencia del pretendiente de Moira. No le sorprendió a Gabriel que el señor Brennan y él estuvieran más cómodos, sin el señor Clarkson, pero percibió que Moira sentía lo mismo. Seguramente, eso no auguraba nada bueno para una unión entre ellos.
Sin embargo, la dama parecía decidida a lograr ese matrimonio.
Después de un rato de agradable conversación en la mesa sobre varios temas, Moira encontró una oportunidad para mencionar su paseo hasta Hazel Hill.
—Ahora que Lord Gabriel conoce mejor al señor Clarkson, puede decirte lo bien que encajamos, papá.
El señor Brennan dirigió una mirada inquisitiva a Gabriel.
—¿Es eso cierto, señor?
Gabriel se retorció en su asiento, manteniendo sus ojos apartados de Moira.
—Me temo que no del todo.
—¿Te ruego que me disculpes? —ella preguntó, en un tono más agudo que cualquier cuchillo sobre la mesa—. Pensé que… sobre lo que dijiste…
Su padre levantó la mano, pidiendo silencio.
—Deja hablar al caballero, querida… Continúe, Lord Gabriel.
—Muy bien, señor. —Gabriel eligió sus palabras con cuidado. No quería irritar a Moira ni engañar a su padre. Sobre todo no quería hacer nada que pudiera acelerar su matrimonio con Clarkson—. La verdad es que no creo conocer al caballero mejor que cuando nos conocimos. Todo lo que aprendí sobre él hoy es que es muy cauteloso.
—¿Qué hay de malo con eso? —Moira protestó—. ¡Seguramente es mejor ser cauteloso con los extraños que confiar demasiado fácilmente en las personas equivocadas!
¿Estaba hablando de sí misma y de lo descuidada que había estado cuando ellos se conocieron? ¿Se arrepintió de su imprudencia?
—No dije que estuviera mal. —Él le lanzó una mirada de disculpa, solo para encontrarse con su rostro lívido—. Pero, debo admitir que la reticencia del señor Clarkson hace que sea difícil juzgar mucho sobre su carácter.
—¡No admitiré tal cosa! —espetó Moira—. El señor Clarkson no habla de sí mismo como un vanidoso imbécil. Algunas personas podrían deducir muchas cosas sobre su carácter de ese hecho, todas ellas positivas.
—Supongo que podrían hacerlo. —Gabriel volvió a centrar su atención en el padre de Moira—. Sin embargo, no he visto ningún interés particular que la señorita Brennan y él tengan en común. Puede que sean muy adecuados el uno para el otro, o puede que no. Por el momento, no puedo decir cuál de las dos.
El señor Brennan asintió lentamente.
—Eso suena razonable. Me habría costado creerte, si hubieras cambiado de tono demasiado rápido.
Le guiñó un ojo a su hija, como si fuera una joven a la que quisiera alegrar cuando estaba de mal humor.
—No te enojes con nosotros, mi amor. Lord Gabriel y yo solo queremos lo mejor para ti. Mantendremos la mente abierta respecto al señor Clarkson y es posible que al final nos convenza.
—¡Estoy seguro que lo hará, papá! —El temperamento de Moira sonaba como si se hubiera enfriado a fuego lento y pudiera volver a hervir furiosamente, ante la menor provocación—. Si conocieras sus buenas cualidades como yo, nos darías tu bendición de inmediato.
—Entonces cuéntanos —instó Gabriel—. Quizás si sabemos qué buscar, nos resultará más fácil encontrarlo.
La dama vaciló. ¿Tenía su pretendiente menos virtudes de las que ella afirmaba? ¿O no lo conocía tan bien como creía?
—Muy bien. —Ella sacudió la cabeza, haciendo que sus rizos castaños rebotaran—. He descubierto que el señor Clarkson es atento… considerado… reflexivo… comprensivo…. ¡Sí! Es un oyente comprensivo que se interesa mucho por los demás.
Mientras hablaba, Gabriel apenas pudo evitar hacer una mueca. Estaba claro que las virtudes que Moira Brennan describió eran las que ella valoraba. No podía negar que el cura pudiera poseerlas, aunque temía que no. ¿Se basaban sus sospechas sobre el señor Clarkson en una preocupación sincera por la felicidad de Moira, o surgían de defectos de su propio carácter?
A partir de ese momento, Gabriel tuvo poco apetito por la comida o la conversación, aunque hizo un valiente esfuerzo por fingir lo contrario.
Su anfitrión no pareció notar nada extraño.
Después del último plato, el señor Brennan se levantó de su silla.
—Retirémonos a la sala de música, donde podrán entretenerme con una balada o dos.
Gabriel recordó el placer de cantar a dúo con Moira en la fiesta, en casa de los Killoran. Esta noche no podía estar seguro de quien sería más reacio a cantar.
La dama respiró hondo, como si se preparara para una tarea desagradable. Pero cuando ella respondió, su tono dulcemente complaciente no delató nada de su aversión.
—Muy bien, papá, aunque lamentablemente ya no tengo práctica en el piano. ¿Tienes alguna petición?
El señor Brennan reflexionó sobre la pregunta de su hija, mientras caminaban hacia la sala de música. Era mucho más pequeña que la de Cheviot House, aunque era cómoda y acogedora.
—¿Por qué no empezar con algo que cantaste en la fiesta de Navidad? —Se hundió en un cómodo sillón, en la esquina opuesta al piano de la habitación—. Todas las canciones fueron bien recibidas, según recuerdo.
—¡Cielos! … Papá... —Moira levantó la vista de un fajo de música que había comenzado a examinar—. Eso fue hace meses. No puedo recordar lo que cantamos.
Dos puntos brillantes florecieron en sus mejillas, sugiriendo que recordaba mejor de lo que estaba dispuesta a admitir.
Gabriel no podía acordarse de todas las piezas que se habían interpretado, pero su impresión fue que la mayoría habían sido tiernas baladas de amor. Cuando elogiaba los encantos de Celia, Sylvia o Amaryllis en una canción, era Moira quien inspiraba su admiración.
—Bebe para mí solo con tus ojos. —El título de la canción salió de sus labios, antes que pudiera detenerlo.
El señor Brennan aplaudió con ansiosa aprobación.
—¿Lo ves, querida? ¡Lord Gabriel la recuerda! Esa era una de las favoritas de tu querida mamá. Empieza con eso y puede que te ayude a pensar en las demás.
—Muy bien, papá. —Moira tomó asiento en el piano. Sin siquiera mirar a Gabriel, comenzó a tocar la pieza, a un ritmo más rápido del que estaba acostumbrada.
—¿Vas a cantar o no? —murmuró después de unos cuantos compases.
—Tan pronto como termines la introducción —replicó Gabriel con el buen humor burlón, que suele usar para calmar las hostilidades.
Esto pareció tener el efecto deseado. Los bonitos labios de Moira se relajaron de su apretada tensión y la música mejoró.
—Bebe para mí solo con tus ojos —cantó Gabriel, quien siguió—, y yo te prometo con los míos. O deja un beso dentro de la copa y no pediré vino…
La vieja canción continuó con referencias más poéticas al vino y al romance. Según esta experiencia, ambos pueden ser dulces y embriagadores, pero a veces tienen consecuencias desagradables si se exceden.
Al final de la pieza, el señor Brennan aplaudió.
—¡Bien hecho los dos! Denme otra, en ese sentido… Deberías cantar, Moira… Según recuerdo… sus voces combinan bien.
Antes que Gabriel pudiera hacer otra sugerencia, Moira tomó la pieza musical superior de la pila y comenzó a tocar. La letra de esta canción no le resultaba tan familiar como la primera, por lo que se vio obligado a pararse detrás de ella e inclinarse hacia adelante para entenderla.
—Más dulce que las rosas o la fresca brisa vespertina, en una cálida orilla florida —cantaron juntos—, fue el querido beso, primero el temblor me hizo congelar, luego se disparó como fuego por todas partes...
Si bien era posible que no recordara todas las canciones que había interpretado con Moira, Gabriel nunca olvidaría ni un solo beso que habían compartido. El autor de estas letras había descrito a la perfección sus deliciosamente contradictorias sensaciones. ¿Qué daría por solo un beso más de ella?
No tenía por qué pensar de esa manera acerca de una dama que había aceptado la propuesta de otro hombre, se recordó Gabriel con severidad. Pero a medida que seguían cantando, le resultaba cada vez más difícil imaginar cómo Moira podría ser la mujer de otro hombre.
—¿Qué sigue? —murmuró, después de varias piezas más.
—Creo que podemos tomar un descanso ahora. —Ella asintió hacia su padre, que estaba recostado en su silla, roncando suavemente—. Papá, ciertamente está…
Se giró sobre su taburete y le indicó a Gabriel que tomara una silla cercana.
—Ahora que tenemos un momento en privado, hay algo que debo preguntarte.
—¿Hay algo? —Las palabras salieron como los agudos temblores de un colegial torpe. Gabriel se dejó caer en la silla como si algo le hubiera derribado los pies.
Moira asintió.
—Antes que la señora Trimble nos interrumpiera esta mañana, usted afirmó que había algo de verdad en las cosas insultantes que dije, cuando rechacé su propuesta.
—¿Lo hice? —Gabriel había olvidado esa parte de su conversación, aunque claramente Moira debió haber reflexionado esto, durante todo el día. ¿Podría ser por eso que había aceptado la propuesta de Clarkson con tanta prisa?
—Lo recuerdo claramente —insistió Moira—. Ahora quiero saber qué quisiste decir. ¿Solo buscabas mi fortuna?
—¡Por supuesto que no! —¿Qué había estado tratando de decir? Gabriel volvió a pensar en su conversación anterior—. No puedo negar que asistí a la fiesta en Beckwith Abbey con la esperanza de rescatarme de mis deudas y conseguir a una heredera. Debes haber notado cómo Lady Killoran intentó promover ciertas uniones entre sus invitados.
—¿Quieres decir su hermano y la señorita Crawford? —dijo Moira—. Eso podría haber ocurrido si no fuera por el capitán Turner.
Gabriel se rió entre dientes.
—La presencia del capitán y la ausencia de la señorita Lily arruinaron los planes de Su Señoría. Me di cuenta que ella quería que hicieras pareja con Rory Fitzwalter.
El recuerdo provocó una desconcertante oleada de antagonismo hacia su amigo.
Moira puso los ojos en blanco.
—Noté que el señor Fitzwalter estaba igualmente decidido a no tener nada que ver conmigo.
Aunque ella trató de restarle importancia al rechazo, Gabriel sintió que todavía le dolía.
—Eso no fue porque mi amigo encontrara algún defecto en ti —le aseguró—. Rory no tiene ninguna intención de casarse jamás. Prefiere divertirse con una sucesión de viudas ricas. Pero eso no es el asunto ni aquí, ni allá. Lo que quise decir es que Lady Killoran tenía a la señorita Lily en mente para mí. Pero… No había intercambiado más que unas pocas palabras con la dama, cuando me di cuenta que no le agradaba, ni ella a mí, y que ninguna cantidad de dinero me induciría a perseguirla.
¿Podía esperar que Moira le creyera? Quizás no, pero Gabriel esperaba que así fuera. Incluso si eso no cambiaba nada entre ellos, él estaría contento si eso mejorara la opinión que ella tenía de sí misma.
—Cuando te conocí —continuó—, mis sentimientos eran completamente diferentes. Me gustabas mucho y deseaba que no tuvieras ninguna fortuna, como la señorita Delaney, la compañera de Lady Killoran.
—¿Por qué deseabas eso? —Moira parecía horrorizada—. No cambiaría de lugar con esa mujer pobre bajo ningún concepto.
—Exactamente… no quería verte pobre y dependiente de otros. —Gabriel deseaba inclinarse hacia adelante y tomarle la mano, sin embargo, no se atrevió por muchas razones—. Pero, desearía que pudieras estar segura que el hombre que te corteja solo desea tu amor y no tu fortuna.
Las cejas de Moira se juntaron y su mirada azul verdosa se suavizó.
—Nunca sospeché lo contrario.
Los lazos invisibles que habían mantenido a Gabriel en su silla se rompieron de repente. La fuerza de sus emociones lo impulsó a ponerse de pie y dirigirse hacia Moira. Ella se levantó para recibirlo.
Los largos meses transcurridos desde que se enamoraron por primera vez se desvanecieron y con ellos todo el resentimiento y la sospecha, dejando nada más que puro anhelo. El aire entre ellos brillaba como un horizonte lejano en el día más caluroso del verano. Los labios de Gabriel también temblaron.




Capítulo ocho

¡Gabriel la iba a besar!
En ese instante, eso era lo único que Moira sabía o le importaba. Cuando él se puso de pie, ella se levantó sin pensarlo, como si estuviera participando en el baile más familiar.
Estimulados por el deseo, sus brazos se levantaron para abrazarse. Sus cabezas se inclinaron y sus labios se separaron.
Justo cuando estaban a punto de encontrarse, su padre bostezó, se estiró y declaró:
—¡Bendito sea… no fue mi intención quedarme dormido!
Esas palabras empaparon a Moira y Gabriel como un balde de agua fría.
Ella se apartó de ese abrazo, que se acercaba, y se inclinó para hojear las partituras. ¡Basta de esas tontas canciones de amor! Habían despertado sentimientos que ella necesitaba mantener enterrados de forma segura.
—No tomes mi sueño como un insulto a tu excelente canto e interpretación —continuó su padre, sin tener idea de lo que había interrumpido.
¿Qué fue eso exactamente? Moira se preguntó ahora que había recobrado el sentido, más o menos. Quizás Lord Gabriel Stanford no tenía intención alguna de besarla. El repentino despertar de su padre podría haberla salvado de una amarga humillación y una perversa indiscreción. Ninguna dama con pretensiones de virtud pensaría en besar a un hombre, cuando se había comprometido con otro.
—Culpo a nuestra buena cena. —El padre se dio unas palmaditas en el chaleco, que no le quedaba tan ajustado como hace un año—. Nada me adormecerá más que tener el estómago lleno.
—Estoy totalmente de acuerdo, señor —respondió Gabriel.
¿Era su imaginación o sonaba sin aliento? Ese pensamiento hizo que Moira fuera consciente de su respiración acelerada.
Ella luchó por frenarlo.
—Me alegra verte comiendo bien y descansando cómodamente, papá. Aquí tienes una canción que creo que disfrutarás: Oh, soledad, mi más dulce elección. ¿Estás familiarizado con esta, Lord Gabriel?
Moira volvió al piano y empezó a tocar.
—La he escuchado, pero nunca la he cantado, que yo recuerde. —Gabriel flotaba detrás de ella, tan cerca que le pareció sentir su aliento alborotando su cabello—. Tal vez si la cantas una vez, yo podría unirme.
—Como tú desees. —Moira se obligó a concentrar su atención en las notas y palabras que tenía por delante.
—¡Espléndido! —Gabriel aplaudió junto con el padre, cuando ella terminó—. Aunque no puedo respaldar el sentimiento. Un poco de soledad está bien de vez en cuando, pero prefiero la buena compañía.
—Eres un joven conforme a mi corazón —declaró el padre de Moira.
A petición suya, Moira y Gabriel cantaron algunas canciones más, aunque ella tuvo cuidado de evitar baladas de amor más peligrosas.
¿Era eso lo que los había puesto a ambos de un humor amoroso? ¿O se trataba de una reminiscencia de los viejos sentimientos que tenían el uno por el otro? Había sido un impulso imprudente retomar la conversación de esa mañana. No podía culpar a Gabriel Stanford si hubiera tomado su petición, como una especie de estímulo.
Moira miró el reloj de pedestal cerca de la puerta, sorprendida al darse cuenta de lo rápido que había pasado la noche. Tenía que acostarse pronto para poder levantarse temprano y ver a su bebé.
—Perdónanos, Lord Gabriel. Supongo que estás acostumbrado a quedarte despierto mucho más tarde, pero papá y yo solemos retirarnos a esta hora. Por favor, no te sientas obligado a mantener este horario.
Esperaba que él permaneciera despierto, durante varias horas más, y luego durmiera hasta tarde, mañana por la mañana. De esa manera, ella podría ir a la cabaña de Betsy y regresar sin despertar su curiosidad.
Sin embargo, Lord Gabriel acogió su sugerencia con una sonrisa afable.
—¿Puedo seguirlos por mi propia cuenta? Creo que las horas del campo, el aire fresco y todo lo relacionado con este encantador rincón de Surrey me vendrán bien. Les agradezco a ambos por invitarme a quedarme y darme una bienvenida tan cálida.
¿Se estaba burlando de ella? Se preguntó Moira. Ambos sabían que ella había hecho poco para que él se sintiera bienvenido. Su presencia en Ardmore no fue ni cómoda ni conveniente. Y sin embargo… no podía negar que disfrutaba tenerlo cerca. Ya sentía como si él perteneciera aquí.
Fiel a su palabra, su invitado los siguió, mientras se retiraban a pasar la noche, manteniendo un flujo de animada conversación y fingiendo no darse cuenta del esfuerzo que le costó al padre de Moira subir las escaleras. Al pasar por la puerta de su dormitorio, Lord Gabriel les deseó a ambos buenas noches.
Su padre respondió con cariñosa familiaridad. ¿Trataría alguna vez al señor Clarkson de esa manera, sin importar cuánto tiempo estuvieran casados?
—Buenas noches, papá. —Moira lo besó en la mejilla, antes de dejarlo al cuidado de su ayudante de cámara—. Espero que la siesta que tuviste en la sala de música no te arruine el sueño esta noche.
—No te preocupes, querida niña. —Su padre le guiñó un ojo—. Después de una buena comida y música, en una compañía tan agradable, dormiré como un bebé.
—No se sabe si los bebés duermen mejor —bromeó Moira, y luego se dio cuenta de lo que había expresado—. Al menos eso es lo que me han dicho…
Era Betsy quien a veces se quejaba que la pequeña Nora la mantenía despierta por las noches.
—¡Esto es muy cierto! —Su padre soltó una risita, que se apagó en un ataque de tos, el cual dejó helada a Moira.
Cuando su expresión se volvió ansiosa, él la despidió con un gesto.
—No te preocupes ahora. ¡A la cama contigo!
De mala gana, ella hizo lo que él le ordenó, y se dirigió de regreso a su propia habitación. Cuando dobló la esquina, casi chocó con Gabriel.
Moira se tapó la boca con una mano para sofocar un grito.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó en un áspero susurro—. Pensé que estabas ansioso por mantener el horario del campo.
—Lo estoy. —Él se encogió de hombros despreocupadamente y fue casi tan atractivo como exasperante—. Pero, al igual que usted, tengo una pregunta que deseo hacer en privado.
—¿No podrías aguantar hasta la mañana? —Moira lanzó una mirada furtiva, más allá de Gabriel—. Si alguno de los sirvientes nos ve juntos a esta hora, los rumores no tendrán fin.
¿Le recordaría que a ella no le importaban los chismes de los sirvientes, cuando se coló en su habitación en Beckwith Abbey, en esa fatídica noche de invierno?
Para su sorpresa, Gabriel no aludió a su vergonzosa indiscreción.
—Seré breve. Habría esperado hasta la mañana, pero temo que tu devoto prometido pueda interrumpirnos.
Moira no podía negar la posibilidad.
—Adelante, entonces, pero sé rápido.
Gabriel parecía nervioso, como si no hubiera esperado que ella aceptara tan fácilmente. O tal vez le hubiera gustado tener más tiempo para formular amablemente su pregunta.
—¿Por qué me dijiste que planeabas aceptar al señor Clarkson, antes de decírselo? No es de extrañar que el pobre hombre sospechara que yo lo estaba escuchando a escondidas.
—¿El pobre hombre? —Moira repitió en un grito ahogado—. ¿Cuándo desarrollaste esta repentina simpatía por el señor Clarkson?
—Supongo que no. —Gabriel esbozó una sonrisa avergonzada, la cual era demasiado cautivadora para el gusto de Moira—. Solo sé que me sentiría menospreciado, si nuestra situación fuera al revés.
Ante su atractiva franqueza, a Moira le resultó imposible responder con menos.
—No tenía intención de darte mi respuesta, antes que al señor Clarkson. Cuando nos encontramos en Vauxhall, quería que dejaras de molestarme con el matrimonio. Decirte que ya estaba comprometida me pareció la mejor manera, en ese momento.
Gabriel se pasó los dedos largos y ágiles por el pelo oscuro. De repente, Moira se encontró emboscada por el recuerdo de sus dedos jugando con su cabello. Sus mejillas hormiguearon con un sonrojo, el cual esperaba que las sombras parpadeantes enmascararan.
—Es mi culpa —él habló con un murmullo afligido.
Antes que ella pudiera preguntar por qué se echaba la culpa, Gabriel continuó:
—Una vez que me dijiste que tenías la intención de aceptar la propuesta de Clarkson, debiste sentirte obligada a seguir adelante.
Eso era en parte cierto, reconoció Moira para sí misma.
—He hecho un desastre espantoso con todo esto. —Los conmovedores ojos oscuros de Gabriel estaban llenos de un amargo remordimiento, que Moira anhelaba aliviar.
Cuando él le tomó la mano, ella no pudo resistirse.
—¿Puedes perdonarme?
—Por supuesto. —Ella luchó por mantener el temblor de la fuerte emoción en su voz—. Pero no supongas que esa fue la única razón por la que acepté al señor Clarkson. Ahora he respondido a tu pregunta. A la cama contigo, antes que alguien nos vea.
—Pronto —prometió Gabriel—. Solo tengo una consulta más.
Una parte de Moira la instó a negarse o insistir en que esperara hasta la mañana, pero sus labios se resistieron obstinadamente a esperar para darle otra respuesta.
Gabriel claramente tomó su vacilación como consentimiento.
—Entiendo que debiste sentir que no tenías otra opción. Pero, ¿nuestra conversación de esta mañana no te hizo reconsiderar tu decisión ni siquiera brevemente?
¿Qué podría decirle? La cabeza de Moira dio vueltas. Había algo muy agradable en los francos intercambios que había tenido con Gabriel recientemente. Sin embargo, la respuesta a su pregunta era complicada. Además, había cierto límite en la cantidad de verdad que ella se atrevía a revelarle.
* * *
Si todavía fuera un jugador, Gabriel habría apostado una gran suma que Moira Brennan no iba a responder esa pregunta.
Esos suaves labios se apretaron, formando una línea rígida, y ella se negó a mirarlo a los ojos.
No obstante, cuando una respuesta brotó de sus labios, tranquila pero enfática, no fue en absoluto lo que él esperaba.
—¿Por qué nuestra conversación debería haberme hecho cambiar de opinión acerca de casarme con el señor Clarkson? En todo caso, proporcionó una prueba más que el apego apasionado no tiene lugar en el matrimonio. Los sentimientos de ese tipo se lesionan con demasiada facilidad, lo que genera ira y dolor para ambas partes. ¿Puedes negar que eso es lo que pasó entre nosotros?
Escucharla describir sus sentimientos hacia él como apasionados le provocó a Gabriel una oleada de euforia, incluso cuando su argumento lo desanimó. Le habría preocupado menos si hubiera podido insistir en que esto no era cierto.
Más bien, él se vio obligado a negar con la cabeza.
—No puedo negarlo. Supuse que debías pensar tan mal de mí como yo de mí mismo. Debido a que anhelaba tu buena opinión, esa idea errónea me hirió profundamente, y me provocó a atacarte. Y eso…
—Me hiciste creer que me despreciabas —Moira completó su pensamiento—, así que respondí tal como lo habías hecho tú, creando un círculo vicioso. La intensidad de nuestros sentimientos mutuos aumentó esas reacciones destructivas, como arrojar aceite de lámpara a una hoguera. Seguramente, sería más fácil mantener una relación civilizada con un cónyuge, si las emociones de ambas partes fueran menos... volátiles.
—Tal vez —Esa noción no estaba tan lejos de su antigua convicción que el amor y el matrimonio deben ser mutuamente excluyentes. Sin embargo, había una distinción sutil pero importante—. Pero, tengo buenas razones para saber que el matrimonio sin amor no garantiza la felicidad ni siquiera la satisfacción. Mis padres lo demostraron sobradamente todos los días, desde que nací.
Los ojos de Moira se abrieron como platos.
—Nunca me dijiste que tus padres eran... incompatibles.
Su tono contenía una nota de lástima que Gabriel no podía soportar. Reprendiéndose a sí mismo por permitirle vislumbrar sus verdaderos sentimientos, respondió encogiéndose de hombros descuidadamente.
—Los matrimonios por amor son raros en la alta sociedad, aunque nunca fui testigo de una animosidad tan apenas velada entre otras parejas casadas que conozco.
No tenía intención de decir nada más sobre el tema, pero la ansiosa atención de Moira parecía sacarle esa información de la cabeza.
—El duque es el hombre menos amoroso y menos digno de ser amado, que jamás haya existido: siempre encuentra fallas en los demás. Pero, al menos sabía cuál era mi posición con él. Mi madre tenía calor y frío, asfixiándome con afecto en un minuto, y volviéndose gélida y formal al siguiente. Debí haberlo adivinado…
La discreción frenó su lengua desbocada justo a tiempo... o tal vez no.
—¿Deberías haber adivinado qué? —Moira lo incitó con un aire de seductora simpatía, el cual hizo que Gabriel deseara abrirle su corazón.
¿Pero cómo podría hacerlo? Sin su posición en la sociedad ni la respetabilidad de su nacimiento legítimo, tenía menos que ofrecerle que un humilde coadjutor.
—Nada importante —él mintió, deseando poseer la capacidad de Clarkson para desviar preguntas intrusivas.
Moira negó con la cabeza.
—Creo que fue algo de gran importancia. Quizás no para ti ahora. Pero, mucho para el niño que creció en un hogar tan infeliz. ¡Dímelo por favor!
Todo su ser irradiaba tierna compasión, lo que tentó a Gabriel a desahogarse. Pero había visto cuán cambiantes podían ser sus modales: una noche ardiendo de pasión por él, y a la mañana siguiente, rechazando su propuesta con gélido desprecio. En las últimas doce horas, ella había pasado de confiar en él a aceptar la oferta de matrimonio de otro hombre, y luego parecía agradecer su abrazo.
El secreto que ella le rogó que le revelara solo podría hacer que lo rechazara nuevamente.
Sin embargo, Moira tenía razón en una cosa. El comportamiento de su madre había roto su joven corazón más veces de las que quería recordar, hasta que la ira y la desconfianza acudieron en su rescate, protegiéndolo de mayores daños. Ahora, estas emociones se levantaron de nuevo en su defensa.
—¿Acaso te importa eso? —Él se defendió así—. No tiene sentido discutir nada de esto, si has decidido casarte con un hombre al que no amas. Solo ten en cuenta que aunque tú no sufras por ello, tus hijos sí lo harán. ¿Es eso lo que quieres para ellos?
Moira se estremeció, como si él le hubiera levantado la mano. El miedo y la angustia transformaron sus adorables rasgos en algo angustioso de contemplar.
Eso hizo que Gabriel deseara tomarla en sus brazos y decirle todo lo que quisiera saber, y al diablo con las consecuencias…  Sin embargo, la vigilancia todavía mantenía a su corazón bajo su control protector.
—N-no. —Moira tragó convulsivamente—. Yo... ¡no!
Si él continuaba presionándola sobre ese punto, ¿podría aceptar romper su compromiso? ¿O tal vez su lengua se escaparía y traicionaría su vergonzoso secreto? Gabriel no se atrevió a arriesgarse con esta última posibilidad.
—Te dejaré pensar en ello. —Él hizo una pequeña y rígida reverencia, a modo de despedida, como si ella fuera una nueva conocida—. Tú misma dijiste que no sería bueno que nos vieran juntos a esta hora. Buenas noches.
Con eso, él dio la vuelta y se dirigió a su habitación.
Una vez que estuvo fuera de la presencia de Moira, con una puerta resistente entre él y el resto de la casa, el autocontrol de Gabriel lo abandonó. Su respiración siseaba en jadeos agudos y superficiales, acelerando para seguir el ritmo de su corazón desbocado.
¿Acababa de huir de una aterradora emboscada, que él mismo propició? ¿O había dejado escapar una oportunidad única? Gabriel no podía decidirse.
Pasó una noche inquieto, acosado por sueños que parecían tan vívidos e inmediatos hasta que abrió los ojos. Entonces, no pudo recordar sus pesadillas.
Se levantó, estirándose y luego acercándose a la ventana. El jardín estaba salpicado de brillantes tonos florales y muchos otros de color verde. El sol de la mañana resplandecía en las gotas de rocío, que se adherían a las hojas y flores, haciendo brillar toda la escena.
Admirando la belleza pastoral, Gabriel permaneció junto a la ventana más tiempo del previsto. Estaba a punto de llamar a un lacayo para que le ayudara con su aseo matutino, cuando vio a una mujer que se acercaba al jardín. Incluso desde esa distancia, reconoció a Moira.
Su andar no reflejaba un paso decidido ni un deambular relajado, más bien eran movimientos rígidos y apresurados, seguidos de paradas abruptas. De vez en cuando, ella miraba hacia atrás por encima del hombro. Su actitud era tan furtiva que a Gabriel le recordó a la misteriosa mujer, que se había escabullido por Bruton Street, hacía cinco meses, para depositar esa fatídica cesta en la puerta de Jack Warwick.
Sin saber si ella lo vería si miraba hacia la casa, Gabriel se alejó rápidamente de la ventana. ¿De dónde venía Moira, a una hora tan temprana, y cuánto tiempo llevaba afuera? ¿Podría ser el mismo lugar al que había regresado la mañana anterior... y tal vez la noche anterior?
Estaba en la dirección en la que había ido ayer cuando Moira y el señor Clarkson lo persiguieron. Se había sentido halagado al suponer que ella podría estar preocupada que él se perdiera. ¿Qué hubiera pasado si, en cambio, hubiera temido que él pudiera tropezar con algo que no quería que viera?
Gabriel no podía imaginar qué podría ser eso. Solo sabía que si Moira estaba tan decidida a ocultárselo, él estaba aún más dispuesto a descubrir lo que ella podría estar tratando de esconder.
* * *
¡Menos mal que ella fue capaz de regresar de la cabaña de Betsy, antes que Gabriel se levantara! Con un suspiro de alivio, Moira se quitó el sombrero y lo colgó de una percha en su vestidor.
Le molestaba no haber podido quedarse más tiempo, sobre todo ahora que la pequeña Nora se estaba acostumbrando a su presencia y parecía feliz de verla. Pero no podía arriesgarse a que Gabriel volviera a tenderle una emboscada en el jardín. Ya había sido bastante malo, cuando la confrontó la noche anterior camino a la cama.
Apenas había pegado un ojo pensando en su conversación. En cada paso del camino, hacia la cabaña de Betsy y de regreso, había reflexionado sobre lo que Gabriel le había contado sobre su familia.
Durante su breve noviazgo en Beckwith Abbey, él solo había hecho referencias ocasionales a la desaprobación del duque. Cuando su padre y ella cenaron en Cheviot House, Moira había comenzado a sospechar que el pasado de Gabriel era aún más problemático de lo que él había dejado entrever.
Le dolía el corazón por el niño sensible que creció con un padre frío y crítico, y una madre que no había sabido protegerlo. De los dos, claramente, el comportamiento de la duquesa había causado más daño a su hijo. Al menos con el duque se sabía qué esperar. Los inconsistentes ataques de afecto de su madre debieron haberlo inducido a bajar sus defensas, por lo que se sentiría aún peor, cuando ella se volviera fría.
¿Su comportamiento en la fiesta de Navidad le había recordado a Gabriel a su madre? Moira cuestionó en silencio su reflejo en el espejo. Una noche, ella se arrojó sobre él. Luego, cuando Gabriel le propuso matrimonio, ella lo rechazó en los términos más insultantes.
¡Con razón! Protestó su afligido corazón. Ella se había sentido profundamente herida por su manera de desayunar después de su cita, rechazándola, cuando esperaba miradas tiernas y sonrisas dulces y reservadas. Si hubiera sabido que estaba probando el trato que Gabriel había recibido cuando era niño, pudo haber reaccionado de manera diferente. Y su futuro podría haber dado un giro mucho más feliz que ahora.
Podrían haber estado felizmente casados, con su hija en su guardería, adorada por sus padres y su abuelo. Por un momento, Moira se permitió imaginar plenamente y añorar la vida que podrían haber tenido. ¡Cómo deseaba poder regresar, e instar a su yo más joven a tomar una mejor decisión!
A ese pensamiento melancólico le siguió otro más angustioso. ¿Era posible que, dentro de uno o dos años, volviera a mirar atrás y deseara haber tomado un camino diferente?
—¡No! —le gritó en voz alta a la joven de aspecto ansioso que se veía en el espejo—. Le di al señor Clarkson mi respuesta. No puedo dar marcha atrás ahora.
La mirada melancólica de su reflejo pareció desafiar sus inflexibles palabras.
Temiendo perder la discusión consigo misma si se quedaba, Moira volteó y corrió hacia su puerta. Ciertamente, ella necesitaba algo de distracción de los sentimientos contradictorios que la atormentaban. Tal vez esperaba que la señora Trimble le asegurara que casarse con el señor Clarkson era lo correcto.
Pero cuando llegó al lugar donde Gabriel la había confrontado la noche anterior, sus palabras parecieron resonar a su alrededor. Le advirtieron que si se casaba con un hombre al que no amaba, sus hijos sufrirían por ello. Esa había sido la experiencia de Gabriel, pero, ¿debía ser lo mismo para su hija? Moira no podía soportar esa idea. Su razón para querer casarse con el señor Clarkson era asegurar la felicidad de su hija.
Un matrimonio tranquilo y cómodo, imperturbable por las traicioneras tempestades de la pasión, le había parecido muy atractivo, después de su desastroso romance con Lord Gabriel Stanford. Sin embargo, ahora se enfrentaba a la posibilidad que la falta de ardor pudiera causar tanta infelicidad.
¿Podría haber otro camino a seguir?
Al detenerse en el pasillo, Moira sintió la presencia de Gabriel tan visiblemente, como si él estuviera a pulgadas de ella. Eso la obligó a reconsiderar sus razones para mantener a su hija en secreto.
Cuando descubrió que estaba embarazada, estuvo tan segura que Gabriel no querría tener nada que ver con ella ni con la bebé. Más tarde se había molestado porque él regresó a su vida y por su apego a la hija de otra mujer. Quizás su verdadera razón para guardar silencio había sido un deseo ferviente y rencoroso de castigarlo por haberle roto el corazón.
Ahora, ella se daba cuenta que había tenido tanta culpa, como él, por lo que había salido mal entre ellos. ¿Y su preciosa hija no merecía conocer a su padre tan bien como a su madre?
La idea de contarle a Gabriel sobre su bebé hizo que Moira se mareara de miedo. Una vez que ella compartiera su secreto con él, nunca podría retractarse. Si tan solo pudiera tener una idea más clara de cómo Gabriel podría recibir una noticia tan sorprendente, sin revelarle demasiado.
Corrió a la sala del desayuno para buscarlo. Su corazón se hundió, cuando la encontró vacía, excepto por un joven lacayo.
Él la saludó con una brillante sonrisa.
—¿Puedo traerle algo de comer, señorita?
Aunque su estómago rugió lastimosamente, Moira sacudió la cabeza.
—No, gracias Samuel. Esperaba hablar con nuestro invitado. ¿Ha resucitado ya Lord Gabriel?
—Lo ha hecho, señorita, y no hace mucho. —El lacayo parecía orgulloso de compartir su información—. Tampoco pude tentarlo a desayunar.
—¿Ni siquiera café?
Samuel negó con la cabeza.
¿Qué podría significar eso? Se preguntó Moira. Una de las primeras cosas que Gabriel Stanford le había contado sobre sí mismo fue lo desesperadamente que anhelaba tomar el café de la mañana.
—¿Sabes dónde podría encontrarlo?
—No estoy seguro, señorita, aunque me preguntó a dónde lleva el sendero detrás del jardín. ¿Quizás le apetecía dar un paseo matutino?
¡No otra vez! El corazón de Moira saltó a su garganta, cortándole el aire por un momento. Gabriel Stanford parecía tener un instinto infalible que lo llevaba en la dirección que ella no quería que fuera.
—¿Sucede algo, señorita? Espero que no sean malas noticias para Lord Gabriel. —Samuel parecía preocupado por esa posibilidad. Su invitado tenía una habilidad especial para ganarse el afecto de todos los que conocía, incluyendo a los sirvientes. ¿Era una destreza que había perfeccionado durante la infancia, buscando el amor que su padre le negaba y su madre le brindaba solo durante ráfagas impredecibles?
—No, no sucede nada —le dijo Moira al lacayo—. Ojalá me hubiera esperado. Quizás pueda acompañarlo.
Dio la vuelta y se alejó a paso tranquilo hasta salir de la sala de desayuno. Luego sus pasos se aceleraron.
La perspectiva que Gabriel viera a su hija hizo que Moira corriera por el sendero familiar, esforzándose por alcanzarlo. Su pulso tronó. Temía cómo se tomaría Gabriel la noticia, incluso si se la contaba con la mayor gentileza posible. Por supuesto, no soportaba imaginar que él descubriera la verdad de otra manera y se diera cuenta que ella se la había ocultado.
Por fin, giró en una curva y vio a Gabriel no muy lejos. Había logrado interceptarlo, pero la cabaña de Betsy Aubin estaba a la vista.
Le tomó cada onza de aliento, que pudo reunir, pronunciar su nombre.
Afortunadamente, él escuchó, se detuvo y volteó hacia ella.
Moira desaceleró el paso y luchó por recuperar la compostura, mientras se acercaba a él.
—¿Qué deseas? No finjas que estás preocupado que pueda perderme —pronunció esas últimas palabras con un sarcasmo mordaz que dejó claro que no había creído su excusa de ayer.
—Necesito hablar contigo. —Moira no pudo ocultar su dificultad para respirar.
—¿Tan urgente que olvidaste tu sombrero? —Los expresivos ojos oscuros de Gabriel se entrecerraron y arquearon una ceja.
Moira asintió.
—Quiero terminar la conversación que comenzamos anoche.
Efectivamente, la había finalizado tan abruptamente. Aunque si el tema molestaba a Gabriel, podría distraerlo, o al menos eso la haría sentir con menos desventaja.
—¿No pudiste esperar hasta que yo regresara? —Él frunció el ceño—. ¿Qué es lo que tanto intentas ocultar?
No debía permitirle ver cuánto la alarmaba su pregunta, o avivaría sus sospechas, como un fuelle que sopla aire sobre brasas humeantes. Sin embargo, Moira no pudo ocultar su angustia.
—¿Ocultar? —Su miedo estalló en ira—. Eres una persona excelente para hablar, Gabriel Stanford. Me di cuenta que intentabas ocultarme algo anoche, cuando interrumpiste nuestra conversación. ¿Puedes negarlo?
Podría intentarlo, pero su rostro lo contradeciría. Moira nunca había visto la tensión tan claramente grabada en los rasgos de un hombre.
Ahora, ella podría haber saboreado un destello de triunfo por haberlo puesto a la defensiva, pero en ese momento Betsy salió de su cabaña con la pequeña Nora en sus brazos. Unas manos invisibles parecieron hundirse en el pecho de Moira y exprimir todo el aire de sus pulmones.
Peor aún, pudo ver que Betsy los había visto, y había comenzado a caminar en su dirección. En cualquier momento la enfermera de su hija podría gritarle para saludarla.
Moira se preparó para el desastre.
Entonces, sonó una voz, pero no era la de una mujer ni procedía de la dirección de la cabaña.
—¿Gabriel Stanford? ¡Qué buena sorpresa! Estábamos en camino a hacerte una visita.




Capítulo nueve

La voz de Rory Fitzwalter no era la que Gabriel esperaba escuchar en las profundidades de la campiña de Surrey. La sorpresa alejó todos los demás pensamientos de su mente, mientras volteaba hacia ese sonido.
Él había notado que el camino se bifurcaba en dos direcciones diferentes, en ese punto. Un camino bordeaba una pequeña cabaña y eventualmente conducía a un pueblo cercano, o eso le había dicho el lacayo de Brennan. El otro tramo corto daba a la carretera principal. Fue allí donde Gabriel vio un carruaje abierto, en el que Rory estaba sentado con Jack, Annabelle y la pequeña Sarah.
—¡Santo Cielo! —gritó—. ¿Qué están haciendo todos ustedes aquí?
Trató de mantener un tono de molestia. No es que le disgustara verlos, especialmente a la niña a la que había llegado a considerar su hija. No obstante, lo habían interrumpido cuando estaba a punto de descubrir el secreto de Moira.
Por otro lado, podrían haberle impedido ahondar en asuntos, que él deseaba desesperadamente mantener en privado. ¿Fue un hipócrita al esperar que Moira fuera más comunicativa de lo que él estaba dispuesto a ser?
—Estamos siguiendo tu ejemplo —respondió Rory con una risa irónica—. Aprovechando tener amigos con casas de campo para escapar del calor de la ciudad. Mi hermano siempre me pide que visite Beckwith Abbey, así que decidí que este sería el momento perfecto. Como soy un tipo hospitalario, invité a los Warwick.
Gabriel esperaba que Lady Killoran estuviera feliz de recibir a estos invitados inesperados, mucho más que cuando Rory apareció en su fiesta de Navidad con el capitán Turner a cuestas.
—Sabíamos que estabas de visita en el vecindario. —Rory le sonrió a Moira y se quitó el sombrero—. ¡Un placer volver a verla, señorita Brennan! Te ves muy bien.
Gabriel apenas reprimió un resoplido de burla. Claramente, su amigo estaba más feliz de ver a Moira, que cuando su cuñada intentó arreglar un matrimonio entre ellos.
Ella también debió pensar lo mismo porque respondió en tono bromista:
—Me halaga, señor Fitzwalter, aunque aprecio sus amables palabras.
—Son bastante sinceras —insistió Rory—. Permítame presentarles a mis compañeros. Él es Jack Warwick, que ha sido para Lord Gabriel y para mí un amigo más indulgente de lo que merecemos.
—Habla por ti mismo —protestó Gabriel, provocando las risas de sus amigos.
—Esta es la esposa de Jack, o debería decir novia, Annabelle —continuó Rory con alegre facilidad—, y su joven pupila, Sarah.
Moira agradeció las presentaciones con una pequeña y elegante reverencia, mientras se acercaba al carruaje.
—Señor y señora Warwick, es un placer conocerlos por fin. Lord Gabriel ha hablado de ustedes con tanta calidez que siento como si ya nos conociéramos.
Gabriel rogó en silencio a sus amigos que no le informaran a Moira cuánto les había contado sobre ella.
Afortunadamente, Jack pareció percibir su mensaje tácito.
—Me alegra que se sienta así, señorita Brennan, porque íbamos de camino a hacer una visita a su casa.
—Son todos bienvenidos a Ardmore. —No cabía duda de la sinceridad de Moira—. ¡Vayamos allí ahora para poder ofrecerles nuestra hospitalidad!
A Gabriel le pareció que ella estaba excesivamente ansiosa por entretener a sus amigos.
—Me encantaría aceptar, señorita Brennan. —Annabelle le dedicó a Moira una cálida sonrisa, mientras calmaba a la bebé, que había comenzado a quejarse—. Creo que a Sarah le puede resultar demasiado caluroso el sol.
Rory abrió la puerta del carruaje y salió. Hizo una seña a Moira y Gabriel.
—Suban a bordo y podremos ir todos juntos.
Él trepó hasta sentarse junto al conductor.
—¿Por qué no? … gracias. —Moira no dudó en tomar asiento frente a Jack, Annabelle y la bebé.
Sintiendo que no tenía otra opción, Gabriel los siguió.
Tan pronto como el carruaje empezó a moverse, Sarah se tranquilizó. Annabelle sostuvo a la niña en su regazo frente a Gabriel y Moira. En el momento en que Sarah le dedicó una amplia sonrisa con hoyuelos, Gabriel se olvidó de todo lo demás.
—¿Cómo se las arregló nuestra pequeña en el viaje desde Londres? —le preguntó a Annabelle.
—Sorprendentemente bien —ella confirmó y siguió hablando—, parece que le gustan los paseos en carruajes. Cuanto más accidentado, mejor. Solo cuando se detiene, ella expresa su desaprobación.
Moira se inclinó hacia Sarah y le ofreció a la bebé su dedo índice para que lo agarrara.
—¡Qué criaturita más encantadora! No es de extrañar que todos ustedes sean tan devotos de ella. ¿Es tímida con los extraños?
—A veces —respondió Annabelle, en un tono generalmente reservado para viejos amigos. Los elogios de Moira hacia la bebé claramente le habían ganado su aprobación—. Pero, no de ti, al parecer.
Sarah agarró el dedo de Moira con sus diminutas manos e intentó acercarlo a su boca. Cuando Moira lo desvió para hacerle cosquillas en la mejilla, la bebé dejó escapar una risa contagiosa.
Jack observó la interacción con una sonrisa cariñosa.
—Veo que tienes una habilidad con los pequeños, señorita Brennan, muy parecida a la de mi esposa. Annabelle vino a rescatarnos cuando Sarah llegó por primera vez, de lo contrario, no sé cómo lo hubiéramos logrado. Afortunadamente, ella creció en una tribu de primos jóvenes. ¿Cómo adquiriste tu habilidad con los niños?
Aunque su pregunta estaba dirigida a Moira, Jack le lanzó a Gabriel una mirada furtiva que le hizo preguntarse si su visita a Surrey tenía como objetivo ayudarlo.
Moira soltó una risita tímida, en respuesta a la pregunta de Jack.
—Siempre me han atraído los niños pequeños, señor Warwick, tal vez porque no tenía hermanos menores ni hermanas, ni siquiera primos. No puedo afirmar tener ninguna experiencia previa, aparte de haberme hecho amiga de algunas niñas más jóvenes en la escuela.
Quizás para evitar más preguntas, comenzó a interrogar a Annabelle sobre los hábitos, habilidades, gustos y aversiones de Sarah.
Nada en la actitud de Moira hacia la niña sugería que ella pudiera ser la madre secreta de Sarah. Tal vez las sospechas sobre el señor Clarkson y ella no habían sido más que una excusa de Gabriel para acercársele nuevamente.
Sin embargo, mientras hablaba con Annabelle sobre la bebé, Gabriel creyó detectar una nota de nostalgia en la voz de Moira.
* * *
¡Gracias al Cielo que los amigos de  Gabriel aparecieron en ese momento!
¿Cuántas veces había pensado eso Moira en los últimos días? Apenas podía empezar a contar.
La presencia de los Warwick y de Rory Fitzwalter parecía haber distraído a Gabriel de su peligrosa curiosidad sobre el camino hasta la cabaña de Betsy. Tanto era así que Moira había considerado seguro visitar a su bebé, esa tarde, mientras Gabriel estaba haciendo una visita en Beckwith Abbey.
—Ahora recuerda —instó a Betsy, cuando estaba a punto de irse—. Debes tener cuidado. Si regresa el caballero con el que me viste el otro día, debes quedarte adentro y no abrir la puerta. Si lo ves venir, vuelve adentro de inmediato. Si resulta imposible evitarlo y te hace alguna pregunta, cuéntale la misma historia que les has contado a todos los demás. Tu marido es un soldado que sirve en España.
—No es probable que lo olvide. —La enfermera de Nora exhaló un suspiro de impaciencia—. Es la tercera vez que me lo dices.
—Porque es una advertencia importante que vale la pena repetir —insistió Moira, en un tono más brusco de lo que pretendía.
Cada vez que recordaba la mañana en que Gabriel estuvo a la vista de la cabaña se le hundía el estómago. Mientras su atención se centraba en sus amigos, Moira le indicó a Betsy que llevara a Nora nuevamente al interior. Solo cuando estaban en el carruaje de sus amigos de regreso a Ardmore, ella sintió que podía respirar adecuadamente.
—¿Quién es ese caballero? —preguntó Betsy—. ¿Y por qué debemos tener tanto cuidado con él?
—Él es el invitado que mi padre trajo desde Londres. —Moira esperaba que su repentino sonrojo no revelara más de lo que pretendía—. Es demasiado curioso para su propio bien... y el nuestro.
—Entonces, tendré mucho cuidado —le aseguró Betsy—. Aunque a la bebé le gusta estar al aire libre cuando hace calor… Podría llevarla a la playa hasta que se vaya el invitado de tu padre. ¡Extraño el sonido y el olor del mar!
Tentada como estaba por la sugerencia, Moira sacudió la cabeza.
—Ya he perdido demasiado tiempo con ella. Las quiero a ambas cerca, en caso que tenga más oportunidades de visitarlas.
Le dio a su bebé un suave beso en la mejilla y se sintió aliviada, ya que Nora no puso objeciones.
—De una forma u otra —le prometió a Betsy y siguió hablando—, todo este secreto no durará mucho más.
Mientras se apresuraba a regresar a Ardmore, Moira reflexionó sobre sus opciones. Al observar a Gabriel con Sarah los últimos días, no podía envidiar su cariño por la pequeña y encantadora criatura. Tampoco podía dudar que, si tuviera la oportunidad, sería un padre cariñoso. Como madre que solo quería lo mejor para su hija, ¿cómo podía negarle a Nora el amor de un padre así?
¿Era solo su bebé para quien quería su amor? El corazón de Moira se estremeció.
Desde la llegada de los amigos de Gabriel, el tiempo que pasaron juntos le recordaba cada vez más a la fiesta en la casa donde se conocieron. Esos recuerdos estaban empezando a despertar sentimientos que con tanto esfuerzo había intentado olvidar. La precaución le advirtió que desconfiara de esas emociones. Sabía lo rápido que podían pasar de agradables a dolorosas.
Sus sentimientos por el señor Clarkson eran más seguros, pero mucho menos estimulantes. ¿Podría una conexión tan plácida conducir a la miseria venenosa que Gabriel había experimentado en su familia? A Moira le resultó difícil imaginarlo.
Perdida en sus pensamientos, regresó a Ardmore solo para encontrar al señor Clarkson en el jardín.
—Mi querida señorita Brennan. —Él juntó sus manos entre las suyas y le sonrió—. La señora Trimble me dijo que probablemente regresarías pronto, así que me tomé la libertad de esperarte. Ojalá hubiera venido antes para poder acompañarte en tu paseo.
Moira respondió con un vago murmullo, que él podría interpretar como quisiera. En verdad, las atenciones del señor Clarkson le habían resultado bastante sofocantes. ¿Se equivocó al suponer que sus sentimientos hacia él eran tan moderados como los de ella?
—Vine hoy con la esperanza que los dos pudiéramos hablar con tu padre sobre nuestro compromiso. —El apuesto cura dirigió a Moira una mirada suplicante que podría haber inducido a la mayoría de las mujeres a hacer lo que él le pedía—. Estoy seguro que si unimos fuerzas, podremos persuadirlo para que esté de acuerdo.
—Pero, Lord Gabriel…
—¿Lord Gabriel? —El cura resopló con desdén—. Si confiamos en su poder de persuasión, me temo que nunca podremos estar unidos.
—Eso no es del todo culpa suya. —Moira intentó retirar sus manos de las del señor Clarkson, pero él las apretó con fuerza—. Si tan solo le permitieras conocerte mejor...
¿Eso realmente haría una diferencia? Ella no podía estar segura.
—¿Cuándo tendré la oportunidad de hacer eso? —El labio del señor Clarkson se curvó de una manera que arruinó bastante su apariencia—. Ahora que esos amigos suyos están constantemente por ahí.
Moira nunca había oído la palabra “amigos” pronunciada en un tono tan despectivo. Por alguna razón, el cura de modales apacibles parecía tener aversión hacia los Warwick y Rory Fitzwalter. Apenas se los presentaron, cuando recordó que tenía una obligación en otra parte y se alejó rápidamente. Desde entonces, sus visitas a Ardmore no habían coincidido con las de ellos.
El señor Clarkson moderó su tono.
—Por favor, querida señorita Brennan, tomemos nuestro destino, en nuestras propias manos, en lugar de depender de otros que tienen menos interés en nuestra felicidad futura.
—No quiero molestar a papá cuando está descansando —respondió Moira, aunque no tenía idea de lo que su padre podría estar haciendo, en ese momento.
—Puedo quedarme hasta que despierte —ofreció el señor Clarkson.
—Eso puede tardar un tiempo.  —Moira logró soltar sus manos de las de él con una sensación de alivio—. Le dije que descansara bien porque mañana nos invitaron a un picnic en la casa del capitán y la señora Turner.
Un sentimiento de obligación la obligó a incluir a su pretendiente.
—¿Te importaría unirte a nuestro grupo? Estoy segura que serás muy bienvenido.
—Quizás en otra ocasión —replicó, casi antes que ella terminara de hablar—. Estaré comprometido en otra parte.
—No mencionaste nada sobre eso antes —lo desafió Moira—. ¿No deseas mezclarte con los amigos de Lord Gabriel? ¿Por qué no te gustan?
—Por la misma razón, no me importa Lord Gabriel Stanford... —El tono del cura se agudizó—. ¡Porque son irresponsables, mundanos y mimados! No encuentro nada agradable en la compañía de gente así.
Hubo un tiempo, no hace mucho, en el que Moira podría haber estado de acuerdo con ese duro juicio de Gabriel y sus amigos. Ahora, sus palabras provocaron impulsos defensivos que la sorprendieron por su intensidad.
—Por el contrario, yo diría que Lord Gabriel y sus amigos son bastante responsables y le dan un hogar amoroso a una niña abandonada, cuando podrían haberla entregado al Hospital de Expósitos. Solo hay que verlos con ella para saber que tienen un corazón bondadoso.
—¡Ese hombre es un libertino irresponsable! —insistió el señor Clarkson.
—Quizás una vez. —Moira no pudo negarlo—. Pero solo porque su nacimiento y sus relaciones no lo capacitaban para nada más. Creo que hay mucho más en este caballero y apenas he comenzado a descubrirlo.
—Estás cegada por tu parcialidad hacia él. —El cura parecía más enojado de lo que Moira lo había visto nunca—. Desde el momento en que conocí a Lord Gabriel Stanford, me di cuenta que estaba decidido a interponerse entre nosotros.
Esa era una acusación que Moira no podía negar, aunque dudaba que fuera por la razón que el señor Clarkson parecía creer.
Mientras luchaba por encontrar una respuesta, se abrió una puerta cercana y Gabriel salió.
—¿Alguien dijo mi nombre? —preguntó con una sonrisa alegre.
Antes que ninguno de los dos pudiera responder, él saludó al cura con una cortés reverencia.
—Señor Clarkson, eres justo el hombre que estaba buscando. ¿Nos acompañarás en un picnic mañana? Promete ser un momento muy divertido.
Las fosas nasales del cura se dilataron y sus labios se comprimieron en una línea rígida. Por un instante, Moira temió que pudiera estrangular a Gabriel.
—¡Hay más en la vida que diversión! —él gruñó y se fue.
Mientras sus pasos se alejaban, Gabriel hizo una mueca graciosa.
—¿Estás segura que el señor Clarkson es de la Iglesia de Inglaterra? ¡Ese pobre hombre suena categóricamente calvinista!
Moira sabía que no debía reírse a costa de su prometido. Sin embargo, no podía evitarlo, como tampoco lamentaba que el señor Clarkson no estuviera con ellos al día siguiente.
* * *
¿Por qué diablos estaba el pretendiente de Moira tan decidido a no acompañarla al picnic de los Turner?
Gabriel reflexionó sobre ese inesperado pero agradable giro de los acontecimientos, mientras conducía con Moira y su padre hacia la casa de campo de los Turner. ¿Realmente desaprobaba el cura tales placeres inocentes? Hasta ese día, el señor Clarkson no le había parecido particularmente piadoso a Gabriel, a pesar de su vocación. ¿O simplemente el pretendiente de Moira no deseaba pasar tiempo con los amigos de Gabriel?
El cura no había tardado mucho en formarse una opinión desfavorable de Rory, Jack y Annabelle. Aunque Gabriel no era un experto en teología, estaba seguro que las Escrituras no aprobaban ese tipo de juicio injustificado. Cuando escuchó a Clarkson declarar a sus amigos irresponsables, mundanos y mimados, ¡todo lo que pudo hacer fue evitar criticar al pomposo mojigato!
Antes que pudiera hacer algo al respecto, Moira se había levantado en defensa de ellos y de él, con vigorosa indignación.
Gabriel miró al otro lado del carruaje, vio su mirada y le ofreció una sonrisa agradecida, ya que no se atrevía a decirle que había escuchado a escondidas su conversación. Moira le devolvió la sonrisa con una que hizo que su corazón se hinchara. Ella no lo había mirado de esa manera, desde la noche de su cita navideña.
Le había sorprendido y conmovido oírla exaltar sus buenas cualidades, ante el desdeñoso cura. Si su madre alguna vez lo hubiera defendido frente al duque con una determinación tan feroz, ¿podría haberse convertido en un mejor hombre, más merecedor de la consideración de Moira?
Él lanzó un suspiro melancólico.
—Frena tu impaciencia, Lord Gabriel —bromeó Moira—. Pronto estaremos allí.
—No estoy impaciente en lo más mínimo —le aseguró—. Estaré feliz de ver a mis amigos y renovar mi relación con los Turner. Pero no estoy ansioso por llegar al final de un viaje tan placentero con una compañía tan agradable.
El señor Brennan se rió entre dientes.
—Es muy amable de su parte decirlo, señor. Podríamos devolverte el cumplido más sinceramente, ¿no es así, Moira?
Un leve sonrojo se deslizó por sus mejillas, tan sutil que podría haber pasado desapercibido para cualquiera que la observara con menos atención.
—Creo que podríamos. —Ella estuvo de acuerdo con una sonrisa tímida.
Su viaje llegó a su fin, antes de lo que a Gabriel le hubiera gustado, con su llegada a la casa de los Turner. Ese lugar de aspecto cómodo y proporciones generosas no era tan grandioso como Gabriel había esperado, dada la fortuna combinada de su anfitrión y la anfitriona.
Tan pronto como bajaron del carruaje, el capitán Turner apareció para saludarlos.
—Bienvenidos a Linstead, señor Brennan, señorita Brennan, Lord Gabriel. —Su anfitrión les estrechó la mano a cada uno, como si fueran viejos amigos—. ¡Qué bueno es volverlos a ver! Perdónenme por no llamarlos antes. Debo confesar que no tenía idea que ustedes estuvieran tan cerca de Beckwith Abbey.
—No se preocupe, capitán —expresó el señor Brennan, que había estado en buenas relaciones con Aaron Turner, desde la fiesta en casa de Lady Killoran—. Mi hija y yo hemos estado viajando, durante la mayor parte del año, y recientemente, nos hemos instalado nuevamente en Ardmore. Ahora que sé que somos vecinos, espero que podamos verte más a ti y a tu familia.
Su anfitrión sonrió.
—Puede estar seguro de ello, señor. Ahora vengan y únanse al resto de nuestro grupo. Creo que la mayoría de ellos les resultarán familiares.
Los condujo alrededor de la casa y a través de un enrejado del que colgaban enredaderas. Entraron en un gran prado, a la sombra de robles y castaños maduros. Debajo de los árboles, se dispuso una larga mesa con caballetes y todos los servicios necesarios para un banquete informal. En el aire del verano flotaban aromas tentadores junto con el perfume de varios rosales.
No lejos de la mesa, la mayoría de los invitados de los Turner estaban sentados en bancos bajos dispuestos en semicírculo. Las excepciones fueron Lily Turner y Annabelle Warwick. Las señoras se sentaron en una alfombra de picnic con las dos bebés, quienes parecían ser el centro de atención de todos.
Gabriel se acercó, dejándose caer junto a ellas.
—¡Por mi palabra! Si no las conociera mejor, tomaría a estas dos jóvenes bellezas como gemelas.
No todos los gemelos se parecen tanto, recordó. Ciertamente, no las hermanas Crawford.
Lily Turner se rió.
—El parecido se debe en parte a sus vestidos y gorros blancos. Sospecho que incluso un niño de su edad podría resultar difícil para un extraño distinguirlo.
—Quizás sí —él reconoció—. Aunque tras una inspección más cercana, no tengo problemas para distinguir a nuestra querida Sarah.
Hizo una mueca, provocando que una niña se riera y se acercara a él.
—¿Puedo? —le preguntó a Annabelle, quien sonrió y asintió.
Levantó a Sarah y le sopló una suave frambuesa en la mejilla, haciéndola reír aún más fuerte.
La otra bebé soltó un suave balido, que amenazaba con intensificarse, si la ignoraban.
Antes que su madre pudiera consolarla, el capitán Turner acudió al rescate de su hija.
—No temas, Ella Rose —canturreó, levantándola en sus brazos—. No sufrirás por falta de un caballero que te admire.
El resto de los acompañantes se rió, cuando su anfitrión invitó a los Brennan a tomar asiento.
Lily Turner negó con la cabeza.
—No creo que nuestra hija esté celosa, querido, solo extraña a su nueva amiguita.
—Por supuesto. —Gabriel se levantó con Sarah en sus brazos y se acercó a Aaron Turner. Las dos bebés se acercaron, la una a la otra, sonriendo y arrullándose.
Ahora que miró más de cerca, Gabriel pudo detectar sutiles diferencias entre las pequeñas. Ambas eran rubias, pero Ella Rose Turner tenía las cejas más oscuras y los ojos marrones, como los de su padre. Aunque era imposible negar una similitud: ambas bebés tenían claramente la misma edad.
No solo tenían un tamaño similar, sino que también parecían tener únicamente sus cuatro dientes frontales. Según los cálculos de Annabelle, lo más probable era que Sarah hubiera sido concebida en la época de la fiesta de Navidad, lo que debía significar que la bebé de los Turner también. Pero, ¿cómo era posible eso, cuando su madre estaba postrada en cama, en ese momento, y su padre perseguía amorosamente a su tía Iris?
Gabriel miró hacia Moira y notó que ella estaba observando a ambas bebés con interés pensativo. ¿Podría estar ella preguntándose lo mismo?
Sin una bebé que atender, Annabelle Warwick se levantó de la manta de picnic y tomó asiento junto a su marido.
—Nunca lo creerías al mirar a Lord Gabriel, ahora —informó a los demás y continuó—, pero cuando Sarah llegó por primera vez, él estaba bastante aterrorizado de ella. No fue mejor para Jack y Rory, por supuesto. Ella los redujo a tres cobardes balbuceantes.
Las damas del grupo recibieron su comentario con risas.
—Es posible que al principio nos sintiéramos bastante inquietos —protestó Gabriel—. Pero, ¿cobardes y farfulladores? ¡Difícilmente!
Rory asintió enfáticamente, sin embargo, Jack se puso del lado de su esposa.
—¡Qué pronto se olvidan de todo! Ustedes dos estaban tan inquietos esa primera noche que salieron de juerga, y me dejaron hundirme o nadar solo.
Ahora que Jack lo mencionó, Gabriel recordó el incidente con considerable vergüenza. Había decepcionado tanto a Jack como a Sarah esa noche. Quizás el señor Clarkson tuviera buenas razones para acusarlo de irresponsable.
—Digo que fue el mejor servicio que Gabriel y yo te hicimos —argumentó Rory—. Si nos hubiéramos quedado e intentado ayudar… qué daño le habríamos causado a la pobre niña. Y es posible que nunca hubieras podido rescatar a Annabelle.
—Tienes un punto excelente —admitió Jack, suavizando su tono—. En retrospectiva, no puedo arrepentirme de ningún acontecimiento que haya contribuido a unirnos.
—Muy bien. —Aaron Turner lanzó una mirada afectuosa a su esposa—. Siento lo mismo por Lily, y es por eso que siempre estaré en deuda con Lord Gabriel y el señor Fitzwalter por pedirme que pasara la Navidad en Beckwith Abbey. Y a Lord y Lady Killoran por hacer que un invitado inesperado fuera muy bienvenido.
—En ese caso —bromeó Lily Turner, dirigiéndose a su marido—. Lo mínimo que podemos hacer es ofrecerles a nuestros invitados un refrigerio.
Hizo una señal a un lacayo, que permanecía en silencio en el rincón del jardín más cercano a la casa. Se apresuró a alejarse y pronto reapareció al frente de un pequeño desfile de sirvientes, llevando bandejas con sándwiches, embutidos, pasteles y fruta fina, así como jarras de bebidas frías. Una vez que la mesa estuvo llena de delicias, el capitán Turner invitó a todos a sentarse y participar de su hospitalidad.
Gabriel entregó a la pequeña Sarah a Annabelle. Pronto se encontró sentado entre Moira y su padre. El señor Brennan claramente disfrutaba de la compañía de gente más joven.
—Dígame, capitán Turner —preguntó—. ¿Qué has estado haciendo estos días además de formar una familia?
Antes que su anfitrión pudiera responder, su esposa intervino:
—Mi marido ha estado muy ocupado, administrando la compañía naviera de mi difunto padre. Gracias a su competente gestión, el negocio está prosperando. Ahora vale mucho más que cuando nos casamos, para deleite de mi hermana. Por mi parte, preferiría que pasara más tiempo en casa, aunque eso signifique que tengamos que conformarnos con una fortuna menor.
—No puedo discutir con mi esposa. —El capitán Turner le tendió una bandeja de sándwiches al señor Brennan—. El negocio me está quitando demasiado tiempo estos días. Solía ser un tipo ambicioso, siempre ansioso por superar el próximo desafío. Ahora que tengo a mi querida esposa y a nuestra encantadora hija, he descubierto el gozo de la satisfacción doméstica.
Gabriel no podía negar que la descripción que hacía el capitán de la vida familiar sonaba muy atractiva. Al igual que Jack y Annabelle, los Turner eran obviamente devotos, el uno del otro, y de su hija, desafiando la creencia arraigada por Gabriel que el amor y el matrimonio no iban de la mano.
Sin duda, ese era el problema con sus padres: para empezar, nunca hubo amor entre ellos. Gabriel sabía que debía inculcar ese punto a Moira. Con Clarkson convenientemente apartado, esta podría ser la mejor oportunidad posible para persuadirla.




Capítulo diez

Ver a Lily Turner y Annabelle Warwick abrazar a sus bebés hizo que Moira deseara hacer lo mismo con la suya. Después de ver la tierna forma en que Gabriel había interactuado con la pequeña Sarah, deseó que él pudiera experimentar una conexión tan amorosa con su hija. ¿Uno de esos deseos solo podría lograrse a expensas del otro?
El suave susurro de la voz de la señora Warwick interrumpió las reflexiones pensativas de Moira.
—¿Su señor Clarkson no pudo acompañarnos hoy, señorita Brennan?
—¿Su señor Clarkson? —La referencia hizo que Moira se erizara.
Ella sacudió la cabeza con mayor vigor del que pretendía.
—Lord Gabriel le extendió una invitación, pero me temo que mi amigo estaba comprometido en otra cosa.
Gabriel volteó ante la mención de su nombre. Moira captó su mirada y le suplicó en silencio que no revelara la respuesta descortés del cura a su invitación. Debió haber adivinado sus pensamientos, porque se mordió la lengua.
—¡Qué desafortunado! —respondió Annabelle Warwick—. Desde que nos presentaste, me he devanado los sesos al pensar cómo podríamos habernos conocido en el pasado. Si tuviera la oportunidad de hablar con él, un poco más, tal vez podría recordarlo. O tal vez sea solo que me recuerda a otra persona.
—Eso es lo más probable. —Moira inspeccionó su plato y eligió un sándwich delicado—. El señor Clarkson ha llevado una vida muy retraída. Dudo que te hubieras movido en los mismos círculos.
Después de todo, el marido de la dama era heredero de un condado.
Annabelle Warwick bajó la voz.
—Durante mi juventud, no estaba en círculos muy exaltados.
Parecía a punto de decir algo más, cuando la atención de Moira se centró en Rory Fitzwalter y el capitán Turner, recordando la fiesta de Navidad en Beckwith Abbey.
—Muchos de los invitados de Lady Killoran se han reunido hoy —destacó el capitán—. A excepción de la hermana y la tía de mi esposa.
—No te olvides de mi querido hermano —le recordó la condesa.
—Perdóname —respondió Aaron Turner—. ¿Cómo podría olvidar a Lord Uvedale?
Siguió un momento de incómodo silencio. Moira no intercambió una mirada con Gabriel por miedo a estallar en carcajadas y ofender a la condesa.
Lily Turner acudió en su ayuda, dirigiendo la conversación en una dirección diferente.
—Hay otra que nos falta. Lamento que la señorita Delaney no haya podido acompañarnos hoy. Espero que esté bien.
Moira se reprochó por no haber notado la ausencia de Kitty Delaney, una joven que hacía de compañera de Lady Killoran. La habían obligado a participar como invitada a la fiesta, cuando la llegada del capitán Turner arruinó el cuidadoso equilibrio de invitados masculinos y femeninos de la condesa.
Lady Killoran negó con la cabeza.
—No sé si Kitty está bien o enferma, pero temo lo segundo. Nos dejó repentinamente el verano pasado y no he sabido nada de ella, desde entonces. ¿Y tú, Rory?
—No. —Rory parecía molesto por la pregunta—. ¿Por qué debería saberlo?
—Ustedes dos alguna vez fueron unos ladrones —le recordó Lord Killoran a su hermano—. En Irlanda, antes que fueras a la escuela.
—Eso fue hace toda una vida —espetó Rory.
¿Por qué la mención de la señorita Delaney le puso de tal humor? Se preguntó Moira. Según recordaba, los dos se llevaban bien en la fiesta de Navidad. Esperaba que el humor de Rory no estropeara el cordial ambiente del picnic.
Quizás Gabriel sintió lo mismo porque rápidamente cambió de tema.
—Debo felicitarla por su hospitalidad, señora Turner. Estos sándwiches son los más deliciosos que he comido jamás, incluso en Carlton House.
—Estoy de acuerdo. —Se apresuró Moira a apoyar su esfuerzo, aunque apenas podía recordar nada de lo que había comido en el baile del príncipe regente—. El ponche también tiene un sabor delicioso.
—Realmente… —Annabelle Warwick intervino—. Es muy refrescante en un cálido día de verano.
Después que otros elogiaron más la comida y la bebida, la conversación pasó a otros temas. Moira empezó a sentir como si el último año y medio se hubiera disipado, y estuviera de nuevo en el maravilloso comienzo de su relación con Gabriel Stanford.
* * *
Para Gabriel, su tarde con los Turner fue una de las más placenteras que había pasado en mucho tiempo. No solo tuvo la oportunidad de disfrutar de la compañía de sus amigos y de la pequeña Sarah. Por primera vez, desde que renovó su relación con Moira Brennan, ella pareció agradecer su presencia.
En el camino a casa, los dos charlaron como viejos amigos cómodos, en lugar de enemigos negociando una tregua armada. Como por acuerdo tácito, ambos evitaron mencionar al señor Clarkson.
El señor Brennan participó poco en la conversación, pero los miró con afectuosa aprobación.
Cuando estuvieron a la vista de Ardmore, él sacudió la cabeza y se rió entre dientes.
—Después de la buena comida que pusieron los Turner, me temo que no tendré mucho apetito para cenar. Pero, supongo que debemos hacer todo lo posible para no ofender a nuestra cocinera.
—Eso nunca sería suficiente —coincidió Moira—. Pero tal vez le pregunte si podemos cenar un poco más tarde. Así podrás descansar, papá. Pareces maravillosamente bien hoy, pero no quiero que te canses.
—Cada día me siento mejor —declaró Brennan—. Le doy crédito a la agradable compañía que he tenido. Pero, haré lo mejor que pueda para ser un paciente obediente hasta que vuelva a estar en buena forma.
Moira parecía estar satisfecha con la respuesta de su padre.
Una vez que llegaron a la casa, los tres tomaron caminos separados hasta que un lacayo llamó a Gabriel para que hablara con su anfitrión.
—¿Deseaba conversar conmigo, señor Brennan? —Aunque se dijo a sí mismo que era una tontería, Gabriel no pudo reprimir una sensación de hundimiento en la boca del estómago.
Ser convocado ante el duque siempre había significado que le esperaba una reprimenda. ¿Era posible que el señor Brennan se hubiera enterado de su vergonzosa conducta en la fiesta de Navidad de los Killoran?
Evidentemente no, porque el hombre mayor le sonrió de una manera que podría haber sido descrita como paternal.
—Lord Gabriel. Pensé que esta podría ser una oportunidad para preguntarte nuevamente tu opinión sobre el señor Clarkson. Supongo que podrías sentirte capaz de ser más sincero sin mi hija presente.
Gabriel se relajó, sentándose en una silla hacia la que su anfitrión hizo un gesto.
—Debo admitir que me encontré en una posición incómoda, queriendo darle mi opinión honesta, pero sin querer ofender a la señorita Brennan.
El hombre mayor asintió, mientras se sentaba en un sofá frente a la silla de Gabriel.
—Puedo entender eso. Te preocupas por la buena opinión de Moira y no quieres que se enfade contigo.
—Así es, señor. —Podría haberse detenido allí, y probablemente debería hacerlo, pero algo hizo que Gabriel continuara—, alguna vez, ella pensó en mí mejor que nadie. Su consideración todavía significa mucho para mí.
El señor Brennan le dirigió una mirada inquisitiva.
—¿Más que su felicidad futura?
Gabriel bajó la cabeza, como si lo hubieran reprendido.
—No, señor.
—Bien. —Su anfitrión se reclinó—. Entonces, déjeme escuchar lo que usted realmente piensa del señor Clarkson.
—No me gusta, señor. —Las palabras que Gabriel había estado reteniendo durante días surgieron por fin—. Tampoco confío en él. Creo que su hija merece un marido mejor, uno al que pueda amar y que sea digno de su afecto. No le desearía a nadie la desgracia de un matrimonio sin amor, y mucho menos a ella.
Quizás el señor Brennan no esperaba que fuera tan directo. El padre de Moira se sentó por un momento para asimilar lo que Gabriel le había dicho. Luego asintió con decisión.
—Estoy de acuerdo contigo en todos los puntos.
Volvió a quedarse en silencio y luego sacudió la cabeza lentamente.
—Pensé que tú y Moira podrían hacer una pareja, después que se conocieron en Beckwith Abbey. Parecían enamorados el uno del otro, pero al final no salió nada. ¿Puedo preguntar qué pasó?
La pregunta del señor Brennan dejó a Gabriel sin aliento. Esa era una a la que no se atrevía a dar una respuesta honesta. Y, sin embargo, su anfitrión se lo merecía.
—Nosotros… peleamos —confesó finalmente, esperando que el padre de Moira no lo presionara para que diera más detalles—. Y herimos los sentimientos del otro. Lo he lamentado desde entonces.
No puedo decir que esté sorprendido —confirmó Brennan—. Estaba preocupado por Moira, después que se separaron. Ella trató de mantener una cara valiente por mí, especialmente después que me enfermé, pero me di cuenta que no estaba contenta. Desearía que confiara en mí, pero creo que ese no es el tipo de cosas que una chica quiere decirle a su anciano padre.
—Tal vez no. —Gabriel bajó la mirada—. Pero si sabías que yo era responsable de la infelicidad de tu hija, ¿por qué me invitaste a tu casa y me mostraste una hospitalidad tan poco común?
—Nunca pensé que fueras el culpable de la infelicidad de Moira. —La simpatía del tono del hombre mayor se posó sobre el corazón magullado de Gabriel como un bálsamo. —Al menos, no más de lo que ella tuvo la culpa de la tuya. Sé más sobre las peleas de amantes de lo que puedes imaginar.
—¿Usted lo sabe?
El señor Brennan se rió ante la sorpresa de Gabriel.
—¡Todo sabueso viejo alguna vez fue un cachorro! La madre de Moira y yo estuvimos separados por un tiempo, antes de reconciliarnos y casarnos. Ambos tuvimos la culpa, aunque ninguno de los dos pretendía hacerle daño al otro. Cuando te preocupas tanto por alguien, tu corazón se ablanda y deja que se lastime con demasiada facilidad.
Gabriel asintió lentamente. Las sabias palabras del señor Brennan hicieron eco de la comprensión que Moira y él habían estado buscando, a tientas, en sus conversaciones recientes.
—Me pregunto —reflexionó su anfitrión, quien siguió con la conversación—, si a veces los jóvenes amantes necesitan perderse por un tiempo para comprender lo mucho que significan el uno para el otro.
¿Lo hicieron ellos? La idea ejerció un atractivo irresistible para Gabriel.
—Estoy de acuerdo en que el coadjutor zalamero no es el hombre adecuado para Moira —repitió el señor Brennan—. Pero, creo que usted podría serlo.
Por mucho que Gabriel deseara que eso fuera cierto, se sintió obligado a no estar de acuerdo.
—No puedo negar que la quiero mucho, pero su hija merece algo mejor.
—¿Mejor que tú? ¡Tonterías! —Su anfitrión desestimó la objeción de Gabriel con un gesto de la mano—. ¡Vienes de una familia noble, una de las más importantes del país!
El corazón de Gabriel se hundió. Si la sangre noble era todo lo que tenía para recomendarlo como marido de Moira, su causa estaba perdida.
—Seguramente, hace falta algo más que procreación para que un hombre sea elegible. Piense en Lord Uvedale: no le gustaría ver a la señorita Brennan casada con un hombre como él.
El padre de Moira se estremeció exageradamente.
—Entiendo tu punto. Pero, al final del día lo que importa es: ¿quién amará a mi hija y la hará feliz? Últimamente la he visto más feliz de lo que ha estado desde que ustedes dos se separaron.
Las palabras apenas habían salido de sus labios, cuando la voz de Moira sonó desde la puerta.
—¿Qué estabas diciendo, papá? ¿Qué están haciendo ustedes dos?
—Solo disfruto de una pequeña charla, antes de la cena —contestó su padre a la segunda pregunta de Moira, ignorando la primera—. ¿No es así, Lord Gabriel?
—Es así. —Gabriel se levantó—. ¿Te importaría acompañarnos?
—Para la cena. —Hizo una seña a los dos hombres—. Nuestra comida está lista, aunque todavía no estoy segura de tener mucho apetito.
Mientras los caballeros la seguían, Gabriel reflexionó sobre lo que había dicho el señor Brennan. Puede que no tuviera una gota de sangre noble de Stanford en sus venas, pero se preocupaba por Moira más que nunca. Seguramente, él podría hacerla más feliz que Clarkson... si tan solo ella le diera una magnífica oportunidad.
* * *
Una vez que regresaron a Ardmore y dejaron atrás la compañía de los amigos de Gabriel, Moira había asumido que sus sentimientos por él volverían a ser lo que habían sido: un extenuante tira y afloja entre la atracción y la cautela. Pero, al contrario de sus expectativas, ella permaneció relajada y amable al estar con él.
Ella disfrutó de una agradable cena con Gabriel y su padre, aunque temía que la señora Norris se ofendiera por la cantidad de comida que regresaba a la cocina.
Después que apenas habían tocado un elaborado pudín, su padre se secó la frente con el pañuelo.
—Me pregunto cuánto más caluroso se pondrá este clima, antes que llegue el fin. ¿Nos retiramos al jardín? Debe hacer más fresco ahí fuera.
Inmediatamente, Moira y Gabriel estuvieron de acuerdo.
Al salir, se encontraron con la señora Trimble, quien les preguntó si querían que los acompañara.
El padre de Moira rechazó su oferta.
—Creo que podemos llevarnos bien solos, gracias.
Por un momento, Moira pensó que su compañera podría protestar, pero algo cordialmente implacable en la actitud del señor Brennan pareció persuadir a la señora Trimble de lo contrario.
—Como usted lo desee, señor —murmuró, aunque no parecía feliz por ello.
Pasearon un rato entre parterres de flores y arriates herbáceos hasta que el padre de Moira empezó a bostezar.
—Entre el calor y nuestra agradable salida, me encuentro cansado. Si me disculpan, me retiraré a pasar la noche.
—¿Te cansó nuestra visita a los Turner? —Moira se reprendió a sí misma por no prestarle más atención a su padre esa tarde—. ¿Debo acostarte y llamar a un médico?
—No-o —enfatizó su respuesta con un vigoroso movimiento de cabeza—. No estoy demasiado cansado, solo tengo un agradable sueño. Espero dormir mucho mejor esta noche. Y no quiero oír que te exilies dentro de la casa por mi causa.
Al igual que la señora Trimble, Moira sintió que era inútil discutir con él. Más bien, lo despidió a la cama con un beso en la mejilla.
—No te preocupes —susurró Gabriel, mientras veían al señor Brennan regresar a la casa—. Sospecho que solo está tratando de darnos algo de tiempo a solas.
—Seguramente, no… —protestó Moira. Entonces, recordó el firme rechazo de su padre hacia la señora Trimble—. O tal vez tengas razón.
Temía que el hecho que la artimaña de su padre pudiera hacer que se sintieran cohibidos. Pero cuando Gabriel no pareció preocuparse por eso, ella se relajó.
—Disfruté viendo a los Turner hoy. Parecían viejos tiempos.
—Yo también… Mucho… —dijo Gabriel—. El matrimonio parece estar bien tanto para el capitán como para la señora Turner. Él parece menos motivado por la ambición y ella se desenvuelve de una manera sorprendente.
Moira asintió enfáticamente.
—Independientemente de lo que el capitán Turner haya sentido alguna vez por Iris Crawford, no tengo ninguna duda que ahora está muy enamorado de Lily y ella de él.
Una nota melancólica se deslizó en su voz.
—¿Puedes culparme por querer que experimentes ese tipo de felicidad? —El murmullo pensativo de Gabriel llegó directo a su corazón.
Incluso tan recientemente como ayer, Moira podría haber respondido a una pregunta tan provocativa con una respuesta dura y defensiva.
Esta noche no pudo pronunciar tales palabras.
—Supongo que no. Pero, ¿puedes culparme por tener miedo de buscarla?
Ella lanzó una mirada de reojo a Gabriel, a tiempo para verlo negar con la cabeza.
—¡Difícilmente! Yo mismo he sentido ese temor. Es una de las razones por las que abandoné tan fácilmente la esperanza de ganarme tu corazón. Ahora creo que hay más que temer, ante la perspectiva de una vida sin amor.
A Moira le dolía imaginarlo sufriendo ese destino. Sin embargo, la idea de Gabriel felizmente casado con otra mujer le provocó una punzada aún más aguda en el corazón.
—¿Sigues decidido a disuadirme de casarme con el señor Clarkson?
—¡Más que nunca! —Infundió en las palabras una resolución más feroz de la que Moira había imaginado que era capaz.
—¿Hasta dónde llegarías para evitarlo?
Gabriel mordió el anzuelo.
—Haría casi cualquier cosa.
Moira hizo una pausa y volteó hacia él. Necesitaba ver su rostro con claridad para juzgar la verdad de su respuesta.
—¿Intentarías hacer que me preocupe por ti, otra vez, para que pueda romper mi compromiso?
Esa mueca de culpa de Gabriel, inmediatamente dio paso a una mirada de ardiente convicción.
—Eso es lo que me dije al principio, superar mis dudas y proteger mi corazón, en caso que fallara. La verdad es que mis sentimientos por ti me hicieron imposible aceptar tu matrimonio con cualquier otro hombre, ¡incluso uno mucho más digno que el señor Clarkson!
¿Podía creerle? La parte de Moira que había quedado devastada por el doloroso final de su breve romance la instó a ser cautelosa. Durante meses, ella había estado segura que Gabriel Stanford la había engañado y traicionado. Pero, últimamente había empezado a cuestionar esa suposición, aunque todavía no podía descartarla por completo.
A pesar de sus viejas dudas, quería creer que Gabriel realmente se preocupaba por ella. Sin embargo, ¿podrían sus sentimientos soportar descubrir el secreto que ella le había ocultado? Si tan solo pudiera estar tan segura de eso, como lo había estado alguna vez de su egoísta traición.
—Quizás no merezco tanto amor y felicidad, como tú crees. —Ella bajó la mirada—. Tú y yo apenas tuvimos tiempo cuando nos conocimos. Sin duda, intentamos revelarnos, el uno al otro, solo nuestras mejores cualidades. Ciertamente, lo hice…
Después de una pausa para reflexionar, Gabriel asintió.
—Quería agradarte, así que hice todo lo que estuvo a mi alcance para ganarme tu buena opinión. Afortunadamente, no fue difícil. Nunca había conocido a nadie que pareciera tan decidida a ver lo bueno que hay en mí.
—Lo estaba. —En eso estuvo de acuerdo Moira—. Como lo estabas tú de mí. Cada uno de nosotros intentaba presentar una imagen ideal de nosotros mismos, mientras que el otro hacía la vista gorda, ante cualquier cosa que pudiera contradecir esa imagen de perfección.
Un suave suspiro escapó de sus labios.
—Estoy lejos de ser perfecta. Tengo defectos que temo que despreciarías, si lo supieras.
—Seguramente, eso podría ser cierto para cualquier pareja. —Gabriel no parecía preocupado por la perspectiva de conocer información desfavorable sobre ella—. Entiendo por qué uno podría dudar en confiar en una persona que le importa por miedo a perder su respeto.
Realmente, él parecía comprender sus sentimientos, tal vez incluso compartirlos. La idea llenó a Moira con una volátil mezcla de temor y esperanza.
Pero —continuó Gabriel en un tono serio que sonaba de alguna manera melancólico—, si la persona que amas no puede simpatizar y perdonar si es necesario, ¿no sería mejor saber lo primero y último?
—Tal vez. —Moira se mordió el labio inferior entre los dientes.
Si Gabriel tuviera un secreto que no quisiera confiarle, ella querría saberlo. Por agradable que fuera verse reflejada en los ojos de un amante, como modelo de todas las virtudes, ella preferiría estar con alguien que reconociera sus defectos y la amara a pesar de ellos. ¿Era ese el tipo de vínculo que Aaron y Lily Turner habían encontrado entre sí? Por lo que Gabriel le había contado sobre Jack y Annabelle Warwick, Moira estaba segura que esa era la base de su devoción.
Si pudiera persuadir a Gabriel para que confiara en ella, y luego ofrecerle aceptación y compasión, ¿podría él responder del mismo modo, cuando ella le hablara de su hija?
—¿Hay algo que no quisieras decirme por miedo a que me volviera en tu contra? —Moira preguntó en un tono suave que se esforzó por mantener libre de sospechas o juicios.
Gabriel no respondió de inmediato. Cuando finalmente replicó, evitó mirarla a los ojos.
—Lo hay.
—Ya me lo imaginaba. —Recordó su destello de ira defensiva, cuando ella lo presionó sobre el infeliz matrimonio de sus padres—. ¿Estarías dispuesto a decírmelo, ahora?
De nuevo él dudó. Ella sintió que él se estaba haciendo la misma pregunta.
—Yo quiero. —Él encontró su mirada, tal vez esperando que ella reconociera la sinceridad en sus ojos oscuros—. Me gustaría poder estar seguro que te preocupas lo suficiente como para escucharme con simpatía. No solo por lo que tengo que decir, sino por ocultártelo hasta ahora.
Sus palabras reflejaron tan perfectamente su dilema que dejaron a Moira sin aliento.
—¿Puedes empezar a entender lo que quiero decir? —La mirada nublada de Gabriel transmitía una súplica.
—Mejor de lo que puedas imaginar —ella susurró.
—¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó Gabriel—. No puedo concebir nada que pueda disminuir la... estima que te tengo.
¿Era estima todo lo que sentía por ella ahora? A Moira le horrorizó lo mucho que esa leve amenaza la angustiaba. Dudaba que él pudiera adivinar su secreto, aunque alguna vez había sido una certeza firme en su mente. Habiendo aceptado su afirmación que ella no era la madre de la pequeña Sarah, parecía incapaz de imaginar la verdad estrechamente relacionada.
—Ojalá pudiera tener tanta confianza como tú. —A Moira le resultó difícil admitir incluso eso—. Tal vez, necesito que me convenzan que usted se preocupa lo suficiente como para escucharme con simpatía.
Gabriel asintió.
—Quizás deberíamos guardarnos nuestro propio consejo por ahora, y concentrarnos en persuadirnos, el unos al otro, que nuestros sentimientos son lo suficientemente fuertes como para resistir cualquier cosa en que podamos confiar.
El corazón de Moira se aceleró, aunque no podía estar segura si era por ansiedad o anticipación.
—¿Cómo sugieres que logremos eso?
Una sonrisa que florecía lentamente se extendió desde los labios de Gabriel, encendiendo un cálido brillo en sus ojos oscuros.
Estaba a punto de responder, cuando sonó la voz del señor Clarkson.
—¿Señorita Brennan? La señora Trimble me dijo que tal vez la encontraría en el jardín.
En ese momento, Moira no podía pensar en nadie con quien estuviera menos feliz de ver que al hombre con el que había prometido casarse.




Capítulo once

Lo único que atenuó el malestar de Gabriel por la intrusión de Clarkson fue el inconfundible destello de molestia que vislumbró en los ojos de Moira, cuando el cura los llamó. Si tan solo Clarkson hubiera podido retrasar su llegada unos minutos más. Gabriel sintió que Moira y él habían estado al borde de un entendimiento nuevo y favorable.
Ahora ella le lanzó una mirada de disculpa, como si fuera la culpable de la interrupción.
—Por aquí, señor Clarkson —lo llamó en un tono que no contenía ni una pizca de entusiasmo.
Sin embargo, el mismo despertó un escalofrío de esperanza en el corazón de Gabriel.
Unos pasos rápidos señalaron que el cura se acercaba y traicionaron su entusiasmo... al menos hasta que vio a Gabriel. Se detuvo bruscamente y su ardiente sonrisa flaqueó.
—No sabía que tenías compañía. Perdóneme mi intromisión.
Si esperaba que Moira se sintiera intimidada por su aire de desaprobación, el cura se llevaría una decepción.
—No te estás entrometiendo. —Su tono permaneció frío y su postura rígida—. Pero, seguramente no será una sorpresa encontrar a Lord Gabriel aquí. Ha sido invitado en Ardmore desde hace algún tiempo.
Gabriel se esforzó por ocultar su satisfacción por el hecho que ella estuviera enfadada con alguien que no era él.
El cura debió darse cuenta que navegaba en aguas peligrosas porque rápidamente cambió de rumbo.
—Estás enojada conmigo y no es de extrañar después de mi comportamiento grosero la última vez que hablamos. ¡Por eso he venido a verte esta tarde, para pedirte perdón muy humildemente, y rezar para que puedas encontrar en tu corazón la capacidad de perdonarme!
Mientras hablaba, Clarkson corrió hacia Moira, tomó su mano y se arrodilló ante ella.
—¡No debería pegar ojo esta noche, sabiendo que te había ofendido sin hacer un esfuerzo sincero por explicarme y pedirte perdón!
La fuerza de su contrición tomó a Gabriel por sorpresa. La ira era como un fuego: el antagonismo lo hacía arder más. Una muestra de remordimiento, especialmente una tan intensa, actuó como un chorro de agua fría.
Moira parecía haberse quedado sin palabras.
—P-por favor, señor Clarkson —farfulló finalmente—. Levántese. No hay necesidad de asumir eso.
Su pretendiente hizo lo que ella le ordenó, aunque con evidente desgano.
—Incluso si puedes disculpar mi conducta, me temo que no puedo perdonarme a mí mismo. Me ofreciste la más amable de las invitaciones y la rechacé con la más mezquina descortesía. ¡Me avergüenzo sinceramente de mi comportamiento!
Aunque a Gabriel le molestó la intrusión del clérigo, ¿cómo podía enojarlo la disposición de Clarkson a disculparse? Si tan solo hubiera sido tan rápido en pedirle perdón a Moira, después de su pelea en la fiesta de Lady Killoran, tal vez no la habría perdido.
Sin embargo, Moira parecía algo repelida por el excesivo remordimiento de su pretendiente. ¿La hizo sentirse obligada a descartar su anterior grosería como una nimiedad, o incluso a asumir una culpa inmerecida sobre sí misma?
—No puedo negarlo, estaba… desconcertada por tu respuesta —admitió—. Nuestro almuerzo tipo picnic en el jardín de los Turner fue la reunión más respetable que uno podría esperar encontrar. Sé que puede resultar incómodo mezclarse con un grupo de extraños que se conocen bien entre sí, pero habrías conocido al menos a tres de los otros allí, y tal vez a más.
¿Esa era la razón por la que Clarkson había rechazado la invitación con tan violenta desaprobación? Si fue así, ese era un motivo que Gabriel podía entender. Sin duda Moira también podría hacerlo, o no lo habría sugerido.
Un hombre inteligente podría reconocerlo y aprovecharlo como una forma de recuperar el favor de su amada. Pero el señor Clarkson no pareció reconocer la oportunidad que Moira le había presentado.
—¿Más? —Él parecía casi alarmado—. No comprendo. ¿A quién habría conocido aparte de a ti, tu padre y Lord Gabriel?
Su tono dejó claro que esto último no habría sido un consuelo.
—La señora Warwick cree que puede que ya la hayas conocido antes —explicó Moira, con más paciencia de la que merecía su pretendiente—. Ella esperaba hablar con usted y tal vez descubrir cómo se conocían.
—Me temo que la señora se equivoca —insistió el señor Clarkson con mayor certeza de la que Gabriel podría haber afirmado sobre casi cualquier cosa—. No tengo ninguna duda que la recordaría si nos hubiésemos conocido antes.
—Le dije a la señora Warwick que usted no estaba acostumbrado a mezclarse con el tipo de compañía que ella debía tener. Ella me aseguró que provenía de orígenes humildes.
—Eso es verdad. —Gabriel se sintió obligado a hablar en nombre de Annabelle. La firme negativa de Clarkson pareció cuestionar la sinceridad de su amigo—. Sus padres murieron cuando ella era joven y fue acogida por parientes ricos, quienes desaprobaban el matrimonio de sus padres. Sus tíos la trataban como a una niñera no remunerada para sus primos menores.
—El más caritativo de ellos —indicó Clarkson en tono desdeñoso. Claramente, él quería que Gabriel tomara parte en su conversación con Moira.
—¿Caritativo? —Gabriel se le enfrentó. ¿Cómo podría un clérigo entre todas las personas decir tal cosa? —. ¡El trato que sus familiares dieron a Annabelle fue todo menos caritativo! Se sentían libres de burlarse de ella y criticarla, mientras que sus groseros primos eran libres de atormentarla. La única ventaja de su situación fue encontrar amigos como Jack Warwick y su primo Lord Southam, que vivía cerca.
El cura se estremeció ante la indignada reprimenda.
—Me temo que me equivoqué. Solo quise decir que eso no altera mi certeza que nunca he conocido a la dama.
Clarkson le dio deliberadamente la espalda a Gabriel, bajó la voz y apeló a Moira.
—Quizás si pudiéramos hablar en privado, sería mejor que transmitiera mi remordimiento.
—No veo qué diferencia habrá —Moira también habló en voz baja, como para dejar fuera a Gabriel—. No hay nada que puedas decirme que nuestro invitado no deba escuchar.
Aunque estaba tentado a expresar su acuerdo, Gabriel temió que esto pudiera tener el efecto contrario.
La voz del cura se convirtió en un murmullo que Gabriel no pudo entender. Todo lo que dijo claramente persuadió a Moira.
Ella miró a Gabriel con una mirada suplicante que él no pudo resistir.
—¿Serías tan amable de disculparnos?
Lo último que quería hacer, en ese momento, era ceder el campo a su rival. Pero si él imponía su presencia a Moira, ¿acaso eso lo haría mejor que Clarkson?
—Si ese es tu deseo, estoy a tus órdenes. —Gabriel enfatizó sus palabras con una galante reverencia.
—Estoy segura. Gracias.
Reacio pero decidido, Gabriel dio la vuelta y se alejó.
Detrás de él, escuchó a Moira suspirar.
—Continúe entonces, señor Clarkson. ¿Qué más tienes que decir?
El cura podría creer que había ganado la batalla, pero Gabriel no estaba tan seguro. Estuvo tentado de quedarse en el jardín, en caso que Moira cambiara de opinión y lo llamara de regreso. Pero cuando se acercó a la casa, encontró a la señora Trimble, rondando cerca de la puerta lateral.
—Buenas noches, Lord Gabriel. —La dama lo reconoció con una pequeña sonrisa complaciente, que le puso los pelos de punta. Le recordó la forma en que lo miraba el duque cuando estaba en problemas.
Si esperaba impedir que Moira se casara con el cura, la señora Trimble podría resultar un obstáculo problemático. ¿Por qué le desagradaba tanto? Durante mucho tiempo se había enorgullecido de poder ganarse el favor de cualquier nuevo conocido que deseara cultivar.
Por el bien de Moira, no podía permitirse dejarse intimidar por su compañera. En lugar de rodear a la dama para llegar a la puerta, caminó directamente hacia ella hasta que esa mujer se vio obligada a retroceder uno o dos pasos. Su sonrisa vaciló.
Gabriel la desafió con una mirada directa.
—Me preocupo mucho por la señorita Brennan, ¿usted lo sabe?
La señora Trimble se sobresaltó, tal vez consternada que él hubiera adivinado sus pensamientos con tanta precisión.
Ella rápidamente reunió su compostura para responder a su reto con uno propio.
—Si eso es cierto, no harás nada más que le impida lograr un matrimonio estable y respetable. Seguramente, eso es lo que se merece.
La compañera de Moira era ciertamente una oponente formidable. Gabriel intentó no inmutarse, cuando descubrió la debilidad de sus defensas. Durante años, él se había esforzado por rechazar la firmeza y la respetabilidad que tanto apreciaba Lord Cheviot.
—La señorita Brennan se merece esas cosas —admitió, para evidente sorpresa de su compañera—. Pero, no a expensas de su felicidad. Le aseguro que no haré nada que se interponga en su camino. Espero que puedas prometerme lo mismo.
Los ojos de la dama se abrieron y su mandíbula se aflojó.
Antes que ella pudiera montar un contraataque, él hizo una reverencia respetuosa.
—Le deseo buenas noches, señora Trimble.
Mientras se alejaba, los pensamientos de Gabriel volvieron a su conversación anterior con Moira. ¿Qué podría ser lo que ella temía decirle? Le resultaba difícil imaginar algo que pudiera alterar sus crecientes sentimientos por ella. Si tan solo pudiera estar seguro que ella sentía lo mismo. ¿Cómo podía arriesgarse a confiarle el escándalo de su ascendencia, cuando eso podría empujarla directamente a los respetables brazos del señor Clarkson?
* * *
Cuando Gabriel la dejó a solas con el cura, como ella le había pedido, Moira sintió su desgano. Saber que él iba en contra de sus propios deseos solo para complacerla avivó las brasas de su respeto por Gabriel. Esperaba que él supiera que ella tampoco estaba dispuesta a separarse de él.
Apenas había podido ocultar su impaciencia ante la última intrusión del religioso. Pero, ¿cómo podría ella rechazar sus disculpas, especialmente si eran tan fervientes? Además, quería entender qué había hecho que el señor Clarkson se sintiera tan ofendido por su invitación. Su disculpa no hizo nada para iluminarla. Aunque, él admitió su error y le pidió perdón con la mayor humildad, no había ofrecido ninguna razón para su comportamiento.
Más aún, cuando el señor Clarkson pidió por primera vez hablar con ella en privado, ella se resistió. Pero a Moira le resultó imposible negarse porque él murmuró:
—Tengo que hacerte una confesión, solo para ti.
Su pretendiente se estaba ofreciendo a confiar en ella, algo que deseaba que Lord Gabriel pudiera hacer. Quizás esta podría ser la explicación que esperaba.
—Estamos solos ahora —ella lo incitó, aunque podía escuchar un murmullo distante de conversación desde la dirección de la casa—. ¿Cuál es esa confesión que desea hacer señor Clarkson?
—Henry.
—¿Le ruego que me disculpe?
—Por favor, llámame Henry —le suplicó—. Seguramente, ahora que estamos al borde del matrimonio, podemos llamarnos por nuestros nombres de pila.
—Por supuesto... Henry. —La familiaridad hizo que Moira se sintiera incómoda—. ¿Tu confesión?
Por un momento, él frunció el ceño, como si no la entendiera a ella. ¿Podría haber sido esto una artimaña para tenerla a solas? Moira se reprendió a sí misma por albergar tal sospecha. Puede que no amara al señor Clarkson... Henry... con el éxtasis vertiginoso y sin aliento que alguna vez había experimentado, pero podía confiar en él. Seguramente, eso era más importante para su felicidad futura.
—Mi confesión. Por supuesto. —El cura bajó la cabeza—. Me avergüenza confesar la verdadera razón por la que rechacé su invitación con una muestra de temperamento tan lamentable. Temo haber sido culpable de un pecado mortal... los celos.
Los pensamientos de Moira se habían adelantado a sus palabras, anticipando algo diferente.
—¿Son los celos uno de los siete pecados capitales? —preguntó, aunque sabía que eso no venía al caso.
—Por supuesto que es así —espetó el cura. Toda apariencia de humilde contrición desapareció—. Quiero decir, deben serlo, seguramente.
La instrucción religiosa había sido una parte rigurosa de la educación de Moira, particularmente aquellos principios destinados a convertir a sus compañeras de estudios y a ella en esposas y madres virtuosas. Apenas podía imaginar el horror de sus maestros, si supieran que había tenido una hija fuera del matrimonio.
Ahora, ella contó los siete pecados capitales con los dedos.
—Orgullo, avaricia, glotonería, pereza, lujuria. —Ella se sonrojó y se apresuró a seguir adelante.
—Ira. —Ese era el que ella esperaba que él nombrara—. Y la envidia.
—¡Sí! —El señor Clarkson la señaló con el dedo índice—. Verás. ¡Tal como dije!
—Dijiste celos —aventuró Moira, repentinamente reacia a contradecirlo—. No estoy segura que sean exactamente iguales.
—Por supuesto que sí —insistió el cura—. Y he sido culpable de ello. Desde que Lord Gabriel Stanford llegó a Ardmore, temo que prefieras su compañía a la mía. La aparición de sus amigos, con su riqueza y su gusto por la diversión, no hacía más que aumentar mi sentimiento de inferioridad. Cada momento que pasas en su compañía, siento que te alejas más de mí. No podría soportar presenciarlo de primera mano ni colocarme en una situación, en la que deba competir por su atención y favor, consciente de mis desventajas.
La angustia de su pretendiente se intensificó con cada palabra, al igual que el remordimiento de Moira. Él le había abierto su corazón, pero todo lo que ella pudo hacer fue objetarlo. No es de extrañar que sintiera celos o envidia de Gabriel y sus amigos. No podía negar el atractivo de su afable y estimulante compañía. Sin embargo, ¿dónde habían estado ellos, cuando necesitaba desesperadamente el apoyo de un amigo comprensivo?
—¡Oh, mi querido señor… Henry! —Moira le tomó la mano y le dio un apretón comprensivo—. Lamento haberte afligido de esa manera. ¡Por favor, espero que usted crea que eso nunca fue mi intención!
Ella quería insistir en que sus preocupaciones eran infundadas, pero temía que eso no fuera cierto. Quizás podría asegurarle que sus sentimientos por él no habían cambiado. Eso era correcto, pero solo porque esos sentimientos nunca habían sido lo que él parecía creer y desear.
—¿Qué puedo hacer para tranquilizarte? —ella preguntó, esperando que él no le pidiera una apasionada declaración de su amor.
Le desagradaba la idea de rechazar al señor Clarkson, después de la amabilidad que le había mostrado. Además, tal vez estaría feliz de casarse con él, si sus esperanzas de reconciliarse con Gabriel se frustraban, como bien podría ocurrir. Moira intentó descartar esa noción vergonzosamente egoísta.
Su oferta actuó como un poderoso tónico para el ánimo del cura. Sus hombros se enderezaron para salir de su abatido encorvamiento y sus ojos brillaron con esperanza.
—Hay una cosa que calmaría mis temores por completo.
—¿Qué podría ser eso? —Moira decidió hacer lo que él le pedía, si estaba en su poder.
—¡Vamos a fugarnos! —instó con un entusiasmo que rayaba en la desesperación—. Todos estos retrasos me están distrayendo. No puedo soportar esperar a que Lord Gabriel obtenga el consentimiento de tu padre, cuando temo que está intentando hacer todo lo contrario.
Quería negar sus sospechas, pero, ¿cómo podría hacerlo? ¿Qué habían estado discutiendo Gabriel y su padre antes de cenar? Algo que los hizo parecer culpables cuando ella apareció.
—¿Fugarnos? —La sugerencia la dejó sin aliento—. Pero Escocia está muy lejos. Y el escándalo deshonraría a mi padre.
Ambas afirmaciones eran ciertas, pero Moira sabía que su resistencia surgía de otra fuente. La perspectiva de una unión inminente e irrevocable con el señor Clarkson le hizo darse cuenta que no podía imaginar un futuro con nadie más que con Lord Gabriel Stanford.
Esa reticencia debía haber traicionado sus pensamientos.
Un rubor lívido cubrió el rostro del cura y sus suaves ojos azules brillaron de furia.
—¡No te opondrías, si te pidiera que huyeras con él!
No cabía duda de a quién se refería. Moira ansiaba negar la acusación, pero su conciencia ya estaba sobrecargada.
—¡Ni lo pensé! —Las palabras salieron roncas, entre dientes apretados, en una voz que sonaba como la de otro hombre completamente.
Intentó retirar la mano que le había extendido en señal de simpatía, pero los dedos de él se cerraron alrededor de su muñeca con la violenta rapidez de una trampa. Un grito subió a su garganta, pero se quedó allí, ahogada por la acusación.
—Tampoco esperaste para saltar a la cama con él, ¿verdad? —El significado del señor Clarkson fue brutalmente claro.
Había adivinado que Gabriel era el padre de su hija.
Aunque le palpitaba el brazo, Moira no pudo reunir el aliento para decirle que él la estaba lastimando. Especialmente, cuando una parte de ella creía que se lo merecía.
—¿Qué crees que avergonzará más a tu padre, apresurar la boda con tu prometido o quedar expuesto por tener una mocosa bastarda? —exigió en un murmullo amenazador—. El insulto galvanizó a Moira, como ninguna otra cosa que hubiera dicho. Ella podría merecer desprecio y desgracia, pero Nora era completamente inocente.
—¡Nunca hables de mi hija de esa manera! —La indignación materna le dio la fuerza para liberarse de él. —Estaba dispuesta a casarme contigo porque pensé que serías un buen padre para ella. Pero los celos te han enloquecido, tal vez, después de todo, sean un pecado mortal.
En lugar de sentirse reprendido por su reproche, el señor Clarkson entrecerró los ojos.
—Estoy cansado de bailar con tu caprichosa melodía. Decide lo que quieres: un hogar conmigo y tu hija, o un escándalo que te arruinará.
—¿Me chantajearías para casarte conmigo? —Moira apenas podía creer lo que oía.
Había confiado en este hombre y lo había defendido ante su padre y Lord Gabriel. Le horrorizó darse cuenta de lo vulnerable que la había dejado su ingenuidad. ¿Podría alguna vez confiar en sí misma para ver a un hombre tal como realmente era, en lugar de quién ella quería que fuera?
—¿Chantaje? —El cura desestimó su acusación con un bufido burlón—. Solo les aconsejo que sopesen cuidadosamente sus opciones. ¿Qué elegirás, un escándalo leve o una ruina segura?
Moira anhelaba decirle que ahora él era el último hombre en la tierra con quien consideraría casarse. Quería llamar a los sirvientes y que lo echaran. Pero, ¿qué precio pagaría por esa satisfacción momentánea? Otros también pagarían: su hija, su padre y Gabriel.
—Si esperas que lo considere detenidamente, debes darme tiempo. —No fue una súplica ni una petición, sino una exigencia. Si la obligaba a actuar de inmediato, el resultado podría no ser de su agrado.
El cura vaciló, tal vez comprendiendo el peligro de su situación. Mientras se mordiera la lengua, tendría poder sobre ella. En el momento en que expusiera su secreto, la perdería.
—¡Muy bien! —él gruñó—. Tienes tres días para recuperar el sentido y hacer los preparativos para nuestro viaje. Pero solo porque tengo asuntos que debo atender en Londres.
Clarkson dio un paso hacia ella, pero Moira rápidamente se apartó de su alcance.
Sus rasgos se convirtieron en un ceño de amenaza gélida, que la heló hasta los huesos, a pesar del bochornoso calor de la noche.
—No tengas fantasías románticas sobre Gabriel Stanford. ¡Por mucho que pueda codiciar tu fortuna y disfrutar de una diversión ilícita, nunca correrá el riesgo de deshonrar a su familia, al casarse con la hija de un comerciante irlandés!
Después de darle ese brutal golpe, el coadjutor dio la vuelta y se alejó.
Toda la determinación que Moira había reunido para enfrentarlo se esfumó, dejándola debilitada y temblorosa. Tenía tres días de respiro, pero, ¿qué podía hacer en ese tiempo, aparte de preocuparse?
El sonido de pasos, que se acercaban, hizo que su corazón latiera con fuerza hasta que se dio cuenta que eran demasiado ligeros para pertenecer al cura o a Lord Gabriel.
Apareció la señora Trimble, revoloteando como una gallina agitada.
—¿Qué diablos le dijiste al pobre señor Clarkson? Pasó a mi lado hace un momento sin decir una palabra.
—¿Pobre señor Clarkson? —Moira respondió con una carcajada amarga—. ¡No me hables de tu pobre y precioso señor Clarkson!
Antes que la señora Trimble pudiera exigir una explicación que pudiera desencadenar una tormenta de lágrimas desesperadas, Moira huyó a su dormitorio tan rápido, como sus pies se lo permitieron.
Su única esperanza de escapar de la trampa del señor Clarkson era adelantarse a él, confesando su secreto a Gabriel y a su padre. Al menos así tendría la oportunidad de explicarse y dar la noticia lo más amablemente posible. Sus recientes conversaciones con Gabriel habían encendido una chispa de esperanza que él pudiera perdonarla.
Pero las palabras de Clarkson, “pueda codiciar tu fortuna”, resonaron en sus oídos. ¿Podía confiar en su propio juicio sobre Gabriel, cuando en el pasado, este había resultado tan desastrosamente equivocado?




Capítulo doce

Algo pesaba en la mente de Moira. Gabriel lo sintió desde el momento en que la vio esa mañana. Quería preguntarle qué pasaba, pero la señora Trimble los asechaba como una mosca persistente, evadiendo todos los esfuerzos por ahuyentarla.
Afortunadamente, la liberación llegó de la mano de Jack y Annabelle Warwick.
—¿Te importaría acompañarnos para pasar una tarde en bote? —Jack preguntó, mientras su esposa abanicaba su rostro sonrojado—. El capitán Turner sabe de un arroyo con buena sombra cerca. Un señor, por cuyas tierras discurre, alquila pequeñas barcas a turistas.
Gabriel miró a Moira, buscando su reacción. ¿Podría una tarde tranquila en el agua levantarle el ánimo? Su expresión parecía más brillante que hasta el momento, en esa mañana.
—Parece una forma agradable de pasar una tarde calurosa —ella respondió—. Aunque no puedo afirmar que tenga ninguna habilidad para navegar.
—Yo tampoco puedo. —Se rió Jack—. Pero, el capitán Turner me asegura que la corriente es estrecha y lo suficientemente fuerte, como para llevarnos a un ritmo pausado, sin mucho esfuerzo de nuestra parte.
—Disfrutaremos sin esfuerzo. —Gabriel hizo una mueca graciosa—. ¿Quién puede resistirse a semejante invitación? ¡Cuéntame entre tu grupo!
—¿Y usted, señorita Brennan? —preguntó Annabelle—. Espero que puedas venir con nosotros. También el señor Clarkson, si quiere invitarlo.
Por primera vez, desde que se conocieron, Gabriel se sintió molesto con la esposa de Jack. Sabía que ella estaba ansiosa por preguntarle al cura dónde y cuándo podrían haberse conocido, pero, ¿acaso, eso importaba? Seguramente, era mejor que Moira y él tuvieran tantas oportunidades, como fuera posible, para pasar tiempo juntos, sin ese pretendiente.
Para su alivio, Moira negó con la cabeza.
—El señor Clarkson se ha ido a Londres por unos días.
No parecía que lamentara su ausencia más que Gabriel. ¿Era eso lo que el cura había querido decirle en privado la noche anterior?
—¿Tu padre, entonces? —sugirió Annabelle—. ¿O tal vez tu compañera?
Transmitieron la invitación al señor Brennan, quien agradeció a los Warwick, pero se excusó.
—Ya he tenido suficientes barcos para toda la vida.
La señora Trimble dijo que estaría encantada de acompañarlos, pero el señor Brennan no quiso ni oír hablar de su propuesta.
—Estoy bastante satisfecho que mi hija estará bien acompañada por la señora Warwick y la señora Turner.
La compañera de Moira no parecía estar contenta con el padre, pero Gabriel podría haberle estrechado la mano a él con mucho cariño.
—Si solo dos de Ardmore vienen con nosotros —dijo Jack—. Será mejor que vengan en nuestro carruaje.
Consultó su reloj.
—Será mejor que no nos entretengamos. Les prometí a los Turner, a Lord y Lady Killoran, que nos reuniríamos con ellos dentro de una hora.
Gabriel esperaba que estar en compañía de sus amigos levantaría el ánimo de Moira, pero no funcionó tan bien como le hubiera gustado. Dudaba que alguien más en el grupo se diera cuenta. Cuando Annabelle o Lily Turner conversaban con ella, parecía animada y tranquila. Pero cuando pensó que nadie la estaba mirando, Gabriel notó lo rápido que ella caía en una ansiosa abstracción.
Fuera lo que fuera lo que la preocupaba, Gabriel dudaba que tuviera algo que ver con él, porque Moira parecía agradecer su compañía.
Mientras los dos se acomodaban en su pequeño bote, él apenas podía contener su curiosidad. Se aseguró que el suyo fuera el último en salir. En lugar de usar sus remos para impulsarlo, redujo la velocidad de la embarcación ligera hasta que quedaron a cierta distancia de los demás.
Moira apenas pareció darse cuenta. Estaba reclinada en la proa, sosteniendo una sombrilla con una mano, mientras arrastraba la otra mano por el agua, que se movía perezosamente.
Gabriel inspiró profundamente el aire cálido del verano, ligeramente perfumado a trébol.
—¿Qué dijo anoche el señor Clarkson que fuera tan privado?
Ella se estremeció con tanta fuerza, lo cual hizo que el pequeño bote se balanceara.
Gabriel usó los remos para estabilizarlo.
—¿Dijo algo que te molestó? ¿Es eso lo que te ha estado preocupando toda la mañana?
—¿Qué te hace suponer que he tenido problemas? —Moira se enderezó e hizo un evidente esfuerzo por parecer despreocupada.
Él le lanzó una mirada desafiante.
—Desde muy joven, aprendí a discernir el estado de ánimo de quienes me rodeaban a partir de su apariencia y porte. Es una especie de lenguaje sin palabras.
Moira respondió, asintiendo lentamente.
—Supongo que lo es. Esa habilidad debe haber sido una gran ventaja para ti, mientras crecías.
—A veces. —Gabriel tiró de los remos hacia atrás para mantener la distancia detrás del bote de Jack—. Me ayudó a escabullirme, cuando el duque estaba de un humor particularmente vil. Posteriormente, le di buen uso en las mesas de juego. Pero también puede tener sus desventajas.
—¿Cuáles podrían ser esas? —Ella ya no parecía perdida en sus pensamientos, sino profundamente atenta a él.
Un suspiro de tristeza escapó de sus labios.
—Si bien es posible saber cómo se siente otra persona, puede ser demasiado fácil malinterpretar por qué se siente así. ¿Me equivoco al suponer que estás preocupada por tu conversación de anoche con el señor Clarkson? ¿O tiene algo que ver conmigo?
—¡No es nada! —ella insistió con demasiada fuerza.
—¿Estás segura? —Ese tono y mirada inquisitiva le advirtieron a ella, que era inútil fingir lo contrario con alguien que poseía esa habilidad en particular.
—Quizás un poco —admitió—. Pero, solo en lo que se refiere a lo que dijo el señor Clarkson. Me confesó que está celoso del tiempo que he pasado contigo y tus amigos. Teme que me esté alejando de él.
Nada de eso sorprendió a Gabriel.
—¿Tiene razón?
Por algún motivo, esa pregunta pareció irritar a Moira.
—¡No necesita ayuda de nadie, en este sentido! —ella murmuró.
—¿Le ruego que me disculpes?
Moira volvió a meter la mano en el agua y también dirigió su mirada en esa dirección.
—Solo quise decir que no estoy muy satisfecha con el señor Clarkson, en este momento.
Gabriel se esforzó por ocultar su satisfacción.
—¿Por alguna razón en particular?
Ella no respondió de inmediato, lo que hizo que él se preguntara, si había escuchado su pregunta.
Estaba a punto de interrogarla, nuevamente, cuando una respuesta salió de ella.
—¡Dice que codicias mi fortuna!
La acusación hizo que Gabriel se estremeciera. Sus remos salieron bruscamente del agua y volvieron a caer con estrépito.
A él le tomó un momento contener las volátiles emociones que encendió esa vil acusación.
—¿Tú le crees? —Su corazón latía con fuerza, como si estuviera corriendo un grave riesgo, al hacer esa pregunta.
Los labios de Moira se fruncieron y sus finas cejas se juntaron.
—¿Me enfadaría con él y pasaría la tarde aquí contigo, si le creyera?
Su respuesta debería haber tranquilizado a Gabriel. Pero, no fue así, ya que ella no había negado claramente al cura. ¿Podría ser esa la razón de su aire pensativo? ¿Había logrado su rival sembrar dudas, en su mente, sobre sus motivos? Si era así, ¿cómo podría decirle que, después de todo, no era el hijo del duque, sino un hombre desconocido? ¿Podría ella creer que él no estaba detrás de su fortuna?
Su corazón se hundió como una piedra arrojada al arroyo. Por un momento, él se detuvo en el fondo, en un estado de rendición desesperada. El duque había tenido razón acerca de él: nunca llegaría a nada, jamás sería digno de una mujer como Moira, y ella estaría mejor sin él.
¡Tonterías! A Gabriel le pareció oír la palabra gritada por un coro insistente de sus amigos: Jack, Rory y Annabelle. Ellos creían en él. También lo hacían el señor Brennan, la pequeña Sarah y especialmente Moira. No podía decepcionarlos. Tampoco podía darles al duque y al señor Clarkson la satisfacción de tener la razón.
Apretando con más fuerza los remos, empezó a remar con viva determinación. Cuando llegaron al lugar donde los esperaban los carruajes, y los botes serían recuperados y transportados río arriba, Gabriel tenía un plan en mente. Después de años de deambular, sin rumbo, resultaba estimulante tener un propósito claro.
Mientras regresaban a casa de los Turner para tomar el té, Moira seguía preocupada, al igual que Gabriel, quien estaba elaborando sus planes.
Al principio, no le prestó atención a lo que Jack estaba diciendo... algo sobre una magnífica propiedad, que prácticamente había sido abandonada por sus propietarios.
—El viejo conde de Tandridge regresó salvajemente de su Grand Tour para recrear las bellezas del mundo clásico. Usó su propia fortuna y la de dos de sus mujeres para hacer de Farleigh Park el lugar más destacado del condado.
Gabriel hizo una mueca, ante la referencia de Jack, acerca del conde despilfarrando el dinero de sus esposas.
—Cuando murió, hace veinte años —continuó Jack—, los terrenos aún no estaban perfeccionados a su satisfacción, pero, sus herederos estaban profundamente hartos del lugar. Desde entonces, han intentado vender sin éxito. De vez en cuando, ellos permiten visitas y he logrado conseguir una invitación para mañana. Espero que todos puedan acompañarnos a Annabelle y a mí. Creo que vale la pena ver el lugar.
Los demás aceptaron rápidamente la invitación de Jack, incluyendo Moira. Su descripción de Farleigh Park pareció sacarla de sus cavilaciones. Por primera vez, ese día parecía realmente comprometida.
—Señorita Brennan —expresó Jack—. Espero que tu padre pueda acompañarnos. Es un tipo excelente, no rígido y pesado como tantos de su generación.
Gabriel asintió. Sabía que el tío de Jack había sido tan severo y desaprobador como el duque de Cheviot.
—A papá le encantaría escuchar eso, señor Warwick —replicó Moira, luciendo una sonrisa agradecida—. Le transmitiré su amable invitación.
Mientras el resto del grupo hacía planes para su expedición, Gabriel llevó al capitán Turner a un lado.
—He llegado a la conclusión que ya es hora que haga mi propio camino en el mundo. Le agradecería que pudiera informarme de cualquier situación para la que pueda ser adecuado. No puedo presumir de una gran experiencia en nada útil, pero puedo leer y escribir con letra tolerable, y sé cómo llevarme con la gente. Es más, tengo muchas ganas de aprender y estoy decidido a independizarme.
La mirada inicial de sorpresa de Aaron Turner se transformó en una de creciente respeto. Cuando Gabriel terminó de hablar, el capitán había comenzado a asentir.
—Esas son cualidades importantes para el éxito en cualquier esfuerzo. ¿Estarías dispuesto a venir y trabajar conmigo para aprender el negocio naviero? Cuando estés listo, puedo darte más responsabilidades.
—Esa es una oferta muy generosa. —Gabriel extendió su mano—. Me siento honrado que me consideres digno de esta oportunidad.
El capitán le estrechó la mano cálidamente.
—Esto puede ser exactamente lo que ambos necesitamos. Para mí, una oportunidad de pasar más tiempo con mi familia y para usted... ¿una oportunidad de demostrar su valía ante la señorita Brennan?
Gabriel negó con la cabeza.
—Sospecho que lo que necesito es una oportunidad para demostrar mi valía ante... mí.
* * *
¿Por qué había desperdiciado su oportunidad de confiar en Gabriel? Moira se reprendió amargamente, mientras conducían hasta Farleigh Park con su padre al día siguiente. El destino le había dado una oportunidad ideal, cuando flotaron por esa pacífica corriente, pero ella no la había aprovechado. Si no se atrevía a hablarle de su hija, al menos, podría haberlo instado a que desahogara su corazón.
En vez de eso, ella permitió que la acusación del señor Clarkson reviviera la angustia que había sufrido, siendo esta la primera vez que depositó su confianza en Gabriel Stanford. Últimamente, las heridas del pasado habían comenzado a sanar, pero ella fue una tonta al suponer que estaban completamente curadas.
Cuando Gabriel la presionó sobre su conversación con el señor Clarkson, los recuerdos de sufrimientos pasados y los temores sobre que hubiera más por venir se fusionaron en un instrumento de tortura. En lugar de calmar sus ánimos afligidos, el suave murmullo del agua cantaba un canto de sirena, reflejando cómo escapar de los problemas, en sus pacíficas profundidades. Incluso, mientras Gabriel le preguntaba, si creía en la acusación del cura sobre que él codiciaba su fortuna, ella no podía darle la seguridad incondicional que él debía anhelar.
Ella lo conocía lo suficientemente bien como para sentir cómo le dolía su tibia respuesta, pero no se atrevía a enmendarla. El dolor en su interior pedía a gritos que lo compartieran, como si cualquier dolor, que ella le causara, pudiera disminuir el suyo. Pero esa era una promesa falsa: solo había añadido una mancha de culpa al brebaje amargo que se agitaba dentro de ella.
Lo peor del dolor había desaparecido, sin embargo, quedaban restos de ansiedad y autorreproche. Había desaprovechado su oportunidad de compartir su secreto con Gabriel, y quién sabía cuándo tendría otra.
Su padre y él charlaban ahora, ajenos a la silenciosa angustia de Moira, tal vez con la esperanza de distraerse.
—Recuerdo haber oído hablar de Farleigh Park, cuando buscaba establecerme en esta parte del campo —dijo su padre—. El precio de venta en aquel momento era demasiado alto para mi bolsillo. Si hubiera sabido que era un espectáculo así, al menos habría echado un vistazo.
Gabriel miró por la ventanilla del carruaje hacia el cielo nublado.
—Espero que no llueva hasta después de nuestra gira. Pensé que la ausencia del sol haría que el día fuera más fresco, pero me temo que es todo lo contrario.
El padre de Moira sacó un pañuelo y se secó la frente.
—Ese es a menudo el camino, antes que rompa el calor. Es posible que nos aguarde una gran tormenta, una vez que comience.
¿Sería así cuando el señor Clarkson regresara de Londres? Un peso de opresión asfixiante se apoderó de Moira. ¿Esta sensación de pavor daría paso a una violenta tempestad, capaz de destruir su vida?
—Recuerdo una vez —continuó su padre—, cuando navegábamos hacia la colonia de Nueva Escocia…
Hablar sobre el tiempo, a menudo, le recordaba a su padre sus años en el mar, tal vez porque los barcos estaban a merced de los elementos.
Cuando él se lanzó a contarle una historia familiar, Moira se encontró preocupada nuevamente. ¿Cuánto tiempo lo mantendría el negocio del señor Clarkson en Londres? Por lo que ella sabía, él podría regresar mañana, exigiéndole que tomara una decisión terrible.
Apenas escuchó una palabra más de su padre hasta que el carruaje tomó un giro brusco, fuera de la carretera principal, y Gabriel dijo:
—Creo que hemos llegado a nuestro destino.
—¿Es este…? —Moira miró, por la ventanilla del carruaje, los altos árboles de hoja perenne que llenaban el camino y dejaban apenas espacio suficiente para que un solo vehículo se apretujara entre ellos—. No veo nada extraordinario, excepto la altura de esos árboles.
Gabriel se encogió de hombros, aunque alegremente.
—Lord Killoran dijo que el lugar lleva mucho tiempo abandonado. He moderado mis expectativas en consecuencia.
—Un proceder sabio, joven. —Se rió el padre de Moira—. En mi experiencia, poner demasiadas esperanzas generalmente conduce a la decepción. ¿Tu padre te enseñó eso?
—Por así decirlo —contestó Gabriel con una cordial compostura, aunque Moira sintió emociones más oscuras agitándose bajo su alegre fachada.
El carruaje se detuvo brevemente y luego continuó a través de un impresionante arco de piedra pálida con puertas de hierro forjado. En el centro de cada puerta, las robustas barras de metal habían sido modeladas, como un emblema de exquisita delicadeza.
—Una lira rodeada de hojas de laurel —reflexionó Gabriel en voz alta, como si hubiera escuchado los pensamientos de Moira—. Es realmente apropiado, ya que Jack afirma que su propietario pretendía que Farleigh Park fuera un tributo a las musas griegas.
Una vez atravesadas las puertas, la multitud de árboles de hoja perenne dio paso a amplias praderas, grupos más pequeños de altos robles, olmos y arbustos. Por fin, el carruaje se detuvo junto al elegante equipaje de Lord Killoran. El conde y la condesa acababan de apearse con su hermano menor.
—Por aquí, todos. —Lord Killoran hizo una seña al grupo—. Traten de no entretenerse. Tenemos mucho camino por recorrer, aunque confío en que el esfuerzo valdrá la pena.
Moira siguió el ejemplo de las otras damas, abriendo su sombrilla, aunque el cielo estaba demasiado nublado para que necesitaran mucha protección del sol.
Gabriel emuló a los otros caballeros, ofreciéndole su brazo.
Ella le lanzó a su padre una mirada inquisitiva, a la que él respondió asintiendo, y con una sonrisa cariñosa.
Deslizando su guante en el codo de Gabriel, Moira encontró sus sentidos abrumados por su cercanía y el contacto físico entre ellos, por muy apropiado que fuera. Ese embriagador destello de consciencia ahuyentó las oscuras sombras del arrepentimiento y los distantes retumbos de ansiedad, que habían consumido sus pensamientos, como un rayo de sol perdido que atraviesa las nubes para dorar cada superficie que ilumina.
—Mi palabra. —Respiró Gabriel, en un tono que Moira solo podía describir como reverente.
Ella siguió su mirada. La vista que se extendía ante ellos la dejó sin aliento, como si Gabriel la hubiera abrazado apasionadamente.
Un marco de bosque verde encerraba amplias praderas de hierba alta y ondulante, salpicadas de flores silvestres, en brillantes tonos de amarillo y rosa. La pradera se elevaba a ambos lados para albergar una perfecta joya de un lago azul, alimentada por una esbelta cascada, que Moira apenas podía esperar para verla desde más cerca. Pero había otros lugares que contemplar primero: exquisitos templos en miniatura, a cada orilla del lago, y el tercero, en una pequeña isla. Un delicado puente de piedra conectaba la isla con la orilla, mientras que otro atravesaba el estrecho arroyo que goteaba desde la base del lago. Y una elevada torre blanca montaba guardia sobre la cabecera de la cascada.
Podría haberse quedado allí, toda la tarde, disfrutando de la belleza pastoral de su entorno, pero Gabriel tiró de ella hacia el templo más cercano.
—Me siento como si hubiera caído en un cuadro de Poussin —murmuró—. O en un soneto spenseriano. Ven a vivir conmigo, y sé mi amor, y todos los placeres probaremos, colinas y valles, arboledas y campos, bosques o rendimientos de las montañas empinadas.
Un anhelo dulce e imprudente se apoderó de Moira y amenazó con llevarla a huir.
—¿Le ruego que me disculpes? —Sus palabras surgieron agudas y sin aliento.
—Es una cita de El pastor apasionado de su amor de Marlowe —explicó Gabriel con una risa tímida—. Este parece el tipo de lugar que podría haberlo inspirado a escribir esas palabras.
Moira esperaba que si él notara sus mejillas sonrojadas, culpara al calor del día.
—Quizás tu poeta se inspiró en una dama en particular, más que en el paisaje.
Gabriel dirigió su mirada de admiración hacia ella.
—Puede que tengas razón, señorita Brennan. La belleza natural del campo solo serviría como escenario ideal para el objeto de su afecto.
¿Qué pensaría su padre de un intercambio tan coqueto? Moira apartó la mirada de Gabriel solo para descubrir a su padre absorto en una agradable conversación con Rory Fitzwalter.
Rory señaló el templo en miniatura, al que se estaban acercando. La estructura principal parecía redonda desde lejos, pero a medida que se aproximaban, resultó que esta tenía ocho lados con un techo abovedado y un impresionante pórtico con columnas sobre la entrada, lo cual era la mitad del tamaño del resto del edificio.
El grupo entró y descubrió lo que claramente significaba una excelente biblioteca. Estanterías vacías se alineaban en la parte inferior de las altas paredes. Encima de las mismas, ventanas altas y esbeltas dejan entrar mucha luz para leer, incluso en un día tan aburrido. En el centro de la gran sala había una estatua femenina, tallada en mármol tan blanco, que brillaba bastante. La dama vestía una túnica clásica y llevaba el pelo recogido con una diadema de hojas de laurel.
—Clio —susurró Gabriel. El lugar tenía un aire de contemplación contenida que inspiró a todos en el grupo a hablar en voz baja—. La musa de la historia.
Moira no se atrevió a perturbar la sagrada tranquilidad con nada más fuerte que un murmullo. Volteó hacia Gabriel y se acercó para que él pudiera escuchar su pregunta:
—¿Cómo lo sabes?
Él se inclinó hacia ella para ofrecerle una respuesta igualmente suave. Pero Moira no fue lo suficientemente rápida como para prestarle atención. Por un instante, sus labios flotaron cerca de los de ella, apenas a un beso de distancia.
Ellos se arquearon en una sonrisa que parecía autocrítica, aunque extrañamente tierna.
—Los clásicos eran una materia que disfrutaba en la escuela. Observa el pergamino que sostiene en una mano y la pluma en la otra. La mayoría de las otras musas tendrán instrumentos musicales o máscaras dramáticas.
Con considerable dificultad, Moira volvió a mirar la estatua.
—El escultor fue muy hábil. Los pliegues de su vestido parecen como si una ráfaga de viento pudiera alterarlos. Por no hablar de la pluma. Apenas puedo creer que sean de piedra.
Sus compañeros deambulaban, admirando en silencio la excelencia de la estatua y su templo, hasta que Lord Killoran recordó a todos que había otras maravillas esperándolos. Partieron de nuevo, siguiendo un camino que serpenteaba entre prados de hierba alta, los cuales se mecían con la brisa.
Moira lanzó una mirada melancólica hacia la isla, la torre y la cascada, pero el camino los llevó en otra dirección, hacia un bosquecillo de árboles.
—¿A quién crees que encontraremos allí? —le preguntó a Gabriel, señalando hacia la arboleda.
—Podría adivinar… ¡siete! —él respondió con una risa que susurró, como el viento entre las hojas—. Pero, solo sería una suposición.
—¿Qué quieres decir con “siete”?
—Bueno, hay nueve musas —explicó Gabriel—. Ya hemos visitado una.
—Lo que deja ocho —replicó Moira, en un tono burlón—. Puede que no me guste descifrar, pero soy capaz de sumar.
—No dudo de tu capacidad ni por un momento. —Gabriel señaló hacia la torre que parecía hacer guardia sobre la cabecera de la cascada—. Pero, me sorprendería mucho que esa no fuera la morada de Urania, la musa de la astronomía.
—Por supuesto. —Incluso desde la distancia, Moira pudo distinguir un sendero que rodeaba el techo de la torre—. ¡Qué inteligente de tu parte hacer ese ejercicio! Imagínate la vista de los cielos, desde allí arriba, en una noche despejada.
Se imaginó a los dos contemplando las estrellas desde lo alto de la torre de Urania.
Para entonces ya habían llegado a la arboleda. Parecía demasiado grande, después de años de pocos cuidados. Sin embargo, eso no le restó encanto, sino todo lo contrario. Siguieron el camino hasta el corazón del pequeño bosque, donde descubrieron la estatua de otra musa. La misma no era tan prístina como su hermana, Clio. Pequeñas manchas de líquenes salpicaban sus faldas, mientras que enredaderas de hiedra se enroscaban alrededor de su esbelta figura.
—¿Ahora la reconoces? —Moira incitó a Gabriel.
Su ceño se frunció en una expresión que ella encontró peligrosamente atractiva.
—Esta presenta un desafío mayor. Aunque sería muy apropiado si resultara ser… —Levantó la mano y apartó una enredadera de hiedra, que oscurecía la mano izquierda de la estatua para revelar una máscara con una amplia sonrisa—. Talía, la musa de la comedia. La hiedra es uno de sus símbolos.
Las otras damas aplaudieron, mientras Jack Warwick gritaba:
—¡Bien hecho, Gabriel! No tenía idea que fueras tan erudito.
Aunque reconoció los elogios de su amigo con una mueca graciosa, Moira sintió que él estaba complacido. Gabriel y ella se quedaron en la arboleda, después que el resto del grupo se hubo marchado.
—Lady Talía parece sentirse como en casa aquí —él dijo—. Esta arboleda me recuerda al bosque de Arden en Como gustéis. O los bosques atenienses, donde las hadas retozan en El sueño de una noche de verano y los amantes sufren toda su confusión amorosa, bajo los hechizos de Puck.
Moira asintió. Toda la propiedad parecía alejada de la vida ordinaria, con todas sus complicaciones.
—Caí bajo tu hechizo —murmuró Gabriel—. Desde el momento en que te conocí. Intenté liberarme, pero nunca pude...
Él extendió la mano para acariciarle la mejilla con el dorso de los dedos.
—Y ahora, no puedo imaginar por qué quería hacerlo.
Ella tampoco podía. Todo el dolor que había sufrido por su culpa de repente le pareció un mal sueño.
Aunque su caricia no ejerció más presión que el aleteo de una polilla, una fuerza irresistible la impulsó hacia él. Lentamente, sus labios se acercaron, aunque sin ningún rastro de vacilación. Más bien, parecían saborear la anticipación de lo que estaba por venir.
Cuando sus labios se encontraron, la mano que le acariciaba la mejilla se abrió para acunar su rostro. Este beso parecía un encantamiento, haciéndola olvidar todo lo demás, incluida la necesidad de respirar. Exteriormente, ella podía parecer tan quieta como una estatua, pero por dentro su carne vibraba con poderosas corrientes de sensaciones. ¿Cómo podía un toque tan suave desencadenar una respuesta tan poderosa?
Quizás de la misma manera que una sola brasa podría encender una hoguera.
Desde una distancia que parecía incluso mayor de lo que debía haber sido, Moira escuchó a Rory Fitzwalter pronunciar sus nombres.
—Será mejor que nos vayamos —habló Gabriel en un susurro entrecortado—. O vendrán a buscarnos.
Parecía como si él fuera a deshacerse alegremente de su amigo más querido. En ese momento, Moira no habría movido ni un dedo para detenerlo.




Capítulo trece

Mientras Moira y él respondían al llamado, Gabriel sintió que su amigo sabía exactamente lo que estaba interrumpiendo. No había tortura tan espantosa que no le hubiera deseado a Rory Fitzwalter, en ese momento.
Le dolían los brazos por abrazar a Moira y no querer dejarla ir nunca. Sus labios hormiguearon con los besos que anhelaba impartir. En cuanto al resto de él...
Gabriel se esforzó por frenar su excitación.
Sin embargo, quizás fue mejor que Rory los hubiera interrumpido.
—Ahí estás —lo llamó su amigo, cuando salieron de la arboleda—. Comenzaba a preguntarme cómo podían perderse entre tan pocos árboles.
Rory y el señor Brennan estaban parados sobre un puente de piedra decorativa, que conducía a una pequeña isla en el lago.
Gabriel estuvo tentado de sumergirse en el agua. Tal vez podría extinguir las fascinantes llamas que arrasaban su carne. Una mirada de reojo, a Moira, le hizo dudar que eso fuera suficiente.
—Este es un lugar extraordinario —intentó que su voz no traicionara su agitación—. Deberíamos saborear nuestro tiempo aquí, no apresurarnos.
—Está lejos de mí interponerme en el camino de cualquiera que disfrute de los placeres de la vida —respondió Rory en un tono sugerente, que a Gabriel le molestó—. Pero, ese cielo parece más amenazador cada minuto. Los demás ya visitaron la isla y se fueron.
Hizo un gesto hacia el otro ramal del sendero, el cual serpenteaba por la amplia pendiente. Más allá, Gabriel pudo distinguir a las otras tres parejas, que se acercaban a una magnífica fuente.
—Estaba a punto de seguirlos, pero les prometí que iría por ustedes.
—Has cumplido bien con tu deber. —Gabriel no pudo evitar un tono de molestia en su voz—. La señorita Brennan y yo haremos una breve visita a la isla y luego los seguiremos tan rápido como podamos.
—Sin duda nos alcanzarán muy pronto. —El señor Brennan sonrió a Moira y Gabriel, mientras Rory y él subían la colina.
—¡Tómate tu tiempo, papá! —le gritó Moira—. ¡No te canses!
Sin mirar atrás, su padre levantó la mano. Gabriel no podía estar seguro si el gesto era una señal de acuerdo o despido.
Le dio una palmadita tranquilizadora al brazo de Moira.
—Rory cuidará de él. Cuanto antes pasemos por la isla, podremos alcanzarlos antes.
Cruzaron el delicado puente arqueado, que conducía a la isla. Este era lo suficientemente grande como para albergar algunos árboles y una pequeña rotonda abierta. Claramente, el mismo era el templo de otra musa.
Moira dio un suspiro de admiración.
—Ella es la más hermosa que hemos visto hasta ahora.
La estatua era realmente muy atractiva, con el pelo adornado con una corona de flores. Sobre un vestido sencillo y fluido, la misma llevaba una bata con cinturón y mangas voluminosas. Su mano izquierda estaba presionada sobre su corazón, mientras que la derecha sostenía una lira. Parecía como si el escultor la hubiera capturado en medio de una canción.
—¿Cuál de las musas es ella? —Moira pasó los dedos por la manga que colgaba de la estatua, como si esperara tocar lino fino en lugar de mármol.
—Erató —contestó Gabriel—. La musa de la poesía amorosa.
Él podía entender por qué muchos podían rendir homenaje en su santuario, aunque la única inspiración que necesitaba para volverse poético era la dama viva y respirante a su lado.
—¿Cómo lo supiste esta vez? —Las armoniosas notas de asombro y admiración en su tono eran la música más dulce para sus oídos.
Gabriel señaló el suelo del templo, un mosaico de diminutos azulejos. Apenas podía imaginar la habilidad que se había empleado para crearlo. En un semicírculo alrededor de la base de la estatua había una cita en latín.
—Es del poeta Virgilio, que debió inspirarse en Erató. El amor todo lo vence, así que permitámonos rendirnos todos al amor.
—¿El amor todo lo vence? —reflexionó Moira, mirando la escultura—. ¿Tú crees eso?
—Quiero creerlo —un suspiro escapó de los labios de Gabriel, a pesar de su denodado esfuerzo por contenerlo—. Y también quiero convencerte de ello. Pero, tengo una experiencia considerable en sentido contrario. Yo idolatraba a mi madre cuando era un niño, y lo único que quería era estar seguro que ella se preocupaba por mí. Muchas veces me convencí que sí, solo para que luego esas esperanzas se desvanecieran.
Moira asintió.
—Puedo ver lo difícil que puede resultar creer en el poder del amor. Aunque no estoy segura que Virgilio quisiera decir que podemos ganarnos el afecto de otra persona con el poder de nuestro amor por ella.
Cuando él escuchó esa conclusión en voz alta, le pareció improbable.
—¿Qué crees que quiso decir, entonces?
El ceño de Moira se frunció, mientras intentaba aclarar sus pensamientos sobre un tema tan vital. El relajante sonido de la cascada cercana parecía inundar el templo de la isla.
—No soy una erudita de los clásicos como tú —ella dijo finalmente—. Pero, me pregunto si Virgilio podría haber querido decir que el amor puede prevalecer sobre otros sentimientos, que podrían gobernar nuestros corazones en su lugar: la ira, el miedo... la vergüenza. O tal vez, él quiso decir que cuando dos personas se aman, verdadera y profundamente, nada puede superar su devoción.
Su tranquila y reflexiva declaración asombró a Gabriel, como si su mundo se hubiera inclinado repentinamente.
—Puede que no seas una erudita clásica, pero yo diría que eres una filósofa perspicaz, cuando se trata de asuntos del corazón.
Quería volver a tomarla en sus brazos, como lo había hecho en la arboleda de Talía. Pero esta vez la besaría con tanta ternura como su deseo se lo exigía.
Quizás sintiendo su intención, Moira respondió con un sutil y arrepentido movimiento de cabeza.
—Felizmente, podríamos pasar horas aquí, incluso días. Pero le prometimos al señor Fitzwalter que no nos demoraríamos.
—Así lo hicimos… ¡Nos hundimos así! —Gabriel se esforzó por disfrazar su melancolía con bromas—. Vámonos entonces, porque cada momento que paso aquí hace que sea más difícil irme.
Cuando dio un paso vacilante, Moira lo siguió, aunque a Gabriel le pareció como si estuvieran caminando a través de un pantano de barro profundo y absorbente, y no sobre baldosas de piedra lisas.
Al cruzar el puente, finalmente parecieron liberarse del hechizo que había buscado mantenerlos en la isla. Se apresuraron por el camino hacia la fuente, ansiosos por recuperar el tiempo que habían perdido, aunque Gabriel no lo escatimó ni por un momento.
Moira y él no habían ido muy lejos, cuando se encontraron con su padre y Rory regresando. El rostro del señor Brennan parecía muy sonrojado, mientras se abanicaba con su sombrero de ala ancha.
Soltando el brazo de Gabriel, Moira corrió hacia su padre.
—Papá, ¿qué te pasa? ¿No te encuentras bien?
Gabriel escuchó una dura nota de remordimiento en su voz. ¿Le reprocharía también a él por haber descuidado a su padre?
—Solo un poco sin aliento —insistió el señor Brennan—. Y sobrecalentado. Me temo que todavía no estoy en condiciones de escalar un terreno tan empinado en un día tan caluroso.
—Entonces, debemos llevarte a casa de inmediato. —Cuando Moira lo tomó del brazo, lanzó una mirada fugaz hacia la fuente y la torre que estaba más allá.
—No se vaya, antes de haber visto el resto del parque, señorita Brennan. —Rory dirigió sus palabras a Moira, pero su mirada estaba enfocada en Gabriel—. Tu padre y yo hemos acordado que lo acompañaré a casa. Estoy seguro que los Warwick o los Turner estarán encantados de ofrecerte un viaje de regreso después.
—Es una oferta amable —respondió Moira—. Pero, no podría imponérsela, señor Fitzwalter. Además, todavía falta mucho para llegar hasta los vagones.
—Todo cuesta abajo. —Su padre le separó el brazo con suave insistencia—. Y nos tomaremos nuestro tiempo. Ahora ve con Lord Gabriel y ponte al día con el resto del grupo. Me niego a estropearte tu recorrido por Farleigh Park.
Moira miró de su padre a Gabriel. Estaba claro que se sentía dividida entre el deber y la inclinación.
Rory buscó inclinar la balanza a favor de Gabriel.
—Le prometo que no será una imposición, señorita Brennan. Tu padre es una muy buena compañía y ya me he hartado de locuras clásicas por un día. No creo que puedas hacer esa afirmación con sinceridad, ¿verdad?
Gabriel nunca se había sentido tan endeudado con Rory. Lamentó sus duros pensamientos anteriores sobre su amigo.
—Supongo que no —confesó Moira con evidente desgano—. Pero…
—Eso lo resuelve, entonces —Rory descartó cualquier objeción adicional con un gesto alegre—. Ahora te sugiero que no pierdas más tiempo, si esperas alcanzar a los demás y ver el resto del parque, mientras el tiempo lo permita.
El señor Brennan asintió con decisión.
—¡Vete!
Rory y él se alejaron, mientras Moira los miraba fijamente.
—¿Que te gustaría hacer? —le preguntó Gabriel.
—No puedo decidirme. —La mirada de Moira recorrió el cautivador panorama que los rodeaba y luego volvió a las figuras que se alejaban de su padre y Rory—. Quiero quedarme y ver el resto del parque… contigo, pero también quiero ir a casa con papá. Como no puedo hacer ambas cosas a la vez, me siento como si estuviera congelada en mi lugar.
Gabriel asintió con simpatía.
—Estoy muy familiarizado con esa sensación. Después que nos separamos, me encontré dividido entre mi deseo de volver a verte y la necesidad de alejarme lo más posible de ti. Siempre me arrepentiré de haberme dejado gobernar por el miedo en lugar de... —Un resto de ese miedo hizo que la palabra se le atascara en la garganta—. Amar…
Aunque la palabra surgió apenas más fuerte que un susurro, tuvo el poder de romper el punto muerto de Moira.
—Estoy demasiado familiarizada con el arrepentimiento. Es un compañero tedioso. —Ella le tendió la mano—. Si nos damos prisa, tal vez podamos dejarlo atrás.
Hablaba como si esa emoción fuera un tercero no deseado, que se entrometiera en su tiempo juntos, como la señora Trimble... o el señor Clarkson.
—Estoy a favor de eso. —Gabriel tomó su mano y emprendió el camino hacia la fuente, corriendo tan rápido como pudo, mientras dejaba que Moira siguiera el ritmo.
Algo en su precipitada lucha despertó una sensación infantil de libertad y aventura. Dejó escapar un grito de alegría, que provocó una alegre exclamación
de Moira, seguida de una risa sin aliento. El corazón de Gabriel dio un vuelco al sentir que habían dejado el arrepentimiento tan atrás y posiblemente el mismo nunca los alcanzaría.
Ambos estaban suplicando por aire cuando llegaron a la fuente.
—No debemos demorarnos —jadeó Gabriel—. Si esperamos adelantar a los demás.
—Lo sé. —Moira se desplomó sobre la hierba, todavía riéndose—. Solo el tiempo suficiente para recuperar el aliento...
Gabriel se dejó caer a su lado.
—Y refrescarnos un poco.
Le soltó la mano el tiempo suficiente para sacar un pañuelo de uno de los bolsillos y mojarlo en la fuente. Su frente pedía a gritos una aplicación de agua fría, pero al ver las mejillas sonrojadas de Moira se lo ofreció a ella primero.
—Gracias. —Ella presionó la ropa húmeda contra su cara, luego contra su cuello y más abajo.
Una nueva ola de calor se apoderó de Gabriel, que no tenía nada que ver con sus recientes esfuerzos ni el bochornoso aire del verano. ¡Cuánto deseaba seguir con los labios el camino de su pañuelo!
Moira levantó la vista y debió haber visto el deseo que parpadeaba en sus ojos. Rápidamente, apartó la mirada, como si buscara alguna distracción.
Hizo un gesto hacia la estatua.
—¿A quién tenemos aquí?
En el nivel superior de la fuente se encontraba otra musa de mármol. Esta sostenía un par de pipas largas y delgadas.
Gabriel se esforzó por dominar su anhelo descarriado.
—Creo que esta debe ser Euterpe, la musa de la música.
Moira asintió.
—Este es un hogar apropiado para ella. El agua que salpica forma una especie de melodía.
—Así es. —Gabriel estuvo de acuerdo—. Y no es una melodía cualquiera. Creo que es música encantada.
—¿Encantada? ¿De qué manera?
—Como la melodía que toca el flautista —sugirió Gabriel—. Solo que en lugar de atraer a los oyentes a seguirlos, los mantiene cautivos.
—¡Tonterías! —Moira soltó una risita más fascinante que cualquier música—. ¡Estás siendo fantasioso!
—¿Lo estoy? Entonces dime, ¿no te sientes obligada a demorarte, cuando sabes que debemos irnos? —preguntó, no del todo en broma.
—Tal vez. —Moira hundió su pañuelo en la fuente y luego se lo tendió—. Aunque no creo que sea por la música encantada. Nuestras piernas están débiles y nos quedamos sin aliento de tanto correr, nada más.
—¿Nada más? —La pregunta de Gabriel salió en un tono ronco.
Las rosas en las mejillas de Moira se intensificaron desde un rosa inocente hasta un escarlata ardiente.
—Usted sabe lo que quiero decir.
Ella le golpeó la mano con el pañuelo mojado, pero él fue demasiado rápido para ella. Sus dedos rodearon su delicada muñeca y la atrajeron hacia él. Cuando presionó sus labios contra la tierna carne debajo de la palma de su mano, Gabriel pudo sentir el rápido aleteo de su pulso al ritmo del suyo.
Animado cuando Moira no hizo ningún esfuerzo por alejarse, él la miró.
—Creo que nos entendemos muy bien.
* * *
¿Entendió Gabriel cuánto lo deseaba en ese momento? Se preguntó Moira. No había suficiente agua en la fuente de Euterpe ni tampoco en todo el lago, que pudiera apagar el ardor que él despertaba en ella.
La experiencia le advirtió que tales llamas podrían arder rápidamente fuera de control, consumiendo todo a su paso, y dejando nada más que un rastro de amargas cenizas.
—Entonces, debes saber tan bien como yo que no podemos quedarnos aquí. —Sus palabras surgieron en un chillido ahogado, como si una mano invisible la hubiera agarrado por el cuello—. Debemos alcanzar a los demás o no tendremos camino a casa.
Gabriel respondió con un suspiro, el cual pareció expulsar cada partícula de aire de su cuerpo. Hablaba más elocuentemente que las palabras de su renuencia a abandonar este lugar, que parecía tan alejado del resto del mundo.
Más allá de las puertas de Farleigh Park se encuentran todas las complicaciones de la vida: arrepentimientos del pasado y temores por el futuro. Aquí, las musas los mantuvieron a raya, permitiendo que cada momento brillara con la claridad de una única y perfecta gota de agua. ¿Quién querría dejar eso atrás?
—Tienes razón, por supuesto —admitió Gabriel, en un murmullo melancólico.
Luchó por ponerse de pie, como un títere resistiendo el tirón de sus hilos. Luego, levantó a Moira.
—Sigamos adelante, antes que pierda por completo mi fuerza de voluntad.
Aunque la suya estaba sorbiendo de su alcance, pero no se atrevía a admitirlo ante Gabriel.
—Esta vez no corras —le ordenó, señalando con la punta de su sombrilla hacia la empinada pendiente cubierta de hierba que conducía a la torre—. O podemos colapsar, a mitad de camino, y volver a caernos.
—Eso suena bastante divertido. —Gabriel continuó tomando su mano, mientras comenzaban a subir la colina—. Cuando era niño, nada me gustaba más que un buen revolcón, para horror de mi niñera. Algo en ello se sentía tan salvaje y libre. Me reía hasta casi no poder respirar.
Moira imaginó la escena tan vívidamente que no pudo evitar reírse. Una cálida oleada de ternura surgió en su corazón por ese pequeño niño, quien había conocido una insuficiente libertad y muy poco afecto. No es de extrañar que hubiera aprovechado cualquier oportunidad para hacer cosas que le proporcionaran un placer momentáneo, sin importar el riesgo de rasgarse la ropa o incluso lesionarse.
—Si hubiera hecho algo así, me habrían echado de la escuela —ella reflexionó, sacudiendo la cabeza—. La mayoría de mis profesores y algunas de las otras niñas no habrían esperado nada mejor de una niña irlandesa. Siempre tuve miedo de cometer alguna infracción, que pudiera deshonrar a mi padre.
Nunca le había contado a nadie la preocupación que había regido cada palabra y acción suya durante tantos años. Ni a la señora Trimble y mucho menos a su padre. Pero sintió que Gabriel simpatizaría con ella. Además, quería compartir más de sí misma con él, no solo la atractiva fachada calculada para causar una impresión favorable.
Él le dio un suave apretón en la mano.
—Puede resultar agotador intentar siempre hacer y ser lo que creemos que los demás esperan de nosotros. Mientras tanto, la necesidad de rebelarse se hace cada vez más fuerte hasta que se necesita toda nuestra energía para resistir.
Algo muy dentro de ella resonó con las palabras de Gabriel.
—Tal vez rodar colina abajo fue mi manera de dejar salir esa rebelión— continuó—, sin hacer mucho daño.
¿Era necesario permitirse una pequeña rebeldía, de vez en cuando, para evitar que la presión se volviera insoportable? Se preguntó Moira.
Estaba absorta en su conversación y apenas se dio cuenta que estaban subiendo la colina hasta que Gabriel se detuvo en la cima para recuperar el aliento.
Miró hacia la torre y más allá, viendo un ornamentado puente sobre el arroyo que alimentaba el lago, a través de la cascada.
—Esperaba que ya pudiéramos alcanzar a los demás. Es evidente que no se están tomando el tiempo suficiente para apreciar adecuadamente un lugar tan extraordinario.
—Quizás nos hemos tomado demasiado tiempo —bromeó Moira.
—Imposible. —Una comisura de la generosa boca de Gabriel se arqueó y sus ojos oscuros brillaron de alegría—. Un día entero no sería demasiado largo para pasarlo con cada una de las musas, por turno. ¡Ven! … Subamos a lo alto de la torre… Desde allí deberíamos poder ver todo el parque y descubrir hasta dónde han llegado nuestros amigos.
¿Valdría la pena retrasarse más? Se preguntó Moira, aunque no protestó. No podía alejarse apresuradamente de este lugar encantador ni de la agradable compañía de Gabriel.
Mientras pasaba bajo la rotonda de columnas, que rodeaba el piso inferior de la torre, Moira sintió una gota de humedad en su cuello. ¿Podría ser el rocío de la cascada cercana, arrastrado por la brisa cada vez más fuerte?
Gabriel sostuvo la puerta abierta y la hizo entrar. A pesar de las muchas ventanas estrechas, que rodeaban la gran habitación, los ojos de Moira tardaron unos momentos en acostumbrarse al interior sombrío. Cuando lo hicieron, pudo distinguir una larga escalera de caracol que rodeaba la pared interior.
Mientras se dirigía hacia la base de las escaleras, Gabriel señaló la pálida estatua en el centro de la habitación.
—Tal como lo predije, esta es la torre de Urania.
Puede que Moira no supiera el nombre de la musa, pero una mirada al globo que sostenía en la mano proclamó la rama de la ciencia que inspiraba. La barbilla de Urania estaba dirigida hacia arriba con su mirada al firmamento.
Habían ascendido hasta la mitad del segundo piso de la torre, cuando Gabriel se detuvo y señaló hacia el piso inferior.
—Nunca me había dado cuenta hasta ahora…. Se requiere un poco de distancia para apreciarlo adecuadamente.
Al mirar hacia abajo, Moira pudo ver ahora el intrincado mosaico, que cubría el suelo alrededor de la escultura de Urania. Representaba el cielo nocturno con varias constelaciones familiares iridiscentes sobre un fondo negro azulado.
—¡Magnífico! —pronunció Gabriel, en un murmullo reverente—. No hubiera querido perderme esto por nada del mundo.
Aunque sabía que debían continuar, Moira se quedó allí, mirando el mosaico de los cielos, perdiendo la seductora ilusión que Gabriel y ella estaban solos en el universo.
Entonces, de repente, el oscuro interior de la torre se iluminó con un rápido y cegador destello. Siguió un trueno ensordecedor, tan fuerte, que pareció sacudir el robusto edificio de piedra hasta sus cimientos.
Una oleada de pánico hizo que Moira corriera escaleras arriba, aunque la razón le decía que no encontraría refugio allí.
Al atravesar una puerta en lo alto de las escaleras, se encontró en un balcón, que rodeaba el segundo piso de la torre. Fuertes gotas de lluvia la golpearon, como si las nubes enojadas las arrojaran hacia abajo.
Pero ni siquiera la tormenta pudo distraerla por completo de la impresionante vista que se extendía ante ella. Un arroyo fluía más allá de la torre, cayendo en cascada sobre un saliente de rocas hacia el lago de abajo. En la orilla izquierda del lago, Moira vio todos los lugares que habían visitado en su camino hasta aquí: el templo de Clio, el bosque de Talía, la isla de Erató y la fuente de Euterpe. Al otro lado, todavía esperándolos, había una estatua dominando la cascada y un conjunto de grandes piedras planas, que conducían a una especie de caverna. Más allá, había otro templo y un jardín hundido.
Aunque ella también vio algo más. A lo lejos, un grupo de personas corría hacia un puente de piedra, que cruzaba el arroyo en el otro extremo del lago. Moira sabía que debía ser el resto del grupo, moviéndose en parejas, las damas con sus sombrillas abiertas, en un esfuerzo inútil por protegerse de la lluvia.
Ella vislumbró todo eso en un instante, luego dejó escapar un grito de sorpresa, cuando una mano firme la agarró y tiró de ella hacia el interior de la torre.
—¡Entra ahora mismo! —gritó Gabriel—. ¡No es seguro estar tan alto en este tipo de tormenta!
Otro relámpago destacó la verdad de su advertencia. El estruendo del trueno que siguió sonó como si los cielos se hubieran roto.
Nunca antes Moira había experimentado una tormenta tan cercana y violenta. Un grito se atascó en su garganta por falta de aire, mientras su corazón latía con fuerza, en un vano esfuerzo por ahogar el trueno.
Rodeó el cuello de Gabriel con sus brazos y se aferró a él. Todo su cuerpo temblaba de terror y sus rodillas amenazaban con doblarse.
—Ahí... ahí… Estás a salvo ahora. —La sostuvo en un abrazo firme, pero tierno, que le ofreció un refugio contra la tormenta y cualquier otro problema que alguna vez pudiera amenazarla—. Lamento haberte asustado.
—¡Tú no, el trueno! —Moira logró jadear, aferrándose a él con cada onza de fuerza que poseía—. ¡Nunca lo había escuchado tan fuerte!
—Hace un gran escándalo —Gabriel habló en un tono tranquilizador, mientras comenzaba un movimiento suave y rítmico—. Pero no supone ningún peligro, a diferencia de los rayos.
Una de sus manos comenzó a moverse sobre su espalda, en una relajante caricia circular. Justo cuando la respiración de Moira se hizo más fácil y sus músculos tensos comenzaron a relajarse, otro relámpago y un trueno la hicieron aferrarse más fuerte que nunca a Gabriel.
—Todo estará bien, te lo prometo —canturreó—. Tu padre dijo que se avecinaba una tormenta. Sé que aquí arriba puede sonar incluso más fuerte, pero tuvimos suerte de no quedar atrapados afuera. Puede que nuestros amigos no tengan tanta suerte.
—Yo… los vi —indicó Moira con cierta dificultad—. Justo antes que me arrastraras… de regreso al interior. Estaban... corriendo hacia el puente.
—¿El puente? Nunca imaginé que estarían tan delante de nosotros. Seguramente, ya habrán llegado a los vagones.
—¿Cómo llegaremos a casa? —Moira gritó—. Cuando vean que el carruaje de papá no está allí, pensarán que todos hemos regresado.
—Muy probable. —Gabriel no parecía muy preocupado por la perspectiva—. Pero, cuando lleguen a Beckwith Abbey, Rory les contará lo que pasó, y enviarán a alguien a buscarnos. Mientras tanto, podemos esperar aquí, a que pase la tormenta, y no sucederá nada peor en nuestra pequeña aventura.
¡La tormenta! Moira se tensó de nuevo, anticipando el siguiente trueno. En lugar de eso, escuchó el tamborileo más suave de la lluvia en el balcón exterior. El sonido le recordó su corpiño y mangas húmedas. Ella se estremeció.
Gabriel respondió de inmediato.
—Estás mojada y fría, pobre criatura.
Él soltó a Moira el tiempo suficiente para quitarse el abrigo y envolverla con este. Ella trató de protestar, pero él no quiso ni oír hablar de ello. Además, la prenda, aún caliente por su cuerpo, la envolvió como un abrazo reconfortante. Ella inhaló su aroma de una manera que no lo había hecho desde aquella lejana noche de invierno, cuando se había metido en su cama.
Su pulso, cada vez más lento, comenzó a acelerarse y nuevamente sus rodillas se debilitaron. Esta vez, su reacción no tuvo nada que ver con el miedo a la tormenta.




Capítulo catorce

Por lo general, cuando una tormenta estalla con tanta violencia, después de una larga ola de calor, trae aire más fresco. Si ese era el caso, Gabriel no podía decirlo.
Envolver a Moira en su abrigo no fue un gesto tan caballeroso como ella podría creer. También tenía motivos egoístas. Había esperado que quitarse una capa de ropa pudiera enfriar la fiebre, que lo atravesaba como un reguero de pólvora. Sin embargo, eso no disminuyó.
Había sido un tonto al suponer que así sería.
Este incendio había estado creciendo durante algún tiempo. La primera chispa se había encendido de manera bastante inocente, cuando Moira lo tomó del brazo, por primera vez, para explorar Farleigh Park. Su conversación coqueta había avivado las brasas hasta que ardieron en ese beso en la arboleda de Talía. La convocatoria de Rory había actuado como un chorro de agua fría, pero no había extinguido las llamas. Después que Rory y el señor Brennan regresaron a Ardmore, solo la urgente necesidad de alcanzar al resto del grupo había mantenido el ardor de Gabriel bajo control.
Mantener a Moira tan cerca, durante los últimos minutos, había encendido un infierno que era incapaz de controlar, y mucho menos extinguir.
El pulso de Gabriel rugía en sus oídos, rivalizando con la fuerte lluvia y los truenos del exterior. En su carrera por las escaleras detrás de Moira y su esfuerzo por calmar su miedo, apenas había notado su entorno. Ahora su rápido escaneo de la habitación reveló una empinada escalera de caracol en el centro, que sin duda conducía a un observatorio en lo alto. Una serie de ventanas altas y estrechas se alineaban en las paredes redondeadas de la torre. A diferencia de la cámara de abajo y los otros santuarios que habían visitado, esta habitación estaba amueblada, aunque escasamente, con un par de amplios bancos tapizados.
Cuando sintió que Moira colapsaba contra él, Gabriel la llevó hacia uno de los bancos.
—Es posible que estemos aquí por un tiempo. También podríamos ponernos más cómodos.
Ella se hundió con un suave suspiro, sonando como agradecida. Gabriel la siguió, sin estar seguro de cuánto tiempo más podrían sostenerlo sus piernas.
Otro relámpago iluminó la torre, haciendo que Moira jadeara y buscara nuevamente el consuelo de su abrazo.
—Shhh —susurró con sus labios rozando su frente—. Lo peor de la tormenta se está alejando… Oye cómo se retrasa el trueno...
Siguió un ruido sordo que confirmó su tranquilidad.
—Gracias al Cielo. —Ella respiró, levantando la cara hasta que sus labios encontraron los de él.
Si un rayo lo hubiera alcanzado en ese momento, Gabriel dudaba que pudiera haberlo electrizado con un poder tan crudo y salvaje. Él aprovechó el beso que ella le ofreció sin restricciones y Moira respondió con pasión. La temible damisela de hace un momento se había transformado en una diosa potente, que agradecía la adoración y el tributo carnal. No podía haber duda que ella lo deseaba tanto como él la apetecía a ella.
Esa seguridad desató el ferviente deseo que Gabriel había luchado durante tanto tiempo por reprimir. Había sido un esfuerzo agotador, se dio cuenta ahora, mientras absorbía el exquisito néctar de sus besos, y había durado mucho más tiempo de lo que pensaba. Después que se separaron, él había usado su dolor y su ira como grilletes para contener su feroz anhelo por ella. De lo contrario, eso lo habría atormentado más allá de lo soportable.
Ahora, esos sentimientos amargos abandonaron la lucha, que nunca podrían esperar ganar. ¡El resultado fue una embriagadora sensación de libertad!
Por muy dulces que supieran los besos de Moira, no fueron suficientes para satisfacer su anhelo. Con torpe entusiasmo, ella jugueteó con la cinta de su sombrero hasta que esta se cayó, exponiendo sus sedosos rizos a sus caricias. La ondulación de esos lustrosos mechones, entre sus dedos, era incluso más deliciosa de lo que recordaba.
Con un suave gorgoteo de placer, Moira levantó la mano, le quitó el sombrero y hundió los dedos en su pelo. Gabriel respondió con un suspiro profundo y tembloroso.
Su respiración se aceleró de nuevo, cuando su mano se deslizó por su mejilla y comenzó a tirar del lino del cuello. De repente, la tela se sintió demasiado apretada alrededor de su garganta. De hecho, toda su ropa pareció encogerse, ¡contrayendo su cuerpo de manera insoportable!
Para su alivio, Moira demostró ser mucho más hábil para desatarle la corbata que él, cuando luchaba por quitarle el sombrero. Las asfixiantes bandas de lino cedieron a la hábil persuasión de sus dedos y se abrieron para permitirle respirar con mayor facilidad. Sin embargo, cuando esos mismos dedos delicados revolotearon sobre su cuello desnudo, en una caricia provocativa, inhaló profundamente. Durante un instante vertiginoso, él no pudo recordar cómo volver a soltar el aliento.
Esa era solo una de las muchas cosas que no podía recordar. Su mente se negó a albergar ningún pensamiento que no fuera sobre ella o ellos. El espacio se redujo a esta habitación y aún más pequeña, hasta que ningún lugar tuvo realidad para él más allá del alcance de su cuerpo. El paso del tiempo se volvió lánguido. Una nube suave e impenetrable envolvía el pasado, mientras que el futuro era imposible de imaginar y, por lo tanto, carecía de importancia. Nada importaba más allá que este momento. Los sentimientos liberados de su corazón encontraron expresión en tiernas caricias, murmullos de cariño y besos entusiastas.
Cada instante de contacto entre ellos producía sensaciones de placer abrumador que eran más que físicas. Parecían aliviar todas las heridas que su corazón había sufrido a lo largo de los años. Alimentaron un hambre profunda en su alma. Sin embargo, por cada anhelo satisfecho por la sensación de su piel contra la de ella, se encendía un deseo aún más urgente.
No quería acariciarla aquí o allá, sino en todos lados a la vez. Quería envolverse alrededor de ella y al mismo tiempo, perderse en la amorosa calidez de su abrazo. Sabía con asombrosa certeza que Moira sentía lo mismo. La forma en que ella se aferraba a él, moldeando los contornos de su forma a la de él, se lo aseguraba.
La ropa presentaba una serie de impedimentos para el cumplimiento de su deseo. Pero Moira y él estaban muy ansiosos por eliminar esos obstáculos, a medida que se presentaban. Cada conquista dejaba al descubierto nuevas partes de sus cuerpos para ser exploradas hasta que ni siquiera la barrera más endeble quedó entre ellos. El placer de presionarse contra ella de esa manera era casi más de lo que Gabriel podía soportar, pero anhelaba comunicarse con ella de una manera aún más íntima.
Cuando ella lo recibió aún más cerca, ¡él no habría podido resistirse a su seductora invitación por nada del mundo!
* * *
Moira exhaló un profundo suspiro de satisfacción, cuando Gabriel y ella se unieron de la manera más íntima posible.
—Ella apenas se dio cuenta de su precaria posición en un banco, que nunca había sido diseñado para tal uso. Si la tormenta hubiera regresado con aún mayor furia, podría haber ignorado los relámpagos ardientes y los truenos ensordecedores, debido al refugio inexpugnable del abrazo de Gabriel.
Por más intenso que fuera su deseo por él, nunca había tenido la intención que las cosas llegaran tan lejos. Pero una vez que ella bajó la guardia lo suficiente como para permitir sus besos y sus caricias, le resultó imposible evitar la rendición total. No se trataba de dejar que su amante hiciera lo que quisiera, sino también de permitirse tomar lo que deseaba con tanta urgencia.
Durante los meses de miedo, preocupación y pena que siguieron a su separación, a menudo pensaba en aquella fatídica noche, en la que había compartido su cama. Había estado ardiendo con un anhelo inocente y permanecía demasiado aturdida para pensar en las consecuencias de su aventura carnal. Motivada por el enamoramiento, la curiosidad y la ignorancia temeraria, le había ofrecido a Gabriel su cuerpo y su corazón.
La vertiginosa neblina de intoxicación que la llevó a su cama había hecho que los acontecimientos de esa noche parecieran de alguna manera irreales. Aparte de una confusa impresión de gran placer, no había podido recordar con mucho detalle su cita de la Noche de Reyes. Aunque no podía admitirlo hasta ahora, había lamentado ese error, al menos, tanto como la sorprendente impropiedad de su comportamiento.
Esta vez no cometería el mismo error. Despertó todos sus sentidos para saborear al máximo su comunión con Gabriel. Su mirada de admiración absorbió la perfección esbelta y masculina de su cuerpo desnudo, superior a las mejores esculturas que jamás había visto. El aterciopelado jadeo de su aliento y sus sofocantes gemidos de placer cayeron en sus oídos, como la música más conmovedora. Con avidez, ella inhaló su aroma y absorbió sus besos, ambos con un sabor completamente único para él.
Todo su cuerpo estaba vivo ante su tacto, adolorido por el hambre en su ausencia, temblando de deleite cuando él le desempolvó una serie de besos plumosos por el brazo desde el hombro hasta las yemas de los dedos. Una profunda satisfacción la envolvió, cuando su peso se posó sobre ella, su cálida y suave piel presionando y frotando la de ella. Hacer el amor por parte de Gabriel era un festín para sus sentidos, que habían estado hambrientos de él. Un gorgoteo de aprecio y disfrute rodó por su garganta, la única voz que podía dar a estas emociones, las cuales eran demasiado profundas para expresarlas con palabras.
Su pasión por él encontró expresión en el tacto y el movimiento. ¿De cuántas maneras podrían responder sus labios a los de él? Desde roces más suaves que un susurro hasta besos profundos y hambrientos que siguieron, una y otra vez. Ella se estrechó, moviéndose por un antiguo instinto, en busca de algo que no podía imaginar. Esa búsqueda adquirió cada vez mayor urgencia hasta que pareció convertirse en una carrera. No compitieron entre sí, tratando uno de ganar a expensas del otro. En cambio, ella sintió que se trataba de una búsqueda mutua, y que ninguno de los dos saborearía toda la dulzura de la victoria, a menos que el otro también lo hiciera.
Las sensaciones de placer se intensificaron, haciéndose más poderosas, palpitando más rápido hasta que la abrumaron y cayeron en cascada, a través de su cuerpo en un torrente de insoportable deleite. Solo después que ella hubo vaciado la copa del éxtasis hasta sus profundidades, Gabriel participó de la suya. Él jadeó y gritó su nombre, estremeciéndose cuando el placer lo invadió.
Su liberación envió ondas de deleite en respuesta, a través de Moira. Su corazón ansiaba contener el diluvio de tiernas emociones, que brotaban de un manantial sin explotar. La limpió de todo el dolor, la amargura y la vergüenza que la habían atormentado durante demasiado tiempo, envenenando su esperanza para el futuro.
Ahora tenía algo mejor que la esperanza. Mientras abrazaba a Gabriel y le pasaba los dedos por el pelo, saboreaba la gozosa certeza que todo estaría bien para ellos.
* * *
Él podía decírselo ahora, sin el menor temor a la reacción de Moira, ante la verdad sobre su origen.
Ambos yacían enredados en los brazos del otro, eran como el rey y la reina de un reino, apartado de belleza encantada. Quizás algún día, con mucho trabajo y buena suerte, él pudiera acumular suficiente capital para comprar Farleigh Park y presentarlo como un tributo digno a su amada. Disfrutando de cálidas ondas de felicidad, su imaginación hizo girar cien fantasías elevadas, cada una más grandiosa que la anterior, pero ninguna era tan buena como Moira.
Pero, poco a poco, el mundo real empezó a invadir su idílica cita.
—Parece que la lluvia se detuvo. —Gabriel le dio un suave beso en la frente, pidiéndole en silencio perdón por romper el hechizo.
—Así es. —Ella lanzó un suspiro melancólico, que él entendió perfectamente—. Será mejor que nos pongamos presentables, antes que alguien venga a buscarnos.
—Supongo que debemos hacerlo. —Gabriel asintió de mala gana—. Aunque no me arrepentiría, si nuestros amigos nos olvidaran aquí por varios días.
Luchando contra un poderoso impulso de quedarse en sus brazos, ella se sentó y comenzó a recoger las prendas que había desechado apresuradamente.
—¿Varios días? —Moira se rió entre dientes, mientras empezaba a vestirse—. Para entonces, tendrías tanta hambre, que podrías venderme a un panadero por una barra de pan.
—¡Nunca! —él protestó con una indignación que no era del todo fingida—. Regatearía al menos media docena de pasteles de cerdo, que compartiría contigo.
—Supongo que eso estaría bien. —Moira le lanzó una mirada de reojo con ojos brillantes y una pequeña sonrisa atrevida, que le hizo querer hacer el amor con ella de nuevo—. Siempre que el panadero fuera muy guapo y encantador... y estuviera bien informado sobre el mundo clásico.
—Eso podría ser mucho pedir, ¿no crees? —Después de abrocharse los pantalones, Gabriel se sentó en el banco junto a Moira y la besó de nuevo, aunque sabía que corría el riesgo de renovar intimidades mayores—. Además, no he visto ni rastro de ningún panadero o carnicero en Farleigh Park. Siempre podríamos intentar pescar en el lago o buscar setas. Incluso podríamos atrapar un conejo, si la ocasión lo exigiera.
Sus afectuosas bromas aliviaron lo que podría haber sido una incómoda posdata de su apasionado encuentro. Gabriel siguió así, mientras salían del templo de Urania y avanzaban por el sendero mojado para atravesar otro ornamentado puente de piedra, que cruzaba el arroyo. Alimentado por el reciente diluvio, el plácido canal se había convertido en un furioso torrente.
Mientras miraban por encima del parapeto del puente, Gabriel vio una hoja de roble, que debía haber caído de un árbol cercano. Atrapada por la corriente, la misma corrió hacia las cataratas, sin ser capaz de luchar, así como Moira y él no habían podido resistir la fuerza de su deseo mutuo.
Al otro lado del puente, el camino los llevó hasta la cima de la cascada, dominada por la estatua de otra musa.
—Terpsícore —Gabriel levantó la voz para transmitir el estruendo del agua que corre—. La musa de la danza.
Moira bien podría haberlo adivinado por sí misma, por la forma en que las faldas sueltas de la musa estaban recogidas, revelando un par de delicados pies descalzos, a medio paso. Sus prendas sueltas y su cabello habían sido esculpidos hábilmente para sugerir movimiento.
—Muy apropiado, una vez más. —Moira asintió hacia las cataratas—. Mira cómo el agua rebota de un afloramiento de piedra a otro en su descenso. Es como bailar, aunque en este momento es bastante agitado.
Descendieron el terreno empinado de ese lado de las cataratas por una serie de grandes piedras planas, que creaban una escalera natural.
—¿Qué es esto? Me pregunto —expuso Moira, mientras los escalones conducían por debajo del nivel del suelo—. ¿Un túnel de algún tipo?
—Creo que es una gruta —dijo Gabriel, cuando entraron en una cámara rústica, cuyas paredes, suelo y techo estaban tachonados de conchas marinas.
Señaló un hueco en la pared trasera de la cámara que albergaba otra estatua. La parte superior de la cara de la misma estaba cubierta con un velo de gasa, que parecía como si una brisa pudiera arrastrarla hacia atrás, en cualquier momento, para revelar su rostro con mayor detalle.
—Si no me equivoco, esta debe ser Polimnia, la musa de la poesía sagrada.
Mientras Moira observaba los intrincados patrones de las conchas marinas, sus ojos lucían como platos. Sus delicados labios se abrieron en una mirada de asombro. Gabriel deseaba tener la habilidad de capturarla y preservarla para siempre.
—Hay algo sagrado y sobrenatural en tanta belleza.
Él se llevó la mano de ella a los labios, en un gesto de homenaje, mientras su mirada absorbía cada detalle de sus rasgos.
—Estoy muy de acuerdo.
—Me refería a la belleza de esta gruta. —Ella asintió hacia algo detrás de él.
Gabriel miró hacia atrás y descubrió una abertura en la pared que daba al lago, justo por encima del nivel del agua. Esta formaba una ventana tosca que iluminaba la gruta en sombras y enmarcaba una vista exquisita de la orilla opuesta. La isla y su templo se reflejaban en la superficie cristalina del lago. Era un espectáculo capaz de hacer que el corazón doliera de admiración.
—Eso está muy bien —lo dijo Gabriel con una suave risa—. Aunque ninguna de las maravillas que he visto hoy despertó mis sentidos tan poderosamente como verte.
—Me parece difícil de creer. —La penumbra de la gruta ocultaba un sonrojo que Gabriel sintió que había subido para calentarle las mejillas—. Excepto que podría decir lo mismo de ti.
Había un tono tímido en su confesión que tocó el corazón de Gabriel, incluso cuando ese órgano parecía hincharse en su pecho. ¿Cómo podría contener la oleada de alegría y ternura que ahora lo inundaba, como el arroyo sediento, después de un diluvio de lluvia vivificante? Claramente, el secreto no era reprimir esos sentimientos, sino dejarlos fluir.
Fue todo lo que pudo hacer para evitar caer de rodillas, en ese mismo momento, rogándole por última vez su mano en matrimonio.
¿Qué lo detuvo? No podría haber un lugar más ideal para una propuesta romántica que el exquisito aislamiento de la gruta de una musa. Seguramente, no podía tener dudas de la respuesta de Moira, después que ella se entregó a él con todos los signos de deseo apasionado.
Incluso cuando anhelaba asegurarla por fin, una fuerza contraria lo detuvo. No quería que Moira se comprometiera con él porque había quedado encantada por la magia de ese lugar, o debido a la potente corriente de ese deseo que la había arrastrado a sus brazos. Tampoco podía soportar tener más secretos entre ellos. Cuando ella accediera a casarse con él, Gabriel quería que su decisión se basara en una razón fría y constante, así como en una consideración cálida y un deseo ardiente.
Este no era el momento adecuado para mirar hacia el futuro, pidiendo su mano, ni para volver a visitar el pasado con revelaciones de secretos difíciles. Era un instante que había que saborear, aquí y ahora, como una copa rebosante de deleite.
La mejor manera de hacerlo era tomar a Moira en sus brazos y dejar que sus labios le informaran de sus sentimientos, no por las palabras que dijeran, sino por la forma en que se detuvieran en los de ella. Los besos que se dieron y recibieron en las tranquilas profundidades de la gruta fueron diferentes a los urgentes y consumidores que habían compartido en la torre. Como correspondía a la musa que gobernaba este reino, sus besos transmitían las bendiciones de bondad, paciencia y fiel devoción, que cada uno se ofrecía al otro y esperaba encontrar a cambio.
Gabriel apenas podía decir cuánto tiempo ellos se quedaron en tierna comunión. Pero finalmente, por consentimiento tácito, su abrazo se fundió en un entrelazamiento de brazos y manos, y siguieron adelante, emergiendo de la gruta para continuar el camino hacia otro templo y de allí, a un jardín hundido.
Fue en ese lugar donde escucharon a Rory Fitzwalter llamarlos por sus nombres. Al unísono lanzaron un suave suspiro y de mala gana soltaron las manos.
—¡Aquí! —Gabriel llamó a su amigo, esforzándose por evitar que su tono traicionara una falta de gratitud hacia Rory por venir a buscarlos.
Cuando emergieron del jardín hundido, cuidando de mantener una distancia decorosa entre ellos, Gabriel sintió como si estuviera vadeando aguas profundas contra una fuerte corriente. Cada paso exigió un esfuerzo mucho mayor del que debería. Se preguntó si Moira sentía lo mismo.
Atravesaron el otro puente, el cual cruzaba el arroyo que salía del lago. Al otro lado, Rory los esperaba. Lucía una sonrisa de diversión diabólica, que a Gabriel le molestaba al considerar la reputación de Moira.
—¡Temía encontrarlos medio ahogados por el reciente diluvio! —Él los saludó con gran alegría—. Pero, parece que lo resistieron mejor que el resto de nuestro grupo. ¿Supongo que encontraron refugio para esperar que pasara la tormenta?
Por el brillo descarado en los ojos de su amigo, Gabriel sintió que Rory sabía exactamente cómo habían pasado el tiempo.
* * *
¡Ella no debía sonrojarse! Eso solo confirmaría lo que obviamente sospechaba Rory Fitzwalter. Pero Moira no pudo evitar que el color de culpabilidad apareciera en sus mejillas, como tampoco pudo contener el agua furiosa que se derramaba sobre las cataratas.
Afortunadamente, Gabriel le respondió, desviando la atención de su amigo de ella.
—Tuvimos la suerte de estar en la torre cuando empezó a llover. Pudimos ver a los demás corriendo para llegar a los vagones, por lo que sabíamos que no había esperanza de alcanzarlos. Decidimos que lo más seguro era refugiarnos allí hasta que pasara la tormenta.
Su tono era perfectamente natural, con un toque de severidad, lo cual parecía sugerirle a su amigo que frenara sus preguntas imprudentes.
—¡Qué sensato de tu parte! —Una risa reprimida pareció burbujear bajo las palabras de aprobación de Rory Fitzwalter—. A los demás no les fue tan bien. Jack y Annabelle parecían bastante desaliñados, cuando vinieron a recogerme a Ardmore.
Para alivio de Moira, él no habló más sobre el tema y los condujo hacia el lugar donde habían estacionado los carruajes, ese mismo día. ¿Podría haber sido hace solo unas horas? Percibía que había pasado mucho más tiempo.
—¿Cómo supieron que te encontrabas en Ardmore? —preguntó Gabriel.
Rory dejó escapar una risa. Moira sospechaba que él la había reprimido antes.
—En su loca carrera por llegar a los vagones, nuestros amigos notaron que el del señor Brennan ya se había ido. Supusieron que los cuatro habíamos sido lo suficientemente sensatos como para dar marcha atrás, cuando la tormenta amenazó por primera vez. Hay que reconocer que tenían la mitad de la razón.
—¡Mi padre! —Moira gritó—. ¿Cómo pudo haberlo olvidado en mi egoísta indulgencia? ¿Estaba bien después que regresaste a Ardmore?
—Bastante bien, una vez que ya no teníamos que caminar cuesta arriba bajo el calor. Ciertamente, me sentí mucho mejor. Lo peor que aquejaba a tu padre era su preocupación por ti y Lord Gabriel. Una vez que él vea que no has sufrido ningún daño, en tu pequeña aventura, espero que se recupere.
¿Pero lo haría? La culpa acosó a Moira, mientras aceleraba el paso. Cuanto antes regresaran a Ardmore, antes se calmaría la ansiedad de su padre y podría juzgar si los esfuerzos del día le habían causado algún daño.
Su excursión a Farleigh Park había sido un escape de todas las responsabilidades y complejidades de su vida. Se había sentido como si la hubieran transportado completamente fuera del mundo moderno, a los tiempos clásicos, cuando la gente creía en el poder de las musas y los dictados del destino. Se había perdido en el encanto del lugar y la compañía de Gabriel, de la misma forma, en que una vez se había sumergido en las páginas de un libro, donde no podía haber dudas de un final feliz.
La llegada de Rory le había recordado que había un mundo muy diferente, esperándolos más allá de las puertas de Farleigh, aquel donde las acciones tenían consecuencias y los resultados felices no eran seguros de ninguna manera.
En el camino de regreso a Ardmore, Gabriel y su amigo siguieron bromeando. Aunque a Moira le resultó imposible concentrarse en lo que decían, agradeció esto de todos modos, ya que esa circunstancia le ahorró la obligación de unirse a esa conversación, y podía fingir que todo estaba bien.
Cada giro de las ruedas del carruaje los acercaba más a casa, donde su padre podría estar sufriendo los efectos nocivos de una excursión, que ella nunca debería haberle dejado emprender. Mientras tanto, el apego de su pequeña hija a Betsy Aubin se hacía más fuerte cada día. Finalmente, estaba el señor Clarkson, decidido a tenerla como su esposa, sin importar sus deseos, amenazando con exponer los secretos que ella había guardado tan desesperadamente, y poner en peligro todo lo que más amaba.
Su pulso se aceleró, como si estuviera desesperada por recuperar el tiempo que se había ralentizado tan peligrosamente durante su excursión a Farleigh. Había desperdiciado horas preciosas, tratando de esconderse de sus miedos, como una niña que oculta el rostro entre las manos, con la tonta creencia, que si ella no podía ver el peligro que se acercaba, este tampoco podría verla a ella. En verdad, eso la hacía más vulnerable, no menos.
Lord Gabriel parecía ignorar su creciente angustia, charlando con su amigo sobre trivialidades, mientras su mundo entero se tambaleaba como un huevo en el borde de una mesa alta. ¿Podría comportarse de una manera tan despreocupada, si su cita en la torre hubiera significado para él la mitad de lo que había sido para ella?
Quizás no fuera así. La posibilidad hizo que Moira se sintiera verdaderamente biliosa.
¿Había vuelto a hacer el ridículo, al sucumbir al encanto infantil de Lord Gabriel Stanford? Con muy poco esfuerzo, se había convencido que él vino a Surrey e intentó ganarse su corazón, una vez más, porque realmente se preocupaba por ella. Pero, ¿y si hubiera sido solo un desafío que el aristócrata aburrido no podía resistir? ¿Era posible que hubiera ideado toda esta excursión romántica, con la ayuda de sus amigos, para tenerla a solas y seducirla?
No podría haber convocado esa tormenta de verano en el momento justo, protestó un débil susurro de la razón, pero el mismo fue ahogado por un atronador coro de sospechas. ¡Gabriel Stanford la había seducido y abandonado, una vez antes! Ella aulló.
Habían discutido lo que había sucedido entre ellos, en la fiesta en la casa de Lady Killoran, y Moira pensó que eso se había resuelto. Sin embargo, la terrible experiencia había dejado algunas heridas que tardaron en sanar. Ahora sentía como si esas heridas se hubieran reabierto.
Rory ahogó un bostezo.
—Entre los esfuerzos y las alarmas del día, esta noche dormiré profundamente. Sin mencionar el alivio de ese maldito calor. Las últimas noches me sentí como si me estuviera ahogando en un baño turco.
Sin más preámbulos, él se reclinó en su asiento y bajó el ala del sombrero hasta sus ojos. Si pretendía tomar una siesta, no disfrutaría de una que fuera larga. Moira vislumbró suficientes puntos de referencia, desde la ventana del carruaje, para saber que se estaban acercando a Ardmore.
Ahora que ya no tenía la conversación de Rory para distraerlo, Gabriel parecía recordar la presencia de Moira. Él captó su mirada y le dedicó una sonrisa cautivadora, que podría haber hecho palpitar los corazones de mármol de las musas de Farleigh. Moira no pudo evitar que sus labios reflejaran su expresión, incluso mientras se preguntaba cuántas otras mujeres habrían sido desarmadas por esa expresión.
Parecía como si quisiera decirle algo, pero no se atrevía a hablar, mientras su amigo pudiera escucharlo. Moira recordó el día en que habían conducido desde Londres y se habían enfrentado en ásperos susurros, mientras su padre y la señora Trimble dormían. Sus sentimientos habían sufrido tal cambio desde entonces, que sentía como si ese día perteneciera al pasado lejano. No obstante, ella sabía que eso no era más que la duración de la fiesta navideña, en la que se habían conocido. ¿Cómo podía confiar en las emociones que habían surgido en tan poco tiempo?
Cuando el carruaje llegó a Ardmore, no esperó a que Gabriel la ayudara. En lugar de eso, abrió la puerta, salió gateando y entró corriendo en la casa, llamando a su padre.
Él salió de su estudio con los brazos abiertos para ella. La señora Trimble lo siguió, con sus rasgos maternales fruncidos en un ceño de desaprobación.
—¡Querido corazón! —gritó su padre, mientras Moira se arrojaba a sus brazos—. Estoy feliz de tenerte en casa, sana y salva, aunque confiaba en que Lord Gabriel se encargaría que no sufrieras ningún daño.
La señora Trimble murmuró algo en voz baja. Estaba claro que ella no compartía la confianza del señor Brennan.
—¿Y tú, papá? —Moira se apartó para verlo mejor—. Espero que la excursión de hoy no te haya hecho ningún daño.
Su rostro todavía parecía sonrojado y sus rasgos demacrados.
—En lo más mínimo —él aclaró, aunque su voz sonaba hueca y su respiración era demasiado rápida—. Mejoraré aún más, ahora que el calor infernal ha desaparecido.
—Traté de persuadirlo para que se acostara —se quejó la señora Trimble—. Pero él no quiso saber nada hasta que usted estuviera a salvo en casa.
—Bueno, ya he vuelto. —Moira tomó a su padre del brazo—. Y estoy perfectamente a salvo, como puedes ver. Eso debería tranquilizarte.
Él asintió.
—Entonces, debes aliviar mi temor, descansando bien, mientras llamo a un médico para que te examine.
Aunque su padre no había construido un negocio exitoso sin aprender a negociar.
—Me acostaré, si prometes no llamar a un médico de inmediato. Espera hasta que haya descansado. Si no me encuentras mejorado, me someteré a que me examinen.
—Muy bien. —Moira se dirigió hacia la escalera más cercana, arrastrándolo con ella.
Durante su intercambio de palabras, Gabriel y su amigo se habían quedado atrás, inusualmente apagados.
Ahora, mientras Moira conducía a su padre hacia la escalera, el señor Brennan levantó su mano libre hacia el caballero.
—Gracias por toda su ayuda hoy, señor Fitzwalter, tanto al acompañarme a casa como al regresar a buscar a Lord Gabriel y a mi hija.
Rory reconoció el agradecimiento con una cordial reverencia.
—Estoy feliz de haber sido de utilidad, señor. Espero que un descanso lo recupere por completo.
—Estoy seguro que así será —contestó el padre, aunque sonaba sin aliento—. En cuanto a usted, Lord Gabriel, estoy en deuda con usted por cuidar de mi hija.
Gabriel se sonrojó de un tono escarlata, que reflejaba culpabilidad, y bajó la cabeza como si estuviera bajo una severa reprimenda.
—Fue un placer —tartamudeó, luego perdió la compostura por completo—. Eso es… lo que… quise decir… estaba feliz de poder servir… le… ayudarlo.
El padre de Moira no dio señales de encontrar nada sospechoso en la incómoda respuesta del caballero. Pero tal vez no estaba prestando atención. Se apoyaba más en Moira con cada paso. Cuando llegaron a la escalera, se agarró a la barandilla con la otra mano.
¿Le había costado ese día todo el progreso que había logrado desde su enfermedad? Las punzadas de culpa, que habían comenzado a atormentar a Moira, se intensificaron.
—Si nos disculpan, caballeros —ella murmuró, incapaz de mirar a Gabriel.
—Por supuesto —respondió Rory por ambos, en un tono despreocupado, que irritó a Moira—. Debería volver a Beckwith Abbey y hacerles saber a los demás que todo lo que acabó bien está bien.
¿Había terminado bien este día? Moira podría haber discrepado, pero no quería molestar a su padre ni permitir ningún retraso en llevarlo a la cama.
Paso a paso, laboriosamente, lo ayudó a subir las escaleras, mientras la señora Trimble los seguía de cerca. Cuando llegaron arriba y el señor Brennan ya no tenía la barandilla como apoyo, ella insistió en tomarle el otro brazo.
Él apenas protestó, lo que alimentó la preocupación de Moira.
Afortunadamente, no había muchos pasos desde lo alto de las escaleras hasta su dormitorio.
—El señor Clarkson vino mientras no estabas —anunció la señora Trimble, cuando Moira y ella acomodaban a su padre en la cama—. Se sintió decepcionado al descubrir que no estabas, pero me pidió que te dijera que regresaría por la mañana.
La noticia hizo que el ya rápido pulso de Moira se acelerara frenéticamente. El desastre que ella misma había provocado se estaba apoderando de su persona, y no tenía a dónde huir.




Capítulo quince

Acaso, ¿Moira se arrepintió de haber cedido ante el deseo mutuo? Gabriel temía eso, mientras esperaba para ver si ella cenaría con él esa noche.
Ella había estado ominosamente callada durante el camino a casa desde Farleigh. Mientras tanto, él había hecho todo lo posible para llenar el silencio incómodo y distraer a Rory de seguir preguntando sobre su tiempo a solas en el parque. ¿Moira se sentía responsable que su padre se enfermara... o tal vez lo culpaba a él?
Más que nada, Gabriel no quería que se repitiera lo que había sucedido en Beckwith Abbey, después de su cita anterior. El destino ya le había dado otra oportunidad, más de la que merecía. No quería abusar de esa generosidad, desperdiciándola.
Su ánimo mejoró cuando Moira apareció para cenar, aunque le entristeció verla tan cansada y ansiosa. Él preguntó por su padre, para mostrarle su preocupación y ofrecerle un oído comprensivo.
—Al menos está descansando. —Ella lanzó un suspiro—. Y parece más cómodo, ahora que ha disminuido el calor. Pero ya viste por ti mismo lo débil que es. Me temo que será una batalla conseguir que consulte a un médico.
—Podría hablar con él. —Se ofreció Gabriel—. Si crees que serviría de algo. A veces las personas son más receptivas a los consejos de quienes no son tan cercanos a ellos.
—¿Lo harías? —Moira levantó la vista de su plato, donde había estado empujando trozos de comida con el tenedor—. Creo que papá podría prestarte más atención a ti que a mí, o a la señora Trimble.
—Por supuesto. —Gabriel deseó que estuvieran sentados más cerca para poder tomarle la mano—. Siempre estaré feliz de hacer todo lo que pueda para ayudarlo.
Intentó infundir en su sonrisa toda la simpatía y el afecto que crecían en su corazón.
—Acerca de esta tarde…
Cuando él dudó, tratando de decidir qué debía decir, Moira sacudió sutilmente la cabeza. Su mirada se posó en el lacayo, que estaba quieto y en silencio, listo para retirar los platos y servir la siguiente ración de comida.
Gabriel había crecido rodeado de tantos sirvientes y se sentía más cómodo con ellos que con miembros de su familia. A menudo, no se le ocurría contenerse en presencia de ellos.
Ahora respondió a la silenciosa advertencia de Moira con un gesto apenas perceptible. Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo que no llegaría más allá de sus oídos.
—Necesitamos hablar.
—Quizás podríamos dar un paseo, después de cenar —ella sugirió.
Claramente, estaba dispuesta a hablar, pero no quería correr el riesgo que la escucharan.
Gabriel estuvo completamente de acuerdo.
—Eso suena como una idea excelente.
Terminaron su cena mayoritariamente en silencio. Moira continuó jugando con su comida, mientras Gabriel comía tan rápido, como lo permitían los buenos modales. No podía esperar para esclarecer las cosas entre ellos y dejar perfectamente claros sus sentimientos por ella.
Una vez retirado el último plato, Moira fue a ver a su padre, mientras Gabriel paseaba por el jardín, ensayando lo que le diría. Cuando descubrió que eso solo lo ponía más ansioso, decidió confiar en el momento, y empezó a respirar lenta y calmadamente una serie de veces.
Las mismas estaban empezando a surtir efecto, cuando apareció Moira, mirando detrás de él con nerviosismo.
—Logré eludir a la señora Trimble. ¡Será mejor que no nos quedemos aquí, o nos encontraremos acompañados por una venganza!
Ahogando una sonrisa ante esa elección de palabras, Gabriel asintió enfáticamente. Rápidamente, la siguió fuera del jardín hasta el sendero que discurría paralelo a la carretera principal con un seto en el medio.
Una vez que estuvieron fuera de la vista de la casa, los pasos de Moira disminuyeron.
—¿Tu padre está mejor? —preguntó Gabriel.
—Todavía estaba durmiendo cuando fui a ver cómo estaba. Espero que sea una buena señal.
Sin embargo, ella no parecía optimista. Gabriel tomó su mano, como había deseado hacer durante toda la cena.
—Sé lo preocupada que debes estar, pero espero que no te culpes por su condición. Tu padre insistió en venir hoy y es un hombre de carácter fuerte. Mostró sensatez al regresar a casa, cuando comenzó a sentirse mal.
Algo en la expresión de Moira le dijo a Gabriel que anhelaba toda la tranquilidad que él pudiera brindarle.
—Debería haber ido con él —se reprochó—. En lugar de…
Cuando sus palabras se apagaron, Gabriel terminó la frase por ella.
—¿En lugar de quedarte atrás para jugar conmigo?
Ella bajó la cabeza.
—No pensé ni un momento en papá hasta que el señor Fitzwalter vino a buscarnos. Estaba demasiado absorta en mi propio disfrute.
Gabriel levantó su mano libre y la acarició por la mejilla con una tierna caricia. Cuando llegó a su barbilla, la empujó hacia arriba hasta que su mirada se encontró con la suya.
—Me alegra saber que disfrutaste nuestro tiempo juntos. Esas horas fueron algunas de las más felices de mi vida.
—Y mías. —Ella apretó más su mano—. Pero, no me parece bien haber sido tan feliz, mientras mi padre no se encontraba bien. ¡Cuando me necesitó, yo no estaba allí!
—Él insistió en que te quedaras —le recordó Gabriel—. Él quería que te divirtieras.
—Quizás sea así, aunque lo dudo. —Sus labios se torcieron en una sonrisa tímida, que velozmente reprimió.
Gabriel no pudo contener una risita.
—Lamento de todo corazón que tu padre no se encuentre bien, pero, no puedo lamentar los sentimientos que tenemos el uno por el otro, o la forma en que actuamos en consecuencia hoy. Solo espero que no… ¡que nunca tengas motivos para culparte!
Cuando ella negó con la cabeza, una oleada de alivio invadió a Gabriel. Tomando a Moira en sus brazos, presionó su mejilla contra sus suaves rizos castaños.
—He perdido la cuenta de cuántas veces te he pedido que te cases conmigo. Todavía quiero eso más que nada, pero antes de volver a proponerte matrimonio hay algo que debo decirte.
La tensión en su postura pareció desvanecerse. Moira se hundió más profundamente en su abrazo. Era todo lo que Gabriel necesitaba para asegurarse que el secreto, a punto de revelar, no disminuiría sus sentimientos por él.
—Antes que respondas, hay algo que debo decirte.
—Por supuesto.
Él soltó a Moira para poder mirarla a los ojos.
—Si pretendemos pasar el resto de nuestras vidas juntos, no debe haber más secretos entre nosotros. ¿Caminarás conmigo? Me resultará más fácil decir lo que tengo en mente.
—Por supuesto, caminemos por este sendero. —Luego, más para sí misma que para Gabriel, añadió—, es lógico.
¿Qué quiso decir ella con eso? Gabriel no podía estar seguro ni preguntó. ¿Podría este camino apartado tener algo que ver con el secreto que pretendía revelar? Lo descubriría pronto y no sería una sorpresa. Por ahora, era más importante desahogarse.
Le ofreció el brazo, como había hecho en Farleigh. Mientras partían, Gabriel respiró hondo y mantuvo los ojos fijos en el sendero que tenían por delante. De alguna manera era más fácil hablar de temas dolorosos, cuando no tenía que mirar a Moira a los ojos.
—Quizás recuerdes lo que te conté sobre mi familia, cómo me trataron mi madre y el duque, y su matrimonio sin amor.
—Cada palabra —ella murmuró—. No fue una conversación agradable. Me dijiste cosas que no quería escuchar. Sin embargo, de alguna manera eso me hizo sentir más cerca de ti.
Su respuesta animó a Gabriel a continuar, incluso cuando un escrúpulo de miedo amenazaba con silenciarlo.
—Lo que no podía decir, entonces, es que recientemente descubrí lo que había detrás de su infelicidad y su comportamiento hacia mí.
—¡No puedo imaginar ninguna excusa para que los padres traten a sus hijos de una manera tan insensible! —La apasionada indignación de Moira en nombre de su yo más joven alivió el dolor de viejas heridas.
—No dije que mi descubrimiento excusara su conducta, pero sí proporcionó una razón distinta a la que siempre había creído.
—¿Qué era…?
—Que de alguna manera fue mi culpa... —Las palabras se quedaron atrapadas en la garganta de Gabriel, como pequeñas espinas de pescado afiladas—. Que había hecho algo mal… Que yo no era digno de su cariño…
—¡Eso no es verdad! —Ella agarró su mano con tanta fuerza que le lastimó los dedos, aunque eso alivió un tipo diferente de dolor.
—Gracias a ti, he empezado a creer que no es así. —La gratitud y el profundo afecto calentaron el tono de Gabriel—. Por eso, me resistía a confesar la verdad. Sé que tu padre me prefiere como pretendiente para tu mano porque cree que soy hijo de un duque.
—Pero tú lo eres. —Moira parecía desconcertada—. Todos te llaman Lord Gabriel. Cenamos contigo en Cheviot House.
—Mi madre estaba casada con el duque de Cheviot, cuando yo nací. —La mandíbula de Gabriel se apretaba, mientras hablaba—. Por eso, llevo el apellido Stanford, aunque por mis venas no corre ni una gota de su sangre… Pero… Soy el desafortunado resultado del adulterio de mi madre con otro hombre.
—¿Quién? —Moira parecía aturdida y sin aliento, como si le hubieran tendido una emboscada. Su reacción provocó un escalofrío en Gabriel.
—No tengo ni idea. —Las palabras cayeron de sus labios como astillas de pedernal—. Un sirviente, tal vez. Algún sinvergüenza sin escrúpulos con quien tenía una deuda de juego.
Ahora que la verdad salió a la luz, él se había sentido obligado a sugerir las peores posibilidades.
—Quizás un hombre al que amaba, que la amaba a ella —respondió Moira, en un tono, que sonaba exasperantemente comprensivo con la madre descarriada—. Y de una manera que su marido no podía…
—¿Entonces por qué no se fugó con él? —preguntó Gabriel—. Puedo entender por qué ella no pudo haber sido fiel a un hombre insensible como el duque, pero, ¿por qué se quedó con él, especialmente cuando sabía que estaba embarazada? ¿Por qué me engañó toda mi vida y me obligó a crecer en una familia donde no me querían?
El resentimiento reprimido durante mucho tiempo se liberó, decidido por fin a desahogarse.
—Es posible que tu madre no haya tenido otra opción. —Moira hizo una pausa y volteó hacia él—. Quizás su amante no pudo casarse con ella, o el duque se habría negado a concederle el divorcio. ¿Qué tipo de vida habrías tenido entonces, sin mencionar a tus hermanos? Es posible que a tu madre  le hubieran cortado todo contacto con ellos… Quizás… Quizás sacrificó su propia felicidad por el bien de sus hijos.
¿Cómo podía Moira quedarse ahí y poner excusas por la conducta de su madre? ¿No le importaba lo que él había soportado o cómo lo habían engañado?
Como si no hubiera dicho lo suficiente para inflamar viejas heridas, Moira continuó:
—¿Quizás su marido accedió a criar al hijo de otro hombre porque la cuidaba y haría cualquier cosa para conservarla?
Su tono lastimero parecía apelar a la comprensión, tal vez incluso al perdón. Sin embargo, Gabriel no estaba de humor para perdonar.
—¡Tú no entiendes! —Él soltó su mano de su agarre—. Ella me engañó de la manera más vil. Si mi propia identidad es mentira, ¿qué puedo creer? Si no puedo confiar en mi propia familia, ¿en quién puedo confiar?
Gabriel luchó por controlar su indignación, pero bien podría haber estado intentando frenar a un semental desbocado. Cada palabra que Moira había pronunciado en defensa de los Cheviot lo apuñaló como una traición deliberada.
¿No podía ver que sus mentiras también la habían lastimado?
—Por eso me negué a creerte al principio, cuando me dijiste que no eras la madre de Sarah. Por eso sospechaba tanto de tus motivos. ¡Un engaño como ese es venenoso!
Y por esa razón, él tampoco podía pedirle que se casara hasta que le hubiera dicho la verdad sobre su ascendencia. Seguramente, Moira lo entendería ahora, y dejaría de intentar disculpar a su madre y al duque.
—¡No entiendo! —Su mirada brumosa y suplicante se volvió tormentosa—. Tal vez, eres tú quien no comprende las dificultades de una mujer. Un hombre puede seguir su deseo a donde le lleve sin las consecuencias que podría sufrir una mujer, quien no quiere perder su reputación, sino todo lo contrario. Ella no será responsable de un niño sin los medios para sustentarlo.
Su desafío sonó como un ataque directo contra sus amigos y hacia él.
—¡Cualquier hombre honorable asumiría la responsabilidad de las consecuencias, si su indiscreción compromete a una dama!
—¿Estás seguro de eso? —La voz de Moira sonó de indignación.
Solo cuando un carruaje pasó traqueteando al otro lado del seto, Gabriel se dio cuenta de lo fuerte que se había vuelto su pelea y de lo fácil que era escucharlos, incluso para cualquiera que anduviera cerca.
—¡Estoy seguro de ello! —Bajó la voz hasta convertirla en un gruñido feroz—. Si no es así, entonces, no tendremos nada más que decirnos, el uno al otro.
Dicho esto, Gabriel dio la vuelta y caminó de regreso hacia Ardmore. Pasó algún tiempo, antes que se calmara lo suficiente como para reflexionar sobre lo que había sucedido, y preguntarse cómo su propuesta había salido tan desastrosamente mal.
* * *
Mientras observaba a Gabriel alejarse furioso, las rodillas de Moira se debilitaron demasiado para soportar su peso. Un sollozo ahogado se le quedó atrapado en la garganta, mientras caía al suelo. La hierba todavía estaba un poco húmeda y embarrada por la lluvia anterior, pero no le importaba si eso arruinaba su vestido. En ese momento, esa era la menor de sus preocupaciones.
Se sintió aliviada, cuando Gabriel comenzó a confiar en ella. Fuera lo que fuera lo que él quisiera confesar, estaba segura que no cambiaría sus sentimientos por él. Si ese secreto hubiera pesado tanto sobre su conciencia como la de ella, seguramente, él podría comprenderla y perdonarla. Su revelación tuvo el efecto contrario al que ella esperaba, aunque no porque le importaran sus conexiones aristocráticas.
Mientras Gabriel hablaba con tanta amargura de la indiscreción de su madre y acerca de las medidas desesperadas que había tomado para ocultarla, Moira supo que él nunca podría perdonar lo que le había hecho. Ella le había ocultado a su hija del mismo modo que su madre le había escondido el secreto de su paternidad. Ambas mujeres tenían razones de peso para sus acciones. No obstante, obviamente, Gabriel no sentía compasión por ellas.
Quizás no merecían su perdón. Habían tomado decisiones terribles basadas en el miedo, en vez de tener el coraje de hacer lo correcto. Esas decisiones habían perjudicado a las personas que más querían y no parecía haber manera de enmendar los daños.
Enterrando su rostro entre sus manos, Moira lloró por la brillante esperanza que parecía estar a su alcance, pero que ahora yacía hecha añicos, en mil fragmentos afilados. Sus miserables sollozos eran lo suficientemente fuertes como para ahogar el suave susurro de pasos que se acercaban.
—Mi, mi... ¿Qué tenemos aquí? —El sonido de la voz del señor Clarkson sobresaltó a Moira—. ¿Una damisela en apuros?
El tono de amenaza burlona del cura le provocó un escalofrío. Moira se puso de pie, alejándose de él.
—Por favor, déjame en paz. —Ella sollozó—. Eso es lo más amable que puedes hacer por mí, ¡ahora!
Intentó secarse la cara manchada de lágrimas con las manos, humillada que alguien la viera así, sobre todo él...
El señor Clarkson soltó una risita sin corazón, como si su miseria fuera lo más divertido que había presenciado en mucho tiempo.
—¡Dije que quería hacerte un favor! ¿Tonta? … Debes haberme escuchado mal.
—Pensándolo bien. —Sacó un pañuelo y se lo arrojó—. ¡Toma esto y límpiate la nariz, por el amor a la bondad! No tengo intención de ir a ningún lado ni de perderte de vista hasta que estemos casados de forma segura. Después de eso, puedes hacer lo que quieras.
Su tono desdeñoso encendió una peligrosa chispa en las volátiles emociones de Moira.
—Entonces, me verás mucho. —Ella le arrojó el pañuelo—. Porque no tengo ninguna intención de casarme contigo. Puedes ahorrarte tus amenazas de contarle a Lord Gabriel sobre la bebé. ¡Quiero decírselo yo misma!
Por un instante, Moira apenas podía creer que esas palabras hubieran salido de su boca. Sin embargo, cuando esa audaz declaración resonó en el aire, supo que era verdad. Tenía la intención de compartir su secreto con Gabriel, cuando tenía motivos para esperar que él pudiera entenderla y perdonarla. Ahora podía ver que eso era imposible, pero más que nunca Moira sabía que les debía la verdad, a su hija y a él, sin importar lo que esto pudiera costar.
Reuniendo toda la dignidad que pudo, considerando su apariencia empalagosa y desaliñada, Moira dio la vuelta para alejarse.
—Lord Gabriel, ¿verdad? —Las palabras burlonas del cura la detuvieron antes que pudiera dar un paso—. Me sorprende que todavía lo llames así, después de lo que ambos acabamos de escuchar. Después de todo, no es el hijo de Lord Cheviot, sino el fruto de una aventura adúltera. ¿No se lo pasarán en grande las revistas de escándalos con ese jugoso chisme? Pensemos en las caricaturas escabrosas, que se ven en los escaparates de todos los vendedores de grabados de Londres.
¿Cómo pudo haber sido engañada por este hombre horrible? Moira luchó por evitar que sus piernas cedieran debajo de ella. Ella había creído que su antagonismo, cada vez más profundo, surgía de los celos de sus sentimientos por Gabriel. Ahora se daba cuenta que, a pesar de su determinación de convertirla en su esposa, el señor Clarkson la despreciaba.
—¿Cuánto quieres como pago por guardar silencio? —ella exigió, incluso mientras se acobardaba por dentro—. Tengo algo de dinero propio… joyas…
Su labio se curvó en una escalofriante sonrisa, que era casi una mirada lujuriosa.
—¿Qué querría yo con una miseria, cuando puedo tener el control de todos tus bienes mundanos? ¿Sin mencionar la adoración de tu cuerpo?
Se burló de ella, tergiversando los sagrados votos matrimoniales en una amenaza lasciva.
—No eres clérigo en absoluto, ¿cierto? —A Moira se le hizo un nudo en la garganta, al pensar que este sinvergüenza la tocaba.
Él hizo una mueca.
—El rol más agotador que he tenido que desempeñar. Afortunadamente, tú eras demasiado crédula para sospechar nada. Si no hubieras traído a ese tonto entrometido de Stanford, desde Londres, no habríamos llegado a esto. Pero, bien está lo que bien acaba. Por cierto, ese es Shakespeare.
La única persona que Moira odiaba más que a él, en ese momento, era a ella misma.
—¿Cómo es que crees que todo esto terminará bien?
—Como lo hacen todas las buenas comedias románticas, por supuesto —contestó Clarkson, con un aire de presunción tan odioso, por lo que Moira deseó tener una palma de vaca madura, en el suelo, que pudiera arrojarle a la cabeza—. Con una boda. A menos que quieras que el mundo sepa tu secreto y el de Stanford, vendrás conmigo a Londres. Mañana por la mañana, nos casaremos mediante una licencia especial, que valdrá la pena por todo lo que pagué por ella.
Moira anhelaba desafiar a su atormentador, como lo había hecho solo unos días atrás. Pero el escándalo con el que amenazó destruiría el futuro de Gabriel y de su hija, y posiblemente provocaría la muerte de su padre. Costara lo que costara, ella debía proteger a sus seres queridos de las consecuencias de su locura.
—¿Cómo llegaremos a Londres? —Ella montó una protesta lastimosamente débil—. No tienes carruaje.
—No. —Él rechazó su objeción—. Pero, lo tendré. Y una vez que nos casemos, el de mi querida heredera será tan bueno como el mío.
* * *
El temperamento de Gabriel todavía estaba ardiendo, cuando llegó a Ardmore. Podría haber dejado atrás a Moira, pero en su mente, su discusión continuaba, volviéndose cada vez más hostil. Pensó en todas las cosas que podría haber dicho para refutar la absurda defensa de su madre. Tan pronto como las palabras se formaron en su mente, se imaginó a Moira hablando con respuestas aún más provocadoras.
La razón intentó decirle que esas burlas no eran el tipo de cosas que Moira diría. Sin embargo, su ira ardía demasiado, como para apagarla con un pequeño balde de agua. Sabía que debía controlarla de algún modo, o podría hacer algo de lo que se arrepentiría amargamente.
Ese destello de pensamiento racional lo llevó a los establos, donde comenzó a ensillar un excelente caballo castrado ruano.
—Puedo hacer eso por usted, señor —ofreció uno de los mozos de cuadra.
—Gracias —respondió Gabriel, en un tono cortés que contrastaba con la furia que ardía dentro de él—. Pero necesito la distracción.
—Tal como usted lo dice, señor. —El muchacho parecía desconcertado, como si no entendiera lo que quería decir el caballero.
Gabriel tampoco estaba seguro de saberlo. Solo vislumbró que la presencia tranquila y robusta del caballo acalló la discusión imaginada en sus pensamientos. También lo ayudó a concentrarse en la rutina mundana de colocar la silla sobre su espalda y ajustar la cincha adecuadamente. Cuando montó y se alejó, su temperamento había comenzado a enfriarse.
El constante golpe de los cascos del caballo y el ritmo fácil de su andar minaron la rígida tensión de su cuerpo. La paz del verde campo circundante calmó sus emociones sobreexcitadas.
Poco a poco, él empezó a reflexionar, con cierta indiferencia, sobre lo que Moira había dicho sobre su madre y el duque. ¿Era posible que su madre hubiera elegido quedarse con el duque para proteger a sus hijos del escándalo y la separación familiar? Intentó imaginarse a sí mismo, en el lugar de Lord Cheviot, criando al hijo de otro hombre, alguien que siempre le recordaría la traición de su esposa. ¿Habría actuado él de manera más caritativa, en esas circunstancias?
Por mucho que lo deseara, Gabriel no podía estar seguro. Su conciencia le recordó cómo había arremetido contra Moira, cuando sus acciones abrieron viejas heridas.
Ella lo había perdonado antes, del mismo modo que él había perdonado una vez a su madre, después que ella lo ignorara o rechazara. Pero cuando la duquesa volvió a su viejo comportamiento hiriente, una y otra vez, sus sentimientos por ella se habían debilitado hasta que no quedó nada. No debía cometer el mismo error con Moira.
Detuvo su montura, la dejó descansar y cogió un bocado de hierba alta al borde del camino. Luego hizo girar el caballo hacia Ardmore.
—Gracias por tu ayuda para resolver eso. —Acarició el cuello del caballo—. Te debo un montón de zanahorias, o tal vez un saco de manzanas.
El caballo sacudió la cabeza y soltó un relincho, que sonó como una risa. Sin ningún impulso particular por parte de Gabriel, galopó de regreso a Ardmore, a un ritmo más rápido.
El joven mozo de cuadra se había mantenido ocupado durante la ausencia de Gabriel, limpiando el establo del castrado, colocando paja fresca y llenando el abrevadero.
Gabriel lo saludó con una sonrisa.
—Te agradecería que pudieras desensillar a este buen tipo y frotarlo. —Sacó un soberano del bolsillo y se lo arrojó al muchacho—. Lo haría yo mismo, pero necesito hablar con la señorita Brennan sobre un asunto bastante urgente.
Se alejó tan rápido que casi no podía oírlo cuando el chico lo llamó.
—No la encontrará en la casa, señor.
—¿No está? —Gabriel corrió de regreso al establo del caballo castrado—. ¿Cómo lo sabes?
—Justo después que te fuiste —respondió el muchacho, mientras levantaba la mano para quitarle las bridas al caballo—. Ella vino con ese sacerdote y dijo que enjaezáramos el carruaje, ya que viajaba. Luego se marcharon...
¿Moira se había fugado con Clarkson? Ciertamente sonó así. ¿Pero cómo podría hacerlo después de lo que había sucedido entre Gabriel y ella esa misma tarde?
—¿Hace cuánto tiempo? —él exigió—. ¿Hacia qué dirección?
¿La confesión sobre su escandalosa ascendencia la había persuadido que, después de todo, un clérigo respetable sería un mejor marido? ¿O fue su arrebato de furia lo que la empujó a los brazos de otro hombre?
—Por allí, señor. —El joven señaló en la dirección opuesta a la que había tomado Gabriel: el camino que conducía al norte—. Hace no más de un cuarto de hora. Oí al sacerdote decirle algo al cochero sobre Londres.
Fuera lo que fuera lo que había hecho que Moira se fuera con Clarkson, estaba claro que ella no quería tener nada más que ver con Gabriel... y pensándolo bien, no podía culparla. Abatido, agradeció al mozo de cuadra por su información y le ofreció otra moneda. Luego, regresó a la casa para empacar sus pertenencias.
Para su sorpresa, la señora Trimble se abalanzó sobre él, en un estado de violenta agitación. Para variar, él no parecía ser la causa de su angustia.
—Lord Gabriel, ¿qué haremos? ¡La señorita Brennan se ha fugado con el señor Clarkson!
—Perdóneme. —Gabriel no intentó ocultar su sorpresa, ante su nervioso saludo—. Pero… pensé que era su mayor deseo verlos casados.
—Matrimonio, ¡por supuesto! —espetó—. Pero… apropiadamente, frente a amigos y familiares, en la iglesia parroquial. No huir a quién sabe dónde con su pobre padre enfermo. ¡Me temo que el escándalo será su fin!
Seguramente, Moira habría visto el peligro de eso. Gabriel se preguntó si la había hecho enojar demasiado como para no poder pensar con claridad.
—¡Estoy amargamente decepcionada con el señor Clarkson! —La compañera de Moira se lamentó—. Nunca esperé que un hombre del clero pensara en fugarse. Se negó a dejarme ir con ellos, cuando se lo pedí. Parecía muy severo... no se parecía en nada a él mismo.
Clarkson, ¿severo? Eso también sonó extraño. Gabriel había visto muchas veces al cura enojado con él, pero ahora que Clarkson estaba a punto de conseguir lo que quería, ¿no debería haber parecido feliz, o al menos satisfecho?
—Moira… La señorita Brennan… ¿cómo se veía?
La señora Trimble negó con la cabeza.
—¡Mal! Ella intentó ocultarlo… pero, me di cuenta que estaba muy preocupada. Pensé que usted podría haber hecho algo para molestarla. Pero… cuando le pregunté, dijo que no era infeliz por usted, sino por ella misma y... que no sabía cómo podría compensarlo. Por favor, Lord Gabriel, ¿hay algo que pueda hacer?
¿Moira no se había enfadado con él, después de las cosas que le había dicho? ¿Se había arrepentido de su infelicidad y se había sentido responsable de algún modo? La visión que Gabriel tenía del mundo cambió con una sacudida vertiginosa. Recordó cómo Moira y él se habían juzgado mal, después de su cita en la fiesta en casa de los Killoran. No debía volver a darse por vencido hasta que ella le dijera claramente que no tenían futuro juntos.
Se encontró con la mirada suplicante de la señora Trimble y por una vez no detectó desaprobación. ¿Había algo que pudiera hacer?
—Puedo intentarlo. —Trató de tranquilizarla a ella y a sí mismo—. Por favor, no le diga nada de esto al señor Brennan todavía. No hay necesidad de molestarlo, antes de lo necesario.
La compañera de Moira asintió enfáticamente.
—Por supuesto, señor. Tal como usted lo dice.
Cuando dio la vuelta y caminó de regreso a los establos, la señora Trimble lo llamó:
—¡Que el Señor lo acompañe, Lord Gabriel!
—Si es su voluntad —continuó Gabriel—, debo agradecerle su ayuda.
Gabriel tenía sus dudas sobre si merecía la ayuda divina, pero no estaba demasiado orgulloso para aceptarla. Había otra fuente de apoyo a la que sabía que siempre podía recurrir, ya sea que la mereciera o no.
—¿Puedo molestarte de nuevo? —le preguntó al chico, ahora familiar, una vez que llegó a los establos.
—¿Otro caballo, señor? —El muchacho sacó una gran yegua castaña, ensillada y lista para montar —. Cuando me preguntaste por dónde había ido la señorita Brennan, supuse que debías querer ir tras ella. Zephyr es un buen ejemplar para un largo paseo.
—¡Qué muchacho tan inteligente! —Gabriel no perdió tiempo en subirse a la silla—. Te lo agradeceré como te mereces, cuando regrese.
Se alejó a un ritmo lo más rápido posible, sin agotar la supuesta resistencia de la yegua. Tenía que hacer una breve parada, antes de centrar todo su esfuerzo en perseguir a Moira y al cura.
Poco después entró en el salón de Lady Killoran, donde la familia y los invitados disfrutaban de sus diversiones nocturnas.
—Por favor, disculpen la interrupción —le rogó a la condesa—. Pero tengo un asunto urgente que discutir con mis amigos.
—¿Qué pasa, Gabriel? —Jack saltó de su lugar en la mesa de juego—. Estábamos planeando viajar a Ardmore por la mañana con alguna información.
Desesperado por volver al camino, Gabriel apenas escuchó una palabra de lo que había dicho su amigo.
—Moira se fugó con Clarkson hace menos de una hora. ¡Temo que fue coaccionada!
—¡Oh, no! —Annabelle gritó—. No deberíamos haber perdido el tiempo en avisarte. Recordé que conozco a ese sinvergüenza que se hace llamar Clarkson.
El estómago de Gabriel se hundió.
Antes que él tuviera la oportunidad de preguntar, Annabelle se apresuró a seguir adelante.
—Herbert Stuart-Clark es su verdadero nombre. Era amigo de escuela de mis odiosos primos y vino a pasar unas vacaciones en casa de mi tía. Eso fue hace años y desde entonces ha perdido mucho peso. Se creía todo un actor, pero el último papel que me lo imaginaba interpretando era el de sacerdote.
—Stuart-Clark —murmuró Gabriel para sí mismo—. ¿Cómo sé ese nombre? ¿Y por qué no lo reconocí?
Rory abandonó la mesa de juego para unirse a la conversación.
—Tal vez porque solo lo conoces por su reputación, como yo. Y no es honorable. Nunca perteneció a nuestro club. Andaba por el club Madras y solía desplumar a todos los nababs. Cuando su suerte se volvió mala, contrajo deudas de juego que no pudo pagar. Finalmente, lo pillaron haciendo trampa y lo convocaron a duelo. Desapareció y se rumora que se había suicidado.
Mientras su amigo le contaba la historia, Gabriel recordó haber oído hablar de la misma.
—En lugar de eso, debió estar escondido en la isla de Jersey, hasta que se cruzó con una bonita heredera.
De repente, su búsqueda se volvió más urgente que nunca.
—Debo localizarlos y sacarla de sus garras, antes que sea demasiado tarde.
—Iré contigo —anunció Jack, sin que Gabriel se lo pidiera.
—Y yo —insistió Rory—. ¡Vamos, no tenemos un momento que perder!
El apoyo de sus amigos animó a Gabriel y calmó sus nervios. Seguramente, con la ayuda de Jack y Rory podría encontrar a Moira, y rescatarla de un auténtico cazafortunas.
Mientras los tres hombres cabalgaban hacia el norte, el sol se puso y una luna pálida, casi llena, salió para iluminar su camino.
Con cada milla de su viaje, la ansiedad de Gabriel por Moira crecía, junto con el peso de la culpa sobre su conciencia. ¿Quién sabía lo que podría hacerle un sinvergüenza desesperado como Stuart-Clark? Si tan solo él no se hubiera ido furioso y la hubiera acompañado, tal vez, ella no estaría en peligro ahora. Después de haberla perdido antes, por su propia locura, no podía soportar perderla de nuevo.
No obstante, esta vez, él temía que su separación fuera irrevocable.




Capítulo dieciséis

Una mano áspera, en su brazo, sacó a Moira de un sueño exhausto e inquieto.
—Levántate y brilla, querida —la instó el señor Clarkson en un tono de afecto fingido—. No querrás llegar tarde a nuestra boda.
Moira mantuvo los ojos resueltamente cerrados. Esta era la primera vez que se despertaba con una pesadilla, en lugar de tener una. Cada instinto la impulsó a retirarse al pacífico refugio del sueño en lugar de afrontar este día.
Al principio, se sintió confundida al encontrarse acostada en una cama. Luego recordó que la sacaron a rastras del carruaje, en las últimas horas de la noche, y la llevaron a una habitación en una posada.
—¡Despiértate! —insistió el cura—. Si no terminamos la ceremonia, antes del mediodía, tendremos que esperar otro día, y ya son las diez y media.
Tercamente, ignorando su orden, Moira dio la vuelta y continuó fingiendo dormir. Dudaba que lo hubiera engañado, del mismo modo que sabía que no haría ninguna diferencia, si lograba posponer sus temidas nupcias un día más. Su destino quedó sellado en el momento en que Clarkson escuchó a Gabriel confesar la verdad sobre su ascendencia. Aún así, una parte obstinada de ella se negó a tomar esos votos esclavizantes, un momento antes de lo necesario.
—Muy bien entonces. —El sinvergüenza se arrastró hasta la cama detrás de ella—. ¡Quizás esto te despierte!
Lo siguiente que Moira sintió fue su brazo sobre ella y su mano tocando sus pechos. Mientras tanto, él frotó sus muslos con entusiasmo contra su trasero. Su aliento entrecortado silbaba en su oído.
—¡Déjame ir, bruto! —Apartando su mano, ella lo golpeó y pateó hasta que logró zafarse de su agarre. Se retiró a la esquina de la cama, sentándose de espaldas a la pared y con la colcha colocada frente a ella, como una armadura endeble.
Clarkson se levantó, tambaleándose de la cama, frotándose el vientre, donde ella le había dado un fuerte golpe con el codo.
—Haz lo que quieras. —Él frunció el ceño—. Preferiría esperar hasta esta noche, cuando pueda tomarme mi tiempo.
Moira se estremeció.
—Entonces, no podrás negarte. —Él se burló de ella—. Y si lo intentas, estaré igualmente feliz de tomar mis derechos matrimoniales por la fuerza.
Nunca en su vida Moira se había sentido tan impotente.
—Ahora sal de esa cama —ordenó Clarkson—. Y ponte presentable para nuestra boda.
Aunque sabía que no tenía otra opción, Moira no podía moverse.
Murmurando un juramento muy poco clerical, Clarkson se acercó de nuevo a la cama, claramente decidido a sacarla a rastras.
Un fuerte golpe sonó en la puerta de la habitación.
—¡Váyase! —gritó Clarkson. Pero los golpes continuaron con más insistencia.
Maldiciendo de nuevo, dejó a Moira y caminó hacia la puerta.
—¿Quién es? ¡No pedí nada de comida!
Levantó el pestillo y movió la puerta un poco. Un instante después, la misma se abrió de golpe, haciendo que Clarkson se tambaleara hacia atrás, mientras Gabriel entraba disparado.
Sin prestarle atención a Clarkson, él se acercó a la cama con los brazos abiertos.
—Moira, ¿te ha hecho daño?
Los lazos invisibles que la habían retenido se hicieron añicos. Ella se sumergió en el refugio del abrazo de Gabriel. Nunca en su vida se había sentido tan feliz de ver a alguien. Después de la forma en que se habían separado, no esperaba que a él le importara lo que fuera de ella.
En respuesta a su pregunta, ella negó con la cabeza.
—No mucho... todavía no.
—Por favor, Moira. —Gabriel pasó su mano por su cabello despeinado—. No puedes casarte con este hombre. ¡Es un impostor que solo busca tu fortuna!
—Lo sé ahora. —Se aferró a Gabriel y sacó fuerzas de su abrazo—. Pero, no tengo otra opción. Es la única manera de expiar lo que he hecho.
—¿Expiar? —Las cejas oscuras de Gabriel se juntaron—. ¿Qué? ¡No entiendo!
Clarkson soltó una risa desdeñosa.
—Puedo ser bastante persuasivo.
Cuando Moira miró hacia su captor, pudo ver que él había recuperado su amenazadora seguridad.
—Te aconsejaría que sigas tu camino, Stanford, y que no retrases nuestra boda.
—No haré nada por el estilo. —Los brazos de Gabriel se apretaron alrededor de Moira.
—¿No? —Por su tono de regodeo, estaba claro que Clarkson disfrutaba hostigándolos—. Entonces, tendré que asegurarme que todos conozcan el pequeño y sórdido secreto de tu paternidad.
Moira sintió que Gabriel se estremecía.
Empujándola con el brazo extendido, la enfrentó con una mirada acusadora y herida.
—¿Se lo dijiste?
¿Eso fue lo que lo consternó? ¿No el miedo a que se revelara su escandaloso origen, sino la sospecha que ella había traicionado su secreto?
—¡No! ¡Nunca! —Moira deseaba que Gabriel le creyera—. Estaba detrás del seto y nos escuchó hablando.
Los ojos oscuros de Gabriel se abrieron como platos.
—¿Aceptaste casarte con él para protegerme?
Su mirada brillaba con tanta gratitud y confianza que Moira no podía soportar sostenerla. Había habido más en su decisión que eso. Pero, ¿cómo podría decírselo cuando él la miraba, como si voluntariamente fuera a poner su vida en sus manos?
—Sí… Sí… ¡Ay! ¡Qué conmovedor! —Aunque Moira se negó a mirarlo, sabía que Clarkson debía estar poniendo los ojos en blanco—. Ahora que entiendes que tengo poder para arruinarte a ti, a tu madre y a toda la familia Cheviot, supongo que harás lo más sensato, y nos dejarás seguir con nuestra boda.
Moira se preparó para que Gabriel la dejara ir. No debía gritar ni apelar a su naturaleza caballerosa. Tenía miedo que él hiciera algo de lo que seguramente se arrepentiría.
—Muy bien —respondió él, aunque no hizo ningún movimiento para soltarla—. Con una condición.
—¡No estás en posición de exigir condiciones! —espetó Clarkson.
—Tal vez no. —Gabriel se encogió de hombros, descuidadamente, como si su reputación y su futuro no estuvieran en juego. ¿Fue esto el engaño de algún jugador desesperado?—. Pero, si tienes intención de casarte hoy, el tiempo se acaba.
—¿Entonces, qué es?
—Te dejaré en paz —dijo Gabriel—. Si Moira puede mirarme a los ojos y jurar que quiere casarse contigo porque no me ama.
—Adelante —expuso Clarkson—. Dígale al hombre lo que quiere oír.
A pesar de todo lo que estaba en juego, aquella era una mentira tan profundamente falsa que Moira sabía que nunca podría obligarse a decirla.
Enterró la cara en el hombro de Gabriel.
—Por favor… ¡no me hagas hacer esto!
Le dio un beso en la coronilla.
—Eso es todo lo que necesito saber.
Sus siguientes palabras las dirigió a Clarkson.
—Me niego a permitir que te lleves a Moira a ninguna parte, y mucho menos a una iglesia.
—¡Estás cometiendo un error muy peligroso! —La burla fría y confiada de Clarkson lo abandonó—. ¿Estás seguro que quieres tomarte tantas molestias por una mujer que te ocultó a tu hija?
Esas palabras golpearon a Moira como una bala en la espalda, una que la atravesó hasta clavarse en el pecho de Gabriel. Un fuerte espasmo lo sacudió y sus brazos se aflojaron.
El dolor que atravesó el corazón de Moira no podría haber sido peor si Clarkson le hubiera disparado.
* * *
La acusación del sinvergüenza dejó a Gabriel apenas sin capacidad de hablar.
—¡Mentiroso! —Negándolo, buscó protección del dolor que amenazaba con destruirlo.
—¿Lo soy? —exigió Clarkson, regresando su bravuconería viciosa—. Quizás sea mejor preguntarle a la dama.
Gabriel no estaba seguro de poder recuperarse.
—¿Moira? No es verdad, ¿verdad?
Ella se levantó hacia él con su rostro surcado de lágrimas. La culpa y la pena estaban tan profundamente grabadas, en sus rasgos, que él no necesitaba oírla pronunciar las palabras condenatorias.
Todavía algo aturdido, él luchó por mantener a raya la agonizante verdad.
—Pero… me aseguraste repetidamente que no eras la madre de Sarah. ¿Cómo pudiste?
Le había dado todas las oportunidades para decirle la verdad. Había luchado con sus dudas y al final le había creído. ¿Lo había tomado por un tonto? ¿Se había reído a sus espaldas de lo fácil que era convencerlo para que confiara en ella?
Moira se tomó el labio tembloroso, entre los dientes, para calmarlo. Sus grandes ojos azules verdosos parecían albergar un océano de angustia.
Ella sacudió la cabeza y, por un momento absurdo, su corazón se alegró.
—No es Sarah. —Su voz estaba tan apagada por las lágrimas, por lo que Gabriel se preguntó si la había oído correctamente.
—Llamé a nuestra hija Nora, en honor a mi madre.
Tenía una hija, una que Moira le había ocultado, a pesar de todas las oportunidades que él le había dado para confesar. Tantas emociones encontradas desgarraron el corazón de Gabriel, que temió que lo desgarraran en pedazos sangrantes.
Ahora que esas primeras palabras verdaderas habían traspasado la barrera, otras brotaron de los labios de Moira, como si no pudiera contenerlas.
—¡Nunca pensé en regalar a nuestra bebé, como lo hizo la madre de Sarah! Solo animé a ese hombre porque me hizo creer que era bueno y amable, y que podría dejarme criar a Nora en mi casa.
Si ella pensó que esa parte de su confesión apaciguaría a Gabriel, no podría haber estado más desastrosamente equivocada. Él imaginó a su hija, una niña que nunca había conocido, pero a quien amaría inmediatamente con todo el cariño paternal que Sarah le había inspirado. ¿Cómo podía Moira haber planeado criarla en la misma atmósfera venenosa, que él había soportado, con un hombre cien veces peor que el sombrío, aunque honorable duque de Cheviot?
Abrumado por la repulsión, luchó por ponerse de pie, y él arrojó a Moira de su regazo al suelo.
Antes que él pudiera escaparse, ella le tomó la mano y se aferró con fuerza desesperada.
—Gabriel, sé que no puedes perdonarme, pero, ¡por favor, escucha! Al principio no te hablé de la bebé porque pensé que no querrías tener nada que ver con ninguna de nosotras. Cuando descubrí mi error, tenía otras razones que me parecieron importantes, en ese momento. Ahora, veo que eran cobardes y egoístas.
Lo último que Gabriel quería en ese momento era que su disgusto y su justa ira fueran debilitadas por la compasión.
—Quería decírtelo. —Moira se dobló bajo el peso del remordimiento—. Intenté decírtelo.
Por mucho que complicara las cosas, Gabriel no podía negar ninguna de esas cosas. Moira había confesado que albergaba un secreto, que tenía miedo de contarle. Él sabía cómo era eso. Si él no se hubiera alejado furioso de ella, ayer, finalmente Moira habría podido admitir la verdad.
—Solo te pido una cosa. —Las palabras sonaron como si las estuvieran arrancando del corazón de Moira—. ¡Por favor! … Llévate a nuestra hija. Sé que la amarás y tus amigos te ayudarán a cuidarla. ¡No podría soportar verla criada cerca de este demonio!
Una ola de certeza envolvió a Gabriel. Todo lo que Moira había hecho estos últimos meses, bueno y malo, había sido para proteger a su hija y mantenerla cerca. ¿Estaría dispuesto a entregar a su hija por completo, si las circunstancias fueran al revés?
—¡No hay necesidad de insultarme! —Clarkson le espetó a Moira—. No me interesa lo más mínimo lo que hagas con la mocosa. Ahora tenemos un vicario esperando y dudo que Stanford tenga algún interés en detenernos, a menos que quiera que su cara esté pegada a todas las hojas del escándalo.
Esa era la amenaza que Clarkson había usado para que Moira fuera con él. Estaba dispuesta a sacrificar su libertad y felicidad futura para proteger a Gabriel y a su hija. Eso no excusaba el dolor que ella le había causado, pero tampoco era una verdad que pudiera ignorar. Moira quería expiar sus errores, pero esta era una penitencia mucho más allá de lo que él jamás le desearía.
Miró al otro hombre.
—Moira no irá contigo, Herbert Stuart-Clark. Si yo fuera tú, lo pensaría detenidamente, antes de difundir cualquier chisme sobre nosotros. Si veo u oigo un mínimo indicio de tales rumores, me aseguraré que los miembros de tu club sepan que los rumores sobre tu desaparición fueron bastante prematuros.
La contraamenaza de Gabriel borró la mueca insolente del rostro del canalla. Por un instante, sus rasgos se relajaron por la conmoción de perder el premio, que con tanto esfuerzo había conseguido. Luego, los mismos se apretaron con furia salvaje, como los de una bestia salvaje acorralada.
Con un bramido frenético, se abalanzó sobre él.
Antes que Gabriel pudiera prepararse para defenderse, Moira estiró el pie y envió a su agresor al suelo.
Al momento siguiente, la puerta se abrió de golpe, y Jack y Rory entraron corriendo.
Cuando vieron a sus amigos ilesos y a Stuart-Clark retorciéndose en el suelo, Rory se echó a reír.
Jack se abalanzó y levantó al sinvergüenza por la parte de atrás del cuello.
—Escuchamos cada palabra de tus amenazas. ¡Las autoridades estarán encantadas de procesarte por secuestro, suplantación de identidad y chantaje!
Con cada palabra, él sacudió al villano hasta que se escuchó un chirrido de tela rasgándose y Stuart-Clark se liberó. Después, él se tambaleó hasta la puerta, y huyó antes que alguien pudiera detenerlo.
Los tres amigos intercambiaron una mirada, debatiendo en silencio si debían perseguirlo.
Rory se encogió de hombros.
—No vale la pena molestarse.
—Dudo que te cause más problemas —dijo Jack—. Los carroñeros como él solo se aprovechan de las víctimas más débiles. Ojalá se topara con Clarissa Reynard. ¡Esos dos se merecen el uno al otro!
Se agachó y le ofreció la mano a Moira.
—Vamos, señorita Brennan. Déjanos llevarte a tu casa. Tu terrible experiencia ha terminado.
Gabriel vio y escuchó todo lo que sucedía a su alrededor, pero nada de eso parecía real. Durante la última media hora, su corazón había estado saltando, de un lado a otro, entre extremos de emoción, como una pelota de tenis, en un partido ferozmente disputado. Lo había dejado insensible a todos los sentimientos, excepto al alivio de no poder sentir nada más.
Cuando Jack levantó a Moira, ella inmediatamente se arrojó hacia Gabriel y estalló en sollozos turbulentos. Él no se había sentido tan abrumado y mal equipado, desde el día en que la pequeña Sarah comenzó a llorar en las escaleras de la casa de Jack.
Suavemente, pero con firmeza se la pasó a su amigo.
—Confío en que acompañarás a la señorita Brennan a su casa, sana y salva.
—Por supuesto. —Jack parecía desconcertado.
—Si eso es lo que deseas —añadió Rory.
Gabriel no pudo reunir las palabras para responder. En lugar de eso, asintió con la cabeza y se alejó tambaleándose, sin estar seguro hacia dónde quería ir o qué pretendía hacer.
* * *
Los amigos de Gabriel hicieron todos los arreglos necesarios para que Moira volviera al camino hacia Surrey. Ella hacía todo lo que le pedían sin responder ni pensar mucho, como una marioneta de madera, respondiendo al tirón de sus hilos. Las últimas horas parecían una pesadilla, que la había dejado exhausta y sobreexcitada, pero profundamente aliviada de haber escapado de esas garras.
Ella estaba libre de las maquinaciones del señor Clarkson. Después de todo este tiempo, no podía pensar en él ni en ningún otro nombre. Para bien o para mal, Gabriel sabía la verdad sobre su hija.
Mientras estaba acurrucada en la esquina del carruaje, frente a Jack Warwick y Rory Fitzwalter, Moira se preguntó dónde había ido Gabriel y qué podría significar su abrupta partida. Nada bueno, seguramente.
Él había acudido a rescatarla y la había salvado de Clarkson, a pesar de las amenazas del sinvergüenza de difundir su escandaloso secreto. Incluso después de enterarse de la existencia de su hija, no la abandonó al destino que merecía. Por muy tentador que fuera interpretar esas acciones como señales de su amor por ella, Moira temía que probablemente hubieran sido motivadas por la caballerosidad.
—Gracias por ayudarme —murmuró a los hombres de aspecto cansado, desplomados al otro lado del carruaje—. Fui una tonta al haber confiado en un sinvergüenza tan malvado.
—No te reproches demasiado —respondió el señor Warwick—. Sé lo que es estar cegado por circunstancias desesperadas.
Le contó cómo Madame Reynard casi lo había engañado para casarse, solo para ser rescatado en el altar por Annabelle y sus amigos.
Saber que alguien la entendía alivió un poco su culpa.
—Dudo que Lord Gabriel vea mis errores con tanta generosidad.
—No saques conclusiones precipitadas —aconsejó Jack Warwick—. Hasta que hayamos tenido una discusión larga y franca sobre el asunto con nuestro amigo.
—¿Cómo puede hacer eso, si no tengo ni idea de a dónde ha ido?
Por su expresión, ella se dio cuenta que el caballero tenía sus dudas.
—Solo te pido que no pierdas la esperanza. Deja que tus emociones se calmen y las de él también.
Mientras Moira reflexionaba sobre su consejo, Rory Fitzwalter habló con voz ronca y somnolienta.
—Nunca había visto a Gabriel tan angustiado, como cuando se dio cuenta que estabas en peligro. Toma esperanza de eso.
Ella asintió con cansancio.
—Lo intentaré.
Fue algo amable de su parte decirlo. Moira nunca había pensado que el hermano de Lord Killoran fuera especialmente amable. Él la había impresionado como un libertino divertido, pero cínico con poco interés en nada más que su propio placer. Sin embargo, había cabalgado toda la noche para ayudar a su amigo a encontrarla. Quizás en los tres caballeros había más bondad de lo que nadie sospechaba, incluso por parte de ellos mismos.
Después que Jack y Rory la trajeran a su casa, como habían prometido, Moira se entregó al cuidado de la señora Trimble, como una niña indefensa. Su compañera materna no le hizo ni una sola pregunta sobre su terrible experiencia, sino que la acostó directamente con un vaso de leche azucarada caliente, generosamente aderezada con brandy.
Después de despertarse, muchas horas más tarde, y asegurarse que su padre se estaba recuperando bien, Moira reunió coraje para abordar una conversación que había temido durante mucho tiempo y que tanto había hecho por evitar. Como esperaba, su padre parecía muy abatido, después que ella le contó sobre su aventura con Gabriel y la bebé que había tenido fuera del matrimonio.
Sacudiendo la cabeza, él exhaló un profundo suspiro.
—No puedo negarlo, estoy decepcionado que no hayas sentido que podías confiar en mí hasta ahora, mi pobre y querida muchacha.
Sus palabras fueron tan contrarias a lo que esperaba, y Moira se preguntó si lo había escuchado correctamente.
—Como le dije a Lord Gabriel —continuó disipando sus dudas—, recuerdo muy bien ser joven y estar enamorado, cuando los sentimientos amorosos no siempre pueden esperar los votos ante el vicario. Si hubiera sospechado la verdad, pueden estar seguros que los habría llamado de inmediato para que arreglaran su disputa, tanto por su bien como por el de mi nieta.
—¡Oh, papá! —Moira se inclinó para besar las manos que sostenían las suyas. Aunque su comprensión le había quitado una gran carga del corazón, todavía quedaba mucho para aliviarla—. ¡He sido tan tonta y he causado tanto dolor a todos los que quiero!
—Has cometido errores, sin duda. —Su padre separó una mano para acariciarle el cabello, tal como la había consolado, cuando era niña—. Pero, pocas personas pasan la vida sin cometer muchos errores. Me pregunto si esos modelos de sentido y virtud que lo logran fueron demasiado cautelosos para haber vivido realmente. Lo que importa es aprender de esos errores y hacer todo lo posible para corregir lo que hemos hecho mal. Has dado un gran paso al confiar en mí hace un momento. Sé que no puede haber sido fácil.
Sus palabras la consolaron lo suficiente como para que fuera capaz de soltar una risita contenida.
—Eso es un eufemismo, si alguna vez lo escuché.
Su padre se rió de su broma, pero pronto volvió a estar sobrio.
—Hay algo más que puedes hacer para enmendar el hecho de haberme mantenido en la ignorancia todo este tiempo. Dudo que te resulte una tarea tan difícil como esta confesión tuya.
—¡Por supuesto, papá! —ella exclamó sin dudarlo—. ¿Qué quieres que haga?
Él pareció sorprendido que ella no lo adivinara.
—Trae a mi nieta a Ardmore de inmediato… tráela aquí, donde pertenece.
Cuando Moira pareció desconcertada por su petición, su padre continuó:
—No eres una pobre sirvienta que debe entregar a su hija, o dejarla en propiedad. Tienes una buena casa y suficiente fortuna para que ambas estén cómodas, mientras vivan.
—Pero, el escándalo, papá…
Seguramente su padre, debía saber que esto significaría el fin de sus sueños de avance social para su familia.
—¡Oh! Habrá rumores, no tengo ninguna duda. —Él no intentó ocultar su decepción—. Pero, tal vez he sido un viejo tonto y vanidoso al preocuparme tanto por nimiedades que podrían haber costado tu felicidad y mi oportunidad de conocer a mi nieta.
El sueño de ella de poder construir un hogar con su hija la atraía, y eso era demasiado bueno para ser verdad.
—¡Esto es mucho más de lo que merezco!
—¿Son tonterías mías? —Su padre le dio una última palmadita en la mano y luego la soltó—. Esto es lo que todos merecemos. ¡Ahora ve a buscar a tu bebé para que conozca a su abuelo!
Su cordial orden aflojó los lazos de incredulidad y remordimiento que detenían a Moira. Se puso de pie de un salto con un corazón verdaderamente más ligero de lo que había sentido en muchos meses.
Mientras se alejaba, su padre la llamó:
—Debería haberte preguntado antes. ¿Cómo se llama la niña?
Cuando Moira se lo dijo, él mostró una amplia sonrisa que eclipsó por completo el brillo brumoso en sus ojos.
Moira no había avanzado mucho cuando la culpa y la preocupación comenzaron a invadirla. ¿Por qué no había ido inmediatamente a ver cómo estaba su hija, cuando regresó de Londres? ¿Y si Gabriel hubiera ido a ver a la bebé, tan pronto como supo de ella? ¿Y si hubiera convencido a Betsy para que le permitiera llevarse a Nora?
Si eso era lo que había hecho, Gabriel podría creer que tenía el permiso de Moira. Después de todo, ella le había rogado que se quedara con su bebé, en lugar de dejar que Nora cayera en manos del sinvergüenza, que estaba chantajeando a su madre para que se casara. Gracias a la oportuna intervención de Gabriel y sus amigos, esa calamidad se había evitado. ¿Entendería que eso cambió por completo sus deseos, en ese asunto? Cuando llegó a la cabaña de Betsy, Moira estaba en tal estado que apenas podía respirar.
La vista de su pequeña hija, segura y contenta, le produjo una oleada de alivio tan intensa que cayó de rodillas y estalló en lágrimas apasionadas.
—¿Qué pasa, señorita? —Betsy agarró a la bebé, tal vez para consolarla, si el arrebato de Moira la molestaba—. Ese hombre del que me advertiste, ¿te hizo daño?
—¡N-No! —Moira luchó por contener las lágrimas, pero bien podría haber intentado contener el agua detrás de una presa rota—. ¡Él me salvó de cualquier daño!
Al ver que la bebé empezaba a quejarse, Moira se obligó a respirar profundamente, varias veces, hasta que se compuso lo suficiente como para hablar con calma.
—¿Ha estado aquí?
Betsy negó con la cabeza.
—No desde ese día que los vi a los dos juntos. ¿Por qué? ¿Esperabas que viniera?
—Tenía miedo que pudiera hacerlo. —Moira reunió fuerzas para levantarse—. Es una larga historia, pero prometo contarla toda. Ya terminé de guardar secretos. Ahora necesito que vengas conmigo.
Ahora fue el turno de Betsy de parecer alarmada.
—¿Ir a dónde, señorita?
Moira sonrió, esperando tranquilizarla.
—A Ardmore. Le conté a mi padre sobre Nora. Está ansioso por conocerla y darle un lugar en nuestra casa.
—¿Qué hay de mí, señorita?
—Eso dependerá totalmente de ti, Betsy. —Moira contuvo el poderoso impulso de tomar a la bebé en sus brazos—. Estoy agradecida, más allá de las palabras, por el maravilloso cuidado que le has brindado a mi hija, durante todos estos meses, y el sacrificio que hiciste al venir tan lejos de tu isla natal. Si deseas quedarte con nosotros, agradecería tu ayuda con Nora. Pero, si prefieres regresar a Jersey, serás generosamente recompensada por todo lo que has hecho.
Las cejas oscuras de Betsy se juntaron. Ella se mordió el labio inferior.
—¿Cuándo debo tomar una decisión?
—Tómate el tiempo que necesites —replicó Moira, en un tono de tranquila resolución, templado con simpatía. Sabía lo confundida que debía sentirse Betsy, pero no podía permitir que nada le impidiera aprovechar esta oportunidad para hacer una vida con su hija.
Mientras empezaba a asimilar la dulce certeza de un futuro con Nora, Moira se preguntó por qué Gabriel se había abstenido de reclamar a la niña, que debía anhelar tanto como ella. Debería haberlo conocido mejor para suponer que no la privaría de la bebé, por mucho que ella le hubiera hecho daño. Sin embargo, él debía saber que si quería tener un lugar en la vida de su hija, Moira siempre sería parte de la suya. Después de todo lo que ella había hecho, ¿consideraba ahora que ese era un precio demasiado alto que pagó por la paternidad? Si así fuera, no podría culparlo.
En ese momento, su corazón nunca se había sentido tan lleno... pero al mismo tiempo, tan vacío.
* * *
Al final de una tarde nublada de los últimos días del verano, Gabriel estaba en el muelle de Crawford’s Wharf con el capitán Turner. Los dos hombres estaban revisando la factura de embarque de un barco, que había atracado el día anterior con un cargamento de especias procedentes de los mares del sur.
Aunque este negocio de trabajar para ganarse la vida requería más esfuerzo y disciplina de lo que Gabriel jamás habría soñado, el mismo había resultado inesperadamente gratificante. Quizás más caballeros deberían intentarlo, por sí mismos, antes de despreciar sus aristocráticas narices en el comercio. En el poco tiempo que había estado trabajando con Aaron Turner, Gabriel, a menudo, se sentía fuera de su alcance con tanto que aprender. Incluso ninguno de sus estudios en Eton u Oxford lo había desafiado y estimulado hasta tal punto.
En el pasado, había dado por sentado el suministro de tantos artículos de necesidad y comodidad. Ya sabía de dónde procedían muchos de ellos, cuánto costaban y cómo llegaban a las costas de Inglaterra. Esto le hizo apreciar todo el complejo proceso y a las muchas personas, que participaron en el mismo.
Mantener su mente ocupada con sus negocios, durante varias horas al día, calmó sus emociones para poder reflexionar sobre los acontecimientos recientes con un bienvenido desapego. También le ayudó a ignorar un dolor persistente y punzante en su corazón.
—¿Qué significa el símbolo antes de este número? —Gabriel señaló la notación desconocida, complacido que el resto comenzara a tener sentido para él.
El capitán Turner miró la factura.
—Esto muestra el costo del cargamento en florines. Muchos comerciantes de los mares del sur todavía insisten en que se les pague en moneda holandesa. Otros exigen dólares españoles. Complica la contabilidad, pero ese es el costo de hacer negocios en los cuatro rincones del mundo.
—¿Cuánto valen los florines en libras y chelines? —preguntó Gabriel.
El capitán se lanzó a explicar detalladamente el cambio de divisas y los factores que pueden afectarlo. Luego, tal vez notando la mirada aturdida de Gabriel, se rió y le dio una palmada en la espalda a su protegido.
—No creas que debes aprender todos los entresijos del comercio marítimo en unas pocas semanas. Lo aprendí, poco a poco, durante muchos años como...
Su voz se apagó.
—¿Como qué?
—Esto puede esperar.  —Aaron Turner señaló con la cabeza un carruaje de aspecto familiar, que había entrado al muelle, entre los almacenes y la oficina de contabilidad.
Una dama conocida se bajó del carruaje y miró alrededor del bullicioso lugar.
—Moira —murmuró Gabriel para sí mismo—. ¿Cómo supo que debía buscarme aquí?
—¡No fui yo! —El capitán Turner arrancó el documento de la mano de Gabriel—. Aunque no puedo responder por mi esposa. Como la señorita Brennan te ha localizado, te sugiero que averigües qué quiere.
De repente, Gabriel se sintió vacío por dentro. Podía imaginar una serie de cosas que Moira Brennan podría querer, comenzando con una explicación de por qué la había dejado en Londres, sin decir palabra, y nunca había contactado con ella, desde aquel entonces.
Por el momento, no estaba seguro que sus razones tuvieran sentido para él.
—No tardaré —murmuró en tono de disculpa.
—¡Ay! No… —Aaron Turner le dio un fuerte empujón, en dirección a Moira—. Tómate todo el tiempo que necesites. De hecho, te ordeno que te tomes el resto del día libre.
Tenía la intención de visitarla en Ardmore, cuando estuviera preparado, reflexionó Gabriel, mientras se acercaba a Moira. Pero ella lo había pillado por sorpresa, de la misma manera que él le había tendido una emboscada en la fiesta del príncipe regente... y en Vauxhall... y en el hotel Pulteney.
Cuando lo vio, Gabriel no supo si estaba más contenta de verlo ahora que antes. ¿Debería haberse arriesgado a conversar con ella inmediatamente, después que Stuart-Clark huyera de la posada? ¿Debería haber regresado a Surrey con ella y haber hablado de todo durante el viaje? ¿Podía esperar que Moira entendiera por qué él no lo había hecho, cuando él mismo no estaba seguro?
Muchas cosas habían sucedido entre ellos, en un tiempo increíblemente breve: una cita apasionada, una amarga disputa, secretos revelados y un desastre amenazado. ¿Por dónde empezaría uno a hablar de todo esto? Gabriel esperaba que el paso del tiempo hiciera más fácil abordar el tema. Sin embargo, descubrió lo contrario.
—Me encontraste. —Hizo una mueca ante lo obvias y tontas que debían sonar sus palabras.
Moira asintió.
—No fue difícil. Les pregunté a tus amigos dónde estabas. Creen que será bueno que hablemos, incluso si usted no lo hace.
—Planeaba ir a verte —insistió Gabriel.
—Quizás debería haber esperado tu visita —respondió Moira—. Pero no pude. Sin embargo, puedo esperar hasta que termines tus asuntos del día con el capitán Turner.
Por un momento, el ánimo de Gabriel se alivió. Una sonrisa apareció en una comisura de su boca.
—Me temo que eso llevaría mucho más tiempo de lo que crees.
Le habló de la oportunidad que le había ofrecido Aaron Turner y luego añadió:
—Puedes contarlo entre los amigos que creen que deberíamos hablar.
—Pensé que podría hacerlo. —Un leve resplandor brilló en los ojos azules verdosos de Moira. Luego miró alrededor de la propiedad—. ¿Hay algún lugar tranquilo, donde podamos hablar en privado?
Su pregunta divirtió a Gabriel, a pesar de sus escrúpulos.
—Aquí no. Pero hay algún lugar cercano que podría ser adecuado para nuestros propósitos.
Le dio instrucciones al cochero y luego ayudó a Moira a subir al carruaje.
—¿Sin acompañante? —preguntó, mientras se acomodaba en el asiento frente a ella—. Espero que la señora Trimble no esté mal.
—No sabía que fueras tan admirador de ella.
¿Moira se estaba burlando de él? Eso podría ser una buena señal.
—Yo no lo era —admitió—. Como tampoco ella lo era de mí. Pero, encontramos puntos en común en nuestro afecto por ti...
Mientras el carruaje se dirigía a través de Southwark hacia Kennington, él le contó a Moira, cómo la señora Trimble lo había puesto tras su pista y la de su secuestrador.
Sus palabras borraron cualquier rastro de ligereza de sus rasgos, lo cual Gabriel lamentó.
—Entonces, tengo con ella una deuda de gratitud, solo superada por la que te debo a ti —murmuró Moira—. Aunque hice poco para merecer la ayuda de cualquiera de ustedes.
—¿Cómo puedes decir eso? —él preguntó, aunque no tenía ninguna duda que ella lo decía en serio.
—¿Has olvidado cómo te oculté a nuestra hija? —Su suspiro de tristeza le aseguró a Gabriel, que no podía culparla por eso con más dureza de la que ella se culpaba a sí misma—. Me esforcé tanto en nunca decirte una mentira absoluta, como si eso pudiera excusar la forma en que te engañé.
—Sabía que no estabas siendo del todo sincera conmigo. —Recordó muchas veces que había sentido que algo andaba mal—. Teniendo en cuenta la forma en que nos separamos, después de la fiesta en casa de Lady Killoran, puedo ver por qué eras reacia a confiar en mí.
—Al principio, tenía miedo que si te hablaba de Nora, insistirías en casarte conmigo, aunque no me quisieras.
Paradójicamente, él había intentado, con todas sus fuerzas, evitar que ella se casara sin amor, sin imaginar nunca que eso era lo que ella temía que él pretendiera imponerle.
—Ojalá nunca te hubiera dejado ninguna duda sobre mis sentimientos. Pero… no podía reconocer, ni siquiera ante mí mismo, cuán profundos eran esos sentimientos. Inventé numerosas excusas convenientes para oponerme a tu compromiso con el señor Clarkson. La verdad del asunto era que no podía soportar la idea que te casaras con nadie más que... yo.
No fue fácil dejar su corazón al descubierto para que ella lo despreciara, como había hecho tantas veces en el pasado. Pero si ella todavía se preocupaba por él, no podía soportar que Moira sospechara que él solo la deseaba porque había descubierto que ella era la madre de su hija.
La mirada de Moira cayó hacia su regazo, donde jugueteaba ansiosamente con sus guantes. Era evidente que su declaración no contó con su aprobación.
Ella pronunció sus siguientes palabras en voz tan baja, esperando que Gabriel luchara por entenderlas, a pesar del traqueteo del carruaje y los ruidos de la calle.
—Si te sentiste así, ¿por qué no dijiste nada después que tú y tus amigos me rescataron de ese hombre horrible? ¿Por qué desapareciste y te fuiste a trabajar para el capitán Turner?
Entonces, el carruaje se detuvo. Moira miró por la ventana, tal vez sorprendida al reconocer su destino.
—¿Continuamos nuestra conversación aquí? —Gabriel señaló con la cabeza hacia Vauxhall Pleasure Gardens, donde la había perseguido, a principios de ese verano.
Moira respondió con un leve movimiento de cabeza.
Encontraron los jardines casi desiertos. Quizás los londinenses estaban esperando aglomerarse ahí, por la noche, para ver los fuegos artificiales o algún otro espectáculo. Gabriel estaba bastante satisfecho de tener el lugar casi para ellos solos. Las estatuas clásicas le recordaron a las musas de Farleigh y a un día que nunca olvidaría, mientras viviera.
Cuando deambulaban por uno de los callejones boscosos, él retomó el hilo de la conversación.
—No me atreví a hablar contigo esa mañana en la posada. Tenía miedo de lo que podría decir en la confusión del momento y la intensidad de mis sentimientos. Como hice cuando Clarkson... quiero decir, Stuart-Clark nos escuchó hablando en el sendero. Si no me hubiera ido furioso en ese momento, podrías haberme hablado de nuestra hija, como pretendías. Entonces no habría sido un shock tan grande y tú no habrías sido sometida a esa terrible experiencia de fuga.
—Quizás no debería haber intentado defender las acciones de tu madre. —Moira exhaló un suspiro—. Pero la forma en que la condenaste me tocó muy de cerca. Lo que intentaba justificar era mi propia conducta.
Al recordar su amarga discusión en retrospectiva, Gabriel comprendió que su dura acusación contra su madre debió sonar como un reproche directo a Moira.
—Después que mi temperamento se calmó, pensé mucho en lo que dijiste. Había mucho más verdad en ello de lo que pude captar al principio. Algún día cercano tengo la intención de tener una larga conversación con mi madre, escuchar su versión de los hechos y contarle la mía. Quizás, entonces, podamos dejar el asunto en paz. Mientras tanto, prefiero creer lo que sugeriste: que ella intentó hacer lo mejor que pudo en una situación intolerable.
Mientras hablaba, Moira asintió con aprobación.
—Finalmente, le conté a papá sobre la bebé. Se mostró mucho más comprensivo de lo que yo tenía derecho a esperar. Me dijo que todo el mundo comete errores en la vida. Dijo que lo importante es reconocer nuestros errores, aprender de ellos, y tratar de comprender cuando otros cometen errores que nos afligen.
—Tu padre es un hombre muy sabio, ¡ese es tu padre! —No era la primera vez que Gabriel deseaba tener una conexión más estrecha con el señor Brennan.
Sin embargo, las andanzas los llevaron a un rincón privado, en un pequeño banco de madera.
Mientras tomaban asiento, Moira hizo la pregunta que Gabriel había estado temiendo.
—Entiendo por qué decidiste no hablar conmigo antes de irte, pero, ¿por qué no fuiste a ver a nuestra hija, una vez que supiste de ella? Estabas dispuesto a hacer cualquier cosa por Sarah, incluso cuando no podías estar seguro que fuera tu hija. ¿Nuestra hija significa menos para ti?
La barbilla de Moira tembló y sus ojos se nublaron. Una nota amarga en su voz le dijo a Gabriel que su dolor se remontaba a mucho más atrás, que el día que él la dejó en Londres. Durante todo este tiempo, ¿había envidiado su afecto por una niña que no era suya?
Sacudió la cabeza en una contundente negación.
—Cuando te dejé esa mañana, me dirigí directamente a Ardmore para ver a la bebé. Estaba seguro que la señora Trimble me llevaría con ella, una vez que le explicara lo que había sucedido.
—Creo que lo hubiera hecho. —Moira parecía aliviada por su admisión, y al escuchar que al menos había pensado un poco en su hija—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
Gabriel luchó por controlar sus nervios.
—Tenía miedo que si la veía una vez, no podría dejarla otra vez para hacer lo que tenía que hacer.
Los delicados rasgos de Moira se arrugaron en una mirada de desconcierto.
—¿Y por qué fue eso?
Gabriel respiró profundamente, como un hombre ahogándose, que hubiera logrado salir a la superficie por última vez.
—Para hacer algo por mí mismo, como lo hizo el capitán Turner… como lo hizo tu padre. Nunca tuve fortuna, pero ahora sabes que tampoco tengo linaje noble. Si tu padre está dispuesto a darle un hogar a nuestra hija, entonces no necesitas un marido para tenerla contigo. Quería poseer algo que me recomendara, si quería contar con alguna esperanza de convencerte para que te casaras conmigo. ¡Tú y Nora merecen un marido y un padre del que puedan estar orgullosos!
De repente, las razones que le habían parecido tan importantes le parecieron huecas, tontas y cobardes.
Su carnoso labio inferior tembló, haciéndole temer lo peor.
—¡Nunca me importó tu fortuna ni tu nacimiento, Gabriel! Desde nuestro encuentro en la fiesta del príncipe regente, intentaste una y otra vez recuperar mi confianza, y persuadirme de no hacer un matrimonio sin amor. ¿Cómo te pagué? No con la gratitud que merecías, sino con el tipo de engaño y rechazo, que has experimentado con demasiada frecuencia en el pasado. Tenía miedo que esta vez por fin te hubieras rendido conmigo.
Sin embargo, él la había dejado colgando sin indicación de sus verdaderos sentimientos, tal como lo había hecho meses atrás. Incluso si él pudiera lograr hacer fortuna, ella merecía mucho más de un marido que eso. Gabriel contuvo un nudo en la garganta, que amenazaba con amordazarlo.
Antes que pudiera pensar en alguna palabra, y mucho menos pronunciarla, Moira levantó la mirada para encontrarse con la suya. Su barbilla se inclinó en un ángulo indomable.
—Decidí que ha llegado el momento de demostrar que nunca me rendiré contigo ni con el futuro feliz que merecemos tener juntos.
—Ahora, ya lo sabes, nunca me di por vencido contigo y nunca lo haré. —Gabriel tomó su mano izquierda entre las suyas—. Espero con ansias el día en que pueda poner un anillo en tu dedo, como muestra de todas mis posesiones mundanas, por pocas que sean.
Llevando su mano a sus labios, le dio un tierno beso en la base de su dedo anular.
—Pero también será un símbolo de todo el amor de mi corazón, que no tiene límites.
Moira esbozó una sonrisa, la cual destilaba el deleite de mil rayos de sol danzantes.
—Eso es todo lo que siempre quise de ti. Estoy dispuesta a esperar todo el tiempo que necesites para lograr el éxito, pero creo de todo corazón que llegará.
—Yo también. —Sus palabras sorprendieron a Gabriel, pero todo su ser resonaba con la verdad de ellas—. Casi tanto como creo en nuestro amor y la felicidad, que nos depara el futuro.
Aunque no confiaba en sí mismo para seguir hablando, nada pudo impedirle ofrecer a Moira el primero de muchos besos maravillosos, que ella le devolvió con un ardor sin límites. Cuando por fin ella retrocedió, ambos estaban sonrojados y sin aliento.
—Ahora —ella susurró—. ¿Volverás conmigo a Ardmore para conocer a tu hija?
Aunque  rehuyó un poco la idea de enfrentarse a su padre, Gabriel se animó con lo que el señor Brennan había dicho sobre perdonar los errores. Respondió a la invitación de Moira con un gesto entusiasta.
—Debo advertirte que una vez que la vea con mis propios ojos, puedo perder todos mis escrúpulos a la hora de hacer fortuna, e insistir en que fijemos la fecha de boda lo más pronto posible.
Moira soltó una risita dulce y traviesa.
—¡Eso es precisamente lo que espero!




Epílogo

Octubre 1811.
Un mes después de la apresurada boda de Moira y Gabriel, su hija y la pequeña Sarah fueron bautizadas en Beckwith Abbey, en la capilla de la familia Killoran.
Cuando concluyó la ceremonia, el padre de Moira llevó a su querida nieta a conocer a una invitada sorpresa, la duquesa de Cheviot.
—Nora lleva el nombre de mi difunta esposa, y aunque es la niña más bonita que he visto jamás, no puedo afirmar que tenga ningún parecido.
La duquesa acarició la mejilla regordeta de la bebé.
—Ella es la imagen de su padre a esa edad.
Nora saludó a su abuela con una brillante sonrisa que la anciana le devolvió.
—Veo que ella también tiene sus maneras de ganarse a la gente.
Mientras rondaba cerca, Gabriel escuchó a Lady Cheviot, e intercambió una mirada cariñosa con su esposa. Fiel a su palabra, Gabriel había hablado extensamente con su madre, antes de la boda, sobre las circunstancias de su nacimiento. El relato que ella dio fue muy parecido al que Moira había sugerido.
Aunque se preocupaba mucho por el verdadero padre de Gabriel, sabía que todos sus hijos pagarían un alto precio, si el duque se divorciaba de ella.
—Me temo que pagaste el precio más alto de todos por mi indiscreción, querido muchacho. Ese ha sido el mayor arrepentimiento de mi vida.
Feliz como estaba con Moira y su hija, Gabriel no tenía lugar en su corazón para guardar rencor.
Pero cuando la duquesa le informó que tenía un último secreto que confesar, se preparó para lo peor.
—¿Se trata de mi padre?
Su madre asintió con nostalgia.
—Él sí sabía que eras su hijo y tenía muchas ganas de reconocerte. Pero, no pudo soportar arruinar mi reputación ni causarnos angustia, así que guardó silencio.
—Entiendo —murmuró Gabriel—. Yo haría lo mismo por Moira y nuestra hija en esa situación.
Posiblemente, su padre natural careciera de fortuna y rango, pero Gabriel se enorgullecía de saber que había sido un hombre de carácter honorable.
—Murió hace varios años. —La duquesa desvió la mirada, pero no antes que su hijo vislumbrara una lágrima deslizándose por su mejilla—. Pero, él me dejó una gran herencia en fideicomiso para ti.
—¿Por qué no me lo dijiste? —Incluso cuando Gabriel hizo la pregunta, pudo adivinar la respuesta.
—Temía que pudieras perder el dinero jugando y me daba vergüenza decirte la verdad sobre lo que había hecho. Pero, ahora que lo sabes y has reformado tus costumbres, estaré feliz de cumplir los deseos de tu padre. ¿Te importaría saber cuánto heredarás?
—La cantidad apenas importa. —Aunque eso le daría una bienvenida medida de independencia, Gabriel habría dado mucho más por haber conocido al padre, que tanto se preocupaba por él, aunque solo fuera desde la distancia.
—Quizás no. —La duquesa asintió.
Incluso cuando mencionó ese monto, los ojos de Gabriel se abrieron como platos. Sin embargo, solo le importaba ese dinero por una razón.
—Ahora Moira nunca tendrá motivos para preguntarse si me casé con ella por su fortuna.
* * *
Mientras Moira observaba a su padre y a la madre de Gabriel mimar a su preciosa nieta, Annabelle Warwick se acercó sigilosamente a ella. La esposa de Jack tenía un aire de gentil resplandor, que hizo sospechar a Moira que la pequeña Sarah pronto tendría una pequeña compañera en la guardería de Warwick.
—Jack me dijo que tu marido ha conseguido una buena fortuna —le confió en un alegre susurro—. Estoy muy feliz por ustedes dos. Ahora, él no tendrá que preocuparse por ser acusado de casarse por dinero. Sé que en algún momento le preocupó mucho. No es que cualquiera que los vea a los dos juntos pueda dudar, ni por un instante, que es un verdadero matrimonio por amor.
Moira asintió.
—Hemos sido tan felices, estas últimas semanas, que a veces me preocupa despertarme una mañana y descubrir que todo ha sido un sueño. Gabriel tiene la intención de seguir trabajando con el capitán Turner, e invertir parte de su herencia para formar una sociedad.
—Un excelente plan —respondió Annabelle—. Nuestros maridos ciertamente han dejado atrás la salvaje vida de solteros que llevaban, cuando Sarah apareció por primera vez en su puerta. ¿Crees que hay alguna esperanza para Rory?
Las dos damas se rieron, ante la idea que Rory Fitzwalter alguna vez fuera domesticado.
—¿Quién es esa mujer? —Annabelle señaló con la cabeza a una dama bien vestida de aproximadamente su edad, que acababa de entrar a la capilla—. ¿Algún pariente tuyo?
—No. —Moira miró más de cerca, porque la extraña le parecía algo familiar—. ¡Cielos! Creo que es la señorita Delaney. Es la compañera de Lady Killoran. No la he visto desde la fiesta de Navidad de la condesa. Ciertamente parece haber crecido en el mundo, desde entonces.
La conversación entre los demás invitados gradualmente fue silenciada al reconocer a la recién llegada.
—¡Gatita! —Lady Killoran se acercó a su amiga, quien llevaba mucho tiempo ausente—. ¡Qué bueno es volverte a ver,  luciendo tan bien! Estamos celebrando un doble bautizo: las hijas pequeñas de nuestros buenos amigos, Jack Warwick y Lord Gabriel Stanford. ¿Qué te trae de vuelta a Beckwith Abbey, después de todo este tiempo?
—Me enteré del bautizo. Por eso estoy aquí. —La mirada de Kitty Delaney buscó el pequeño santuario y finalmente se fijó en la pequeña Sarah, acurrucada felizmente en los brazos de Jack Warwick—. ¡He venido a reclamar a mi hija!
El fin.



cover.jpeg
M‘%. ~4‘

DEBORAH HALE

&[‘M/&/ SUS @mgﬂéf






